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historia La estación Retiro obras Una casa del arquitecto Chute en Lomas 
del Ferrocarril C. Argentino de San Isidro, y tres obras de Rojo y Borioli 
artículos Rafael Iglesia plantea el problema de la “arquitectura en sí misma” 
Randle habla sobre la uniformidad de las ciudades pampeanas en nuestro 
país. Juan Manuel Llauró se enfrenta con los vicios de los jurados de arte. 
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¿IVINZILS 
Ea, 


...ahora 5 nuevos diseños de vidrio laminado! o 


VASA es vir, y al viário eusá cn pssana  ANAR 
en todos los rincones de nuestra vida que .puede llegar a pasar“ 
prácticamente inadvertido. Sin embargo la industria so renueva y en 
Vidrio se dá que hablar! Vidriería Argentina S.A. la primera industria de 
vidrio plano y fibras de vidrio en el pais, ha importado nuavos rodillos para 
vidrio laminado de Pilkingion Brothers, Inglaterra y Glaverbel S.A,, Bélgica, 
Asi V.A.S.A. agrega 5 nuevos diseños, a los 19 ya existentes, lo que conjuñta= 
mente con la linea de fuertes espesores para la industria del tomplado, significa la 
producción más importante de vidrio laminado en América Latina, 


V.AS.A, avanza!.. las novedades se irán sucediendo con el cumpli 
miento de un ambicioso plan de expansión, cuyas etapas comprenden máqui- 
nas y plantas nuevas para nuevos productos, y mejoras en los procesos, Para con- 
cretar estas realizaciones Vidrieria Argentina S, A. pone en marcha todo su esfuerzo y experiencia. 


CON OPTIMISMO EN EL PRESENTE Y FE EN EL FUTURO WASAA 701007201 


CREDITO A 10 MESE 


Al público en general 


Informamos por la presente, que nuestra firma debido a la incorporación de nue- 
vos métodos de fabricación, por nuevas maquinarias y la incorporación de fuertes capi- 
tales en nuestra sociedad, van a hacer posible una utopía en lo que se refiere a créditos 
de casas proveedoras de materiales. 


En efecto, hasta ahora era posible comprar a crédito o en cuotas un televisor, 
una radio, un terreno, etc., pero no era difícil, sino IMPOSIBLE, adquirir un revestimiento 


10 CUOTAS 


SIN INTERESES 


pues bien, desde ahora, toda persona con responsabilidad, seriedad y teniendo garantía, 
podrá ser poseedora de un crédito ILIMITADO SIN INTERESES; a pagar en cuotas iguales 
HASTA 10 MESES DE PLAZO 

Debe tenerse presente que esta oferta, está respaldada por la garantía de uno 
compañía que desde hace 25 años está en el renglón Revestimientos y que se decide a 
esta modalidad en un momento en que el solicitar plazo, es como pedir un favor y nos: 
otros lo estamos encarando como una simple modalidad de trabajo, y que al hablar de 
crédito ilimitado, lo hacemos con el convencimiento de que, tanto necesita el crédito el 
contratista pequeño para revestir el zócalo de una propiedad, como el gran ingeniero o 


arquitecto que neecsita el revestimiento de todo un edificio, tanto en el frente como en 
detalles interiores 


Toda casa en construcción o en refección, puede llegar algo de nuestros mate 
riales, está en Ud el aprovechar esta oportunidad 


RECUERDE: 


Piedras Rústicas BERTINI s A00." el m 


Revestimiento LAJAMAR $ 600..- el m 


la totalidad de su compra a pagar hasta 10 meses, sin intereses y con entrega inmediata. 


PIEDRAS 
RUSTICAS IB 


Ss BERTINI € CIA. 


AVDA. DIRECTORIO 233-35-T. E. 90-6376 - BUENOS AIRES 


PISOS de goma brillante con Base de Corcho de 


baldosas de 30 X 30 cm. Agradables colores 
PISOS de goma con base de arpillera ancho de 
0.90 cm. Gran gama de colores. 

PISOS de Linoleum y Kork importado, ancho 
200 cm. Varios colores 


PISOS de Linoleum STRAGULA importado en ro- 
ze la Madera de la llos de 200 cm de ancho. Modernos dibujos 


Pudrición - Humedad = iria 
ode alice REVESTIMIENTOS para poredes LINCRUSTA, lo 


No altera el color natural de la más moderno y revolucionario, importado de 
madera Cumple las normas de la Al G d 1 d 
NWMA de los EE, UU. lemania. Gustos modernos y colores de gran 
Especial para puertas, ventanas, efecto. 

marcos, cajones, casas 
prefabricadas, escaleras, 
estructuras, paneles elc, etc. FELPUDOS de goma maciza, de gomo y tela y 

Solicite asesoramiento a coco de la India 
nuestro departamento técnico 


( LANGER Y CIA. S.R. L. 


PARAGUAY 643 - 79 Piso. T. E. 32-5562 - 2631 - 5735 


SINTESIS QUIMICA S.A.!.C. 
VIAMONTE 1465 - 119 PISO Y CONTRA INCENDIO 


8339 - BUENOS AIRES 


A EN GUTIERREZ MATAFUEGO ABO 


Al 
FERROCARRIL ROCA 


M  hombas centrífugas 


E, Marello 


PRETENSADOS | 
para cada problema * LOSETAS | 
la bomba adecuada + ENTREPISOS | 
Y 60 años de experiencia en 

el mundo! * VIGAS 
Seamos Her e lo. Ab + POSTES 
Sentino goranian 4 eidod BRRANDAG 
pb + PILOTES | 
tad all | 
Pora irrigación en pequeña y A * PUENTES 
ron escala, pora la conducción | 
eras Ural dalla * TINGLODOS 
poca presión manoménrica + GALPONES 


Para la ciudad y el campo 
Aptos para coso de departa 
mentos, indusrios, agricultura y 
toda clase de aplicaciones don 
de se requiere una bomba de 
robusta contrucción. 
Solucionamos cualquier 
problema de extracción o 
impulsión de aguo. Sin com- 
promiso consulte su caso 
con nuestro departamento 
técnico. 


Marelle 


AV. LEANDRO N. ALEM 673 
T. E. 32-6551-52-53-54 
BUENOS AIRES 


Olavarria, FCR - 
Sociedad Cementos Armados — Rodriguez del Busto 

Centrifugados S. A. deba 
General Gutiérrez, FCSM - Men 


VIAMONTE 965 - BS. AIRES — dozo 
Tel. 32-4891 - 4892 y 4893 — Son Luis, FCSM - Prov. de 5. Luis 


| SCAC a | 


SUCURSALES EN: ROSARIO - CORDOBA - MENDOZA - TUCUMAN - SANTA FE 


PARA PROTEGER SU VIVIENDA CONTRA LA HUMEDAD.., 


MAS SEGURO! 


MAS FACIL! 


* Impermeobiliza sin tapar los poros. 
* Cierre inviolable. 

* Vertedero especial. 

* Tambor recuperable, muy práctico, 


(Es tan bueno que ya tratan de imitarlol) 


¿codo por AERESI1A O PS e 
qn Años de experiencia en piacato9? 


Distribuido por: IGGAM S.A.l., Defensa 1220, 34-5531 
Sucursales y Representantes en todo el país, 


Plan nacional de desarrollo, 
tema de las “Jornadas” de 
la Alianza para el Progreso 


* Mucho se habla de desarro- 
“lo, tanto que el uso des- 
* aprensivo o interesadamente 
“ politizado de esa palabra la 
* convierte en un slogan más o 
* fomenta la creencia en fórmu- 
“las mágicas para resolver to- 
“dos los problemas.” 


Con esta frase inició el minis- 
tro de economía las diserta 
nes que la OEA improvisara en 
Buenos Aires, entre los días 12 
y 14 de agosto último para di- 
fundir los principios y fines de 
la Alianza. Simultáneas y 


milares reuniones en cada ca 
pital latinoamericana trataron 
de recordar, pero sin mucho 
entusiasmo. el cumplimiento 
del segundo año desde que fir- 
móse la Carta de Punta del Este 
en 1961. En ellas se habló del 
plan nacional de desarrollo, cu- 
ya formulación y puesta en 

jarcha constituyen el compro- 
miso básico que cada país sige 
natario se ha impuesto para op- 
tar a los estímulos y ayudas 
cooperativas estipuladas en el 
programa para la década 1961/ 
rl 


Seis reuniones congregaron a 
nutridos grupos de especialis- 
tas y aficionados en materia de 
ciencias y técnicas de desarro- 
llo para escuchar,en primer tér- 
mino, a funcionarios oficiales 
y luego a disertantes libres, que 
hablaron en nombre de institu- 
ciones privadas o individual. 
mente. Se oyeron algunos dis- 
eretos discursos oficiales sobre 
el tema. contemplado desde los 
enfoques previamente especifi- 
cados en el programa de las 
jornadas: (a) la política y 
el plan nacional de desarrollo 
y (b) salud pública, vivienda 
reforma agraria, educación 
ciencia, cultura e iniciativa pri- 
vada frente a la Alianza para el 
Progreso. 


Como conclusión general de las 
reuniones quedó clara la evi- 
dencia de que nuestro país si- 
gue creciendo sin un plan de 
desarrollo premeditado y cons- 
ciente, tanto en lo nacional co- 
mo en lo provincial y en lo 
municipal 


Se puso también de manifiesto 
la heterogénea, simultánea e in- 
cordinada cuando no contradic- 
toria acción de múltiples cuán 
inestables planes parcializados 
en cada uno de los rubros pri 
establecidos en las jornadas. 


El Consejo Nacional de Des- 
arrollo, creado en 1961 para 
cumplimentar formalmente el 
compromiso argentino frente a 
la Carta de Punta del Este, or- 
ganismo heredero de la respon- 
sabilidad atribuída en 1943 al 
x Consejo Nacional de Post» 
guerra (sucedido por la ex Se- 
ceretaría Técnica de la Presi- 
dencia, luego ex Ministerio de 
Asuntos Técnicos, y de nuevo 
ex Secretaría Técnica de la Pre- 
sidencia de la Nación), presen- 
1ó un lánguido informe sobre 
sus dos años de vida, anuncian- 
do la ejecución de trabajos pre- 
paratorios para formular el 
programa nacional y la elabo- 
ración de un plan general de 
inversiones para el próximo 
presupuesto de la Nación. 


La jornada dedicada a “Vivien- 


a casi un centenar 
de personas para escuchar una 
docena de disertaciones sobre 
financiación. construcción tra- 
dicional y prefabricada, siste- 
mas de ahorro y préstamo. 
créditos oficiales de origen na- 
cional y foráneo (incidental- 
mente del BID, dentro del pro- 
grama de la Alianza). partici- 
pación sindical y patronal en 
los planes de vivienda, estímulo 
oficial e iniciativa privada. 
Fueron interesantes las expo- 
siciones del presidente del Ban- 
co Hipotecario Nacional. en 
cuanto al concepto de que el 
plan de vivienda es parte fun- 
damental del desarrollo urba- 
no y de que la ayuda exterior, 
con lo importante que es, sólo 
representa un mínimo del es- 
fuerzo que debe hacerse en el 
país, así como la del represen- 
tante de la Agrupación Labo- 
ral Argentina pro Alianza pa- 
ra el Progreso quien se refirió 
a la necesaria participación de 
los destinatarios de los planes 
de vivienda que, hasta ahora, 
son elucubrados en cerradas 
esferas públicas y privadas sin 
tener en cuenta la opinión ni 
la posible y realista coopera- 
ción de los grupos familiares 
presuntamente beneficiarios de 
tales planes, 


Asimismo, como delegados del 
IPRU (Instituto de Planea- 
miento Regional y Urbano) y 
como representantes de la So- 
ciedad Central de Arquitectos, 
tuvimos oportunidad de llamar 
la atención sobre la importan- 
cia y absoluta imprescindencia 
de que el todavía ausente plan 
nal se integre con sendas 
para programar con- 
diciones favorables a una sana 
y eficiente vida rural y urba- 
na, considerando la normaliza- 
ción del buen uso de la tierra 
rural y urbana para bienestar 
del pueblo como supremo ob- 
jetivo del planeamiento para 
el desarrollo físico nacional y 
latinoamericano. Aclaramos 
que las ideas de reforma agra- 
ría y de reforma urbana no 
deben asustar a nadie que pien- 
se en términos de “estructura. 
ción regional” y de “sistemas 
urbanos”, como partes de un 
plan nacional, democrática a 
la vez que humanísticamente 
concebido y puesto en marcha. 


Advertimos que en nuestro país 
la reforma urbana —“herman 
carnal de la reforma agrari 
como se le ha llamado— im- 
plica el mejoramiento cons 
jentemente planeado de las 
udades existentes, manejando 
su remodelación, su protección 
y su ensanche o limitación al 
actual tamaño, Recalcan la 


importancia que ello tiene, des 

de que 14 millones (de los 21 
que integran nuestra pobla- 
ción) viven en las actuales 
áreas urbanas y señalamos tam- 
bién que las reformas rural y 
urbana en nuestro país se tra: 
ducen fundamentalmente en la 
apertura de nuevas regiones y 
en la creación de nuevas ciu- 
dades, recordando que los dos 
millones de habitantes incorpo- 
rados al Gran Buenos Aires 
entre los censos de 1947 y 1960 
hubieran podido distribuirse 
en veinte ciudades nuevas de 
100.000 habitantes cada una 
con el mismo esfuerzo y capi 
tales y con menos gastos im- 
productivos que han requerido 
y requieren para vivir preca- 
riamente en villas miserias, su- 
burbios y barrios subdesarro: 
lados, Reclamamos una poli- 
tica de desarrollo urbano ba: 
sada en paralelos y concomi- 
tantes planes de vivienda y lo- 
cali 'm industrial, Por úl. 
timo recordamos que el tras- 
fondo de la Alianza para el 
Progreso está constituido por 
la “Operacao Municipio” bra- 
sileña (1953) donde Kubits- 
chek, proponente de la “Ope 
ración Panamericana” (1959) 
tomó inspiración y resumió vi- 
vencias de su pasado político: 
administrativo como intenden- 
te municipal; y todos sabemos 
que la Carta de Punta del Este 
se define a sí misma como pac- 
to dentro del marco de la Ope- 
ración Panamericana, hija de 


la Operagao Municipio. 
Entre las críticas (muchas de 
ellas infundadas, por income 


prensión y por “pose” de los 
eriticantes) que se hicieron a 
la Alianza para el Progreso en 
las Jornadas, quizás la más 
constructiva resida en hacer 
notar el olvido del nivel de 
desarrollo municipal en todo 
lo actuado hasta ahora. Será, 
incluso, más efectivo aleccionar 
a los municipios sobre los al- 
cances del programa de pro- 
greso de Latinoamérica que 
hacerlo exclusivamente al ni- 
vel burocrático nacional, 


Esa es nuestra tesis. Habrá 
quien dude de su eficacia; pero 
al menos al soportar los relati- 
vamente magros resultados de 
estos dos años de Alianza en 
nuestro país (y en la mayoría 
de los demás) nos queda el 
beneficio de esa duda para in- 
sistir en la doble idea de luti- 
nizar y municipalizar el pro- 
grama que, juntos, todos los 
's americanos hemos con- 
venido con el nombre de Alian- 
za para el Progreso. 


José M. F. Pastor 


SEÑOR PROFESIONAL : 


CONSTRUYA 


HELADERAS 
ELECTRICAS 
Linea americana, 
de avanzado 
diseño, en 4 
tamaños, de 7 a 
12 pies. 


COCINAS A GAS 
Modelo Standard y 
De Lujo, a dos 
colores, en 3 y 4 
hornallas, con 
horno y parrilla 


CALEFONES A GAS 
Automáticos, con 
válvula de 

seguridad, que evita la 
ventilación al 
exterior. Rinden 
hasta 16 litros y 

no requieren 

servicio mecánico, 
porque no tienen 
mecanismos. 
SISTEMA PATENTADO! 


SECARROPAS 
A GAS 


La perfecta 

solución para el 
secado de ropa 

SIN HOLLIN 
prescindiendo del 

sol y la azotea. 

o requiere instalación 
especial, ni 
ventilación al 

exterior 


CALEFACTORES 
AGAS 


A rayos infrarrojos, 
con capacidad 
desde 3.000 

a 10.000 

calorías. 
Reemplazan 
ventajosamente la 
calefacción central 


Todos los artefactos funcionan con Gas 
Natural, Supergas o Garrafas. 


con 


¡JERARQUIZANDO SUS OBRAS! 


A su disposición la linea 
más completa en artefactos 
de gran calidad y diseño 
funcional. 


| 

7 
/ 
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¡Decídase por la calidad y conveniencia de Aurora! 


CONDICIONES ESPECIALES PARA LA CONSTRUCCION 
AURORA S.A. — GALICIA 1463/69 — TEL. 59-6809 — BUENOS AIRES 


cristal 
templado 
inastillable 


está 
BLINDEX 
en: 1 Bernar - 
di y Cía. 2 Florida 
Garden 3 Cine Para- 
mount, 4 La Tour de Pa- 
ris, 5 Barynie Automotores 
como asi también en Ruca-Hué 
LA Hospital Francés, Viviendas Argenti - 
nas, Banco de Londres y América del Sud , 
etc. Todas ellas confiadas a las cualidades de 
BLINDEX, que permiten armar grandes estructuras 
autosoportadas utilizando pequeñas piezas metálicas en 
las Uniones entre los cristales templados, eliminando así todo 
tipo de marcos metálicos o de madera. SANTA LUCIA CRISTAL 


S.A.C.1.F. — BERNARDO ADER 3180 MUNRO — T.E.: 740-0078/79/70 


Elinclex' 


Nuestra arquitectura es una 
publicación mensual de Edi- 
torial Contémpora, s.r.1. — 
capital, 102.000 pesos—, de 
Buenos Aires, República Ar- 
gentina. El registro de pro- 
piedad intelectual lleva el 
número 778.757. Su primer 
número apareció en agosto 
de 1929 y fue su fundador 
Walter Hylton Scott, su pri- 
mer director, 


Director: Raúl Julián Bira- 


' Hylton Scott, 
Mauricio Repossini. Cola- 
boradores permanentes: 
Juan Angel Casasco, Rafael 
Iglesia, Hernán Alvarez 
Forn y Federico Ortiz. 


Precio de venta en Argenti- 
na: ejemplar suelto, 65 pe- 
sos; suscripción anual, 650 
pesos. Precio de venta en 
América Latina y España: 
suscripción anual 8 dólares. 
En otros países: 14 dólares. 
Dirección y administración 
en Sarmiento 643, Buenos 
Aires, teléfonos 45-1793 y 
45-2575. Distribución en la 
ciudad de Buenos Aires, Ar- 
turo Apicella, Chile 527. 

La dirección no se responsa- 
biliza por los juicios emiti- 
dos en los artículos firmados 
que se publican en la revista 


octubre 1963 


407 


nuestra arquitectura 


artículos J. M. F. Pastor. Plan nacional de desarrollo, tema 
de las Jornadas de la Alianza para el Progreso 


Rafael Iglesia. ¿Arquitectura en si misma? 


Martín Augusto de la Riestra. 
ideas de Ortega y Gasset sobre una teoría de 


la arquitectura 


Juan Manuel Llauró. 


urbanismo — Patricio H. Randle. Los orígenes di 
midad de las ciudades pampenas .. 
historia — El siglo xix en Argentina. 
minal en Retiro del Ferrocarril Central Argentino 
(primera parte) .... 
diseño Un equipo para hotel ..0ooooooccccccccooo S 
obras 


Rojo y Borioli. Casa en Nicanor Carranza s/n, 


Córdoba 


Rojo y Borioli. Casa en Belgrano s/n, Córdoba 


Rojo y Borioli. 


Termina la presentación de la Estación Terminal del 
Ferrocarril Central Arkentino, en Retiro, presentada 
en nuestra serie “Siglo x1x”. 

Iniciamos la publicación de una serie de notas del 
arquitecto Roberto Champion sobre las corrientes de 
la arquitectura contemporánea, orígenes, desarrollo y 
recíprocas influencias. 

En “diseño”, Mauricio Repossini muestra y juzga los 
pos de STILKA, de los jóvenes arquitectos Castro 
y agrega la presentación de sus obras arqui- 
Tectónicas en la ciudad de Buenos Aires. 

Rafael Iglesia continúa su artículo sobre arquitectura 
argentina presentando una casa (casa Minuto) de 
Horacio Berretta, en Ramos Mejía. 


Una opinión sobre la pin- 
tura y el premio Di Tella 


Jorge S. Chute. Casa en Bergallo 136, Lomas de 
San Isidro, Buenos Aires 


Casa en 9 y 12, Córdoba .... 


Influencia de las 


la unifor- 


La nueva estación ter- 


21 


28 


33 


32 


Tire la 
basura 


al primer INCINERADOR FAMILIAR 


...y a gas! 


Suprime el tacho de basura, principal 
fuente de contaminaciones. 


* Reduce los desperdicios a cenizas. 


+ Soluciona el problema de la irregular 
recolección domiciliaria. 


* Evita el contacto directo con las per- 
sonas. 


+ Es adaptable y ubicable. 
+ Tiene garantía por 5 años. 


SEÑOR PROFESIONAL DE LA CONSTRUCCION: 
TENGA EN CUENTA ESTE ARTEFACTO CUANDO 
REQUIERA EL MAXIMO CONFORT 


drlana 


INCINERADORES y QUEMADORES 


Florida 910 Valentín Alsina 


PISE 
SIN CUIDADO! 


FACIL DE COLOCAR 
FACIL DE LIMPIAR 
EXTRAORDINARIA RESISTENCIA 
Y DURACION 
NO DESTINE NI DECOLORA AL SOL 


h TONOS Y DIBUJOS 
M,. DE GRAN ACTUALIDAD 


M 


Es un producto VIPLASTIC.S.A.C.I. - Piedras 1073 - Buenos Aires 


RMOURPLATE 


Para el edificio que Ud. tiene en construcción, ARMOURPLATE es un elemento in- 
dispensable. ARMOURPLATE es el cristal de seguridad que Ud. debe colocar en 
puertas, paneles o tabiques divisorios... porque ARMOURPLATE es cuatro veces 
más resistente que cualquier cristal común de igual espesor, no se astilla y no tiene 
ondulaciones. ARMOURPLATE es imprescindible en la construcción moderna. Es luz 


y alegría. Para mayores detalles o consultas dirijase a: Pilkington Bros. Ltda., 
Avenida Callao 220, 2do. piso, Buenos Aires. 


significa 
seguridad 
y protección 


ARMOURPLATE: el cristal de seguridad para protección máxima. 


sólo el 


cristal 
de seguridad ARMOURPLATE 


lleva la marca 
registrada ÁRMOURPLATE 


Un equipo para hotel 


Un concurso ganado 
por los arquitectos 
Koppmann y Lubovsky 


una nota de Mauricio Repossini 


na (402) publicó en detalle el 
hotel de Curuzú Cuatiá (Co 
rrientes). propiedad del Insti 
Ahorro y Previsión de 
la provincia (L. Koppmann y 
havsky. arquitectos). Co- 


tuto de 


aso excepcional en nuestro 


medio, el hotel exhibe hoy un 
ey 
gún diseño de los propios ar- 
quitectos, Este hecho configu 
ra además, la circ 


interior (muebles) se- 


ia de 


que este hotel se presente ahora 
como una unidad de arquitec- 
tura-equipo. En este sentido 
se ha procurado en el diseño 
que estos muebles sigan la tó- 
nica del edifi 


o en cuanto a 
arado de civilización. 

Son de formas simples, sólidos. 
zas modu 
edidas y serci 


constituidos por 


lares, con 
ituyend: 


que se repiten, cons 
una gran serie. Se pensó en 
la fabricación a máqui 
un mínimo trabajo de 
Materiales: 
potro para sillas y sillon 
terilla con estructura de hierro 
redondo, cuero y goma-pluma, 
herrajes de 


con 


banco. 
suela de 


viraró, 


laminado plástic 


bronce, 


Para 
realiza 


adjudicar el trabajo > 


un concurso de diseño 


y precio, Las ofertas incluían. 


pues, el 
puesto. Las ofertas fueron exa- 
minadas por un jurado de diez 
miembros; entre ellos, un pro- 
fesor de la escuela de arquitec- 
tura del Chaco, el director de 
arquitectura de la provincia y 
otros arquitectos y funciona: 
rios, Antes de abrir los sobres 
con los precios el jurado —qu 
ya se había expedido en cuan 
to al diseño propiamente di- 
cho— consideró conveniente 
extender 


y el presu: 


funciones a la 
n de los precios, 
Para la apreciación de la me 
jor oferta hubo, pues, una dua- 
lidad diseño-economía. En 
te aspecto, la presentación de 
KL obtuvo el segundo. puesto 
en cuanto a diseño y el primer 


considera: 


lugar en cuanto a precio, ad- 
judicándosele el trabajo. El 
trabajo que obtuvo el primer 
Ingar en cuanto a dise 
quitecto Maseras, de Corrien 


tes) incluia formas y materia 


les novedosos y variados: el 
ultaba, e 
perior a la oferta de los pro- 


Con esta de- 


precio r mucho, su- 


pios arquitectos. 


se han logrado resulta 


interesantes en cuanto a 


que el equipo no destruye el 


espíritu y las característica 


de la obra. 
Debe mencionarse también que 
los muebles fueron totalmente 
ejecutados en un taller de la 
(Bagnus) 


zon con mano de 


ubra local y que los resultados 
vbtenidos fueron muy satisfac- 
torios 


El estudio constructivo de las 
distintas unidades, demandó un 
estudio de detalle y 


prolijo 
ajuste de medidas, De esc 
análisis se llegó, finalmente, a 
planos de detalles para cad 


Como dato de interés, 


publicamos el correspondiente 
a una reposera que, por su for- 
ma y características, se consti 


funda 
mental en los espacios abiertos 
del hotel. Es 


do ej 


tuye en un elemento 


a reposera ha si 


cut 


terilla sobre armadura de hie- 
1ro redond: 


ivo resulta 
tíbulo de 
hotel, compuesto de sillones y 
mesa, con estructura de vi 


Igualmente ilustr 


e] conjunto. en el y 


ró. 
tachas de 


suela de potro y 
bronce. 
El e 


mjunto de sillas muestra 
intos t 


que corresp 


vos adoptados. 


dían a elementos 
para distinto uso (dormi 


comedor, servici 


9) y que re: 
gistran, por otra parte. el sen- 
tido de unidad conceptual a 
que hacíamos referencia. Fotos 


de los muebles: Ruiz Día 


NUEVO BRILLO! NUEVA CLARIDAD) 


my E o E 


de!) úl 
jo UICN 


AS 


Float Glass es el máximo adelanto en 
la técnica de la fabricación del vidrio 
en más de un cuarto de siglo. Este 
método revolucionario de producir un 
cristal que posee las mejores cuali- 
dades tanto del Cristal Pulido como 
del Vidrio Común, fue inventado y 
desarrollado por Pilkingrons, quien 
tiene ahora en uso uno de los hor- 
nos más grandes para vidrio que se 
hayan construido jamás. Haciendo flo- 
tar la cinta de cristal sobre la super- 
ficic de un metal fundido, el proceso 
Float produce un vidrio con la cla- 
ridad de cristal, sin distorsiones, pero 
con mayor brillo aún. El Float ha 
hecho completamente anticuado el uso 
del Cristal Pulido, Para calidad en 
colocaciones especifique siempre Float 
de Pilkingron. 


Para cada necesidad de la construc- 
ción moderna hay una novedad en la 
selección de vidrios de Pilkington. 
Hay vidrios Pilkington para todo 
tipo de colocaciones, vidrios con 
diseños para todos los gustos, vi- 
drios de revestimiento en la más 
amplia selección de colores en exis- 
tencia, ladrillos huecos de vidrio en 
los diseños más modernos, y cristal 
Armourplate para construcciones de 
paredes y conjuntos sin necesidad 
de barras de colocación. 


PILKINGTONS ENCABEZA LA 
INVESTIGACION EN EL MUNDO 


En Larhom, Lancashire, Pilkingrons 
ha construido y equipado uno de los 
laboratorios de investigación de vi- 
drios más grandes y modernos del 
mundo, Los laboratorios Lathom, en 
donde trabajan 500 personas, están 
constantemente buscando nuevos pro- 
gresos en la fabricación de vidrio con 
el objeto de suministrar al diseñador 
y al constructor mejores y más inte- 
Tesantes materiales con que trabajar. 
Pilkingtons mantiene, también, el la- 
boratorio analítico de vidrios más 
grande del mundo, que realiza un con- 
trol permanente de los productos de 
las fábricas de Pilkingron en todo cl 
mundo. 


La mejor selección 
de vidrios para 
la construcción 
proviene hoy de 


PILKINGTONS 


Parte de los laboratorios Larhom, el centro más 
grande del mundo para la investigación de 
vidrios. 


LA MEJOR SELECCION DE 
VIDRIOS DE CONSTRUCCION 
EN EL MUNDO 


Para cada necesidad de la construc- 
ción moderna hay una novedad en la 
selección de vidrios de Pilkington: 
e Float e Cristal Pulido e Vidrio Co- 
mún + Con Diseños + Cristal Ar- 
mado + Absorbente de Calor e “Vi- 
trolite'* + Puertas de ““Armourplate"* 
y “Armourcast'" e Vidrios de color 
para revestimiento e Claraboyas + 
Ladrillos huecos de Vidrio e Unida- 
des de doble colocación ''Insulight'* 
+ Vidrio de Reflexión Difusa e Ho- 
jas de vidrio Louvre. 


BIBLIOTECA 


-EL REPRESENTANTE DE 
PILKINGTON EN BUENOS AIRES 


ñ O 


Robert Groenall 


El Sr. R. Greenall ingresó en la firma 
el 25 de agosto de 1920, comenzando 
en el Departamento de. Ventas para 
Exportación en la Casa Matriz y cn 
1929 fue transferido a Río Grande do 
Sul como sub-agente residente. Re- 
gresó a Inglaterra en 1931 y pasó luego 
a Suecia y Noruega Oriental como 
agente, fijando su residencia en Es- 
tocolmo en encro de 1932, Dos años 
después retornó a Casa Matriz donde 
permaneció hasta 1942, fecha en que 
se ofreció para servir en las fuerzas 
de Su Majestad. Volvió a Casa Matriz 
en 1945 donde permaneció hasta 1949, 
fecha en que fue trasladado a Londres 
donde actuó hasta 1958, año en que 
se lo designó Gerente de la Sucursal 
de Buenos Aires, cargo en que se de- 
sempeña actualmente. 


PARA SOLICITAR INFORMACIONES 


y Envar este cupón a: RL Greenall, Plkington Brothers Ltd., Callao 220, 2: piso, Buenos Aires. 


1, Rogamos enviar folleto sobre... 


(Especificar lipo de vidrio o su aplicación) 


PILKINGTONS 


es 


EL NOMBRE MAS GRANDE EN EL MUNDO DEL VIDRIO 


ST. HELENS, 


LANCASHIRE, 


INGLATERRA 
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LA LINEA MAS COMPLETA 
EN AIRE ACONDICIONADO 


ACONDICIONADOR DEN ADAPTOMATIC: Acondicio CAC: Acondicionador de aire PIN ACONDICIONADORES SIS- 
VENTANA: Acondicionador MM nador de aire integral paralMMiMautocontenido, para refrige TEMA SEPARADO: La uni 


individual, para habitación, de MM refrigeración, deshumectación MY ración, deshumectación, circu- PIN dad condensadora a aire, es 
estilo moderno, combina con y ventilación con distribución! lación, ventilación y filtrado ubicada al exterior y el siste» 
cualquier decoración; son los ABN del aire y condensación a MY del aire, Atractivamente dise- MM ma de enfriamiento dentro, 
PLUS COMPACTOS SURREY [Maire a través de cenductos ados para usar dentro o sobre un HIBOY o en la ca 
que: refrigeran, calefaccionan MAN CAPACIDAD DE 3 a 5PMlfuera del espacio acondicio- MY nería de distribución 
deshumectan, filtran, ventilan MN TONELADAS. nado; con o sin conductos MAA CAPACIDAD 2, 3 y 5 HP 
y circulan el aire, CAPACIDAD DE 5 a 40 

CAPACIDAD 1,11/2 y 2HP TONELADAS. 


CALEFACCION A RAYOS INFRARROJOS 


Calefacción central 


IR - 400: Calor por convec IR - 6000 Diseñado especial totalmente automática, a gas. 
ción, suave y uniforme, es el — mente para aplicaciones in- PY DOT circulación de aire ca 
resultado de la doble acción dustriales y comerciales Ca- liente forzado y filtrado. Pro 
del calor pur radiación in- — lefacciona fábricas, vestuarios, MN Dorciona calor uniforme y 
frarroja combinado con la cir depósitos, locales abiertos y MY limpieza en todos los am- 
culación de aire caliente. La se utiliza en procesos indus bientes, Seguridad y econo 
aireación permanente no oca triales, como hornos de se- PY mía. Se instala con o sin 
siona pérdidas importantes cado, etc conductos 

En 000 CAPAC. 3000 y 6000 c/h.PY CAPACIDAD DE 20.000 a 
CAPACIDAD 3000 c/h. 35.000 c/h. 


REMOTAIRE: Acondiciona=' 
dor de aire hidrónico, de con- 
trol individual, para refrige-| 
ración, calefacción, deshu- 
mectación, circulación, y fil- 
trado con toma de aire ex- 
terior (opcional) y regulación 
del caudal de aire 


Para los Señores profesionales que deseen una mayor información, ponemos a su disposición la experiencia acumulada por AMERICAN 
STANDARD, a través de nuestra DIVISION INGENIERIA, cualquiera sea el problema de aire acondicionado. 


VENTAS: JUNIN 151 T. E. 49-8870/8380 
FABRICA: JUJUY 1657 T. E. 91-5407/3274/6490 


Surrey 


LEILA PRIMERA FABRICA ARGENTINA DE ACONDICIONADORES DE AIRE 
O GENCIADA DE AMERICAN STANDARD «NEW YORK 


¿Arquitectura 
en sí misma? 


| Proyecto y dirección: arquitecto Jorge $. 


| Chute. Construcci 


Lomas de San Isidro es una zona que 
recién está configurándose como barrio. 
En un principio fue el lugar buscado 
por la alta clase media para construir, 
en un arbolado paisaje suburbano, sus 
grandes quintas veraniegas. La presen- 
cia de estas quihtas prestigió el lugar, 
alrededor del cual comenzaron a lotear- 
se, esta vez con dimensiones exiguas, 
los terrenos de las quintas más antiguas. 
Así surgió un típico barrio-dormitorio, 
dependiente de la Capital Federal. 

A pesar de ello, la zona tiende a estruc: 
turarse poco a poco como un barrio 
con sus propias características y con las 
inevitables relaciones sociales que co- 
rresponden a esta estructuración. Sin 
escuela primaria, sin centro de reunio- 
nes (se suple su ausencia con reuniones 


en casas familiares), sin iglesia; el ba- 
rrio tendrá que desarrollarse mucho pa- 
ra llegar a ser tal. Entretanto, las casas 
siguen adosándose unas a otras y a 
duras penas la reglamentación impuesta 
para los barrios residenciales salva unos 
metros de jardín sobre la calle. 

La casa que Chute construyó en este 
lugar /2 y [3 está dedicada a una fami- 
lía de la clase media: un matrimonio 
con dos pequeños hijos varones (1 y 2 
años). Las necesidades de una familia 
así constituida debían satisfacerse en 
100 m? de superficie cubierta, aunque 
un análisis detallado señalaba 
deseable una mayor amplitud. 


como 


Chute se encontró así frente a un pro- 
grama típico; a un terreno desgracia- 
damente típico, con dos medíaneras de- 
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escala 1:200 


cote aa 


terminantes; y a un construe- 


tivo 


equipo 


ubién típico: la pequeña empresa 
formada por algo más que una cuadrilla 
de albai 


Con ésta, má 


la inevitable. premis 
económica, hubo de proyectarse la vi- 
vienda. 

El partido adoptado fue determinado, 
por el 
los siguientes factores: pro- 
grama, carácter del barrio. proporciones 


ún la memoria presentad: 
autor, pc 


om ello, la casa 
«dianera a medianera, dejó li- 
bres al frente algunos metros de jardín, 

bre los que abren los dormitorios, y 
reservó para el fondo cl jardín de usa 
sobre el que se abre el estar-comedor. 


La organización interior está estructura- 
da alrededor de un núcleo formado por 
los espacios sirvientes —cocina y ba- 
o— ilun 


del terreno. De acuerdo 
saltó de 


ados cenitalmente y circun- 
dados por un es ntercomunicante 
e intercomunicado donde cada zona 
está determinada por elementos livia- 
nos de madera: los dormitorios, el co- 
medor de diario, el comedor propia- 
mente dicho y el espacio de estar. 


La clave de la casa es esta continuidad 
espacial que ha sido hábilmente mane- 
jada con los elementos divisorios (ro- 


peros, armarios) y enriquecida con vo- 
lúmenes de mampostería que recuerdan 
los muebles-esculturas de Le Corbu 
en las maisons Jaoul o en la villa S: 
rabhai f4. Gracias a esta continuidad 
la casa es atravesada por el aire y por 
la luz. Los ambientes-caja, tan critica- 
dos por Wright, tan disimulados y alte- 
rados por Le Corbusier, son superados 
por esta arquitectura decidida a no en- 
marcar el espacio con límites rígidos y 
menos aún con límites conformados se 
gún la geometría del cubo. Sólo escapa 
a esta continuidad el piso superior don- 
de se hallan el dormitorio y el baño de 
servicio y una pequeña terraza. 


r 


La solución propone una vida familiar 
de encuentro, cuyo recogimiento hacia 
dentro está acentuado por la orienta: 
ción de la sala de estar y el comedor, 
los que se: abren sobre el: jardín ¡del 
fondo y se continúan en él en una 
transición que está definida 
por la pérgola que cubre un patio de 
loset - «le hormigón arma 


zona de 


do. 


La intención ha sido la de crear un es- 
pacio habitable enriquecido por las for- 
mas y que permita una vida familiar 
plena, con todos los matices correspon- 
dientes: encuentro, recogimiento, aisla- 
miento y comunicación personal. Un 


evi- 
ón de 


espacio anti-departamen 


> y qu 


Contra intento conspiraron las m 
didas del terreno, propias de un la 
cuyas motivaciones se basan en el lucro, 
y la dificultad de construir a un precio 
económico un diseño tan rico formal- 
mente. Y conspira también la organ 
zación actual de la vida ciudadana que 
pone en crisis tal organización famili 
al permitir la reunión completa sólo los 
fines de semana. 


leo 


Así, la arquitectura viene a ser expre- 
sión de individualidades: la del 
comitente y la del arquitecto. Ambos 
consideran a la obra, para ambos su 
casa, como un hecho aislado, original 
e irrepetible. Esta actitud frente al pro- 
yecto, cuyo exponente máximo ha sido 
Frank Lloyd Wright, corresponde en el 
mundo actual, a aquellos países cuya 


dos 


economía está basada en la abundanci 


Frente a los problemas que se presentan 
en otras partes del mundo (y son más 
del 80%) cierta crítica ha intentado 
negativizar esta consideración de cada 
obra de arquitectura como un hecho 
único, original e irrepetible. A tal punto 
se ha desarrollado esta opinión subya- 
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cente en todos los flirteos entre los ar- 
quitectos y el diseño industrial que la 
arquitectura concebida como obra úni- 
fruto de un impulso creador tam: 
bién único e irrepetible, ha sido califi. 
cada de diseño aristocrático (1). 


Ni tanto, ni tan poco. Si atendemos a 
la situación mundial actual, todo diseño 
basado en la des-economía, o en el des- 
pilfarro, es casi una afrenta a la huma- 
nidad. En este sentido, la obra culmina 
cuando logra una solución óptima, no 
máxima ni mínima, donde la pondera- 
ción de todos los factores que intervie- 
nen en la arquitectura señala un punto 
de compromiso óptimo. Así entendido, 
el standard cobra un significado distinto 
a aquel que le asignan las frecuentes 
críticas contra la standardización. El 
standard es así la guía, lo que se toma 
como punto de comparación o nivel óp- 
timo o. yendo a su raíz etimológica, lo 
que se mantiene firme, en pie, 


La anti-standardización que, en cierto 
modo, está predicada por la obra de 
Chute, defiende, en primer lugar, una 
vida más rica frente a la montonía pro- 
puesta por elementos iguales repetidos 
en serie como las hileras de innumera: 
bles casas de obreros ingleses en Man- 
chester o Birmingham o la alineación 
de no menos innumerables chalets cons. 
truídos por los especuladores de la cons- 
trucción de las lewittowns, en los Es- 
tados Unidos de América. Esta mono- 
tonía ha sido la causa del malentendido 
sobre lo standard. Por si solas la repe- 
tición formal. la producción masiva y 
la monotonía resultante no constitu: 
yen un standard; a lo sumo, resultan 
en un amontonamiento de cosas iguales. 
El concepto de standard válido para la 
roducción actual significa el estable. 
cimiento de un nivel de calidad óptimo, 
logrado a partir de una definición cla: 
ra del problema, Este nivel, uma vez 
encontrado, es un punto de comparación 
y de producción que no tiene necesa: 
riamente que resultar en la monotonía 
o en el empobrecimiento de la expe- 
riencia de vivir (2). 


Reaccionando contra una standardiza- 
ción confundida y mal definida, la ar- 
quitectura actual ha defendido, en se- 
gundo lugar, al acto de creación libre 
y casi (o del todo) espontáneo, frente 
a la producción como resultante de 
estrechos métodos de investigación y 
análisis, Esta defensa ha llevado a la 
arquitectura a seguir el camino de libe- 
ración con respecto a todo compromiso 
que ya han seguido otras artes: como 
ejemplo más claro, la pintura. En el 
caso de la pintura vemos que el acto 


de ser ella misma significó el abandono 
de toda relación de dependencia con 
lo figurativo, lo evocativo y lo deco- 
rativo (3), hasta coincidir con el de- 
porte en la búsqueda del placer físico 
que deriva del hecho de pintar, action 
painting. Así, la pintura se desliga de 
todo compromiso ajeno a sí misma. fue- 
ra éste del orden que fuere: semántico. 
social, estético. 


Desde el siglo XIX, Part puor Part no 
pudo ser nunca bandera de la arquitec- 
tura; ésta, por definición ( y ésta fue 
una de nuestras hipótesis de trabajo). 
no puede dejar de comprometerse con 
la utilidad. No es entonces fácil para 
la arquitectura seguir el mismo camino 
de la pintura; de hacerlo, perdería su 
propia condición de tal. 


Sin embargo, en una dirección comple- 
tamente opuesta a aquella que sostene- 
mos, cierta arquitectura ha elegido el 
camino de la pintura y, en busca de 
una equivocada mismidad, se ha en- 
sismismado en lo que ella entiende que 
es su liberación. Esta liberación no es 
tal; es casi una auto-negación y llega 
a ser, a veces, una enajenación en lo 
formal. Los ejemplos abundan en toda 
la arquitectura fantástica que mencioná+ 
ramos en un artículo anterior. Sin lle- 
gar a esa liberación total, esa tendencia, 
que hace de la arquitectura una dudosa 
forma de escultura, tuvo su antecedente 
en los experimentos del expresionismo, 
desde Sant'Elía a Mendelsohn, y, en 
ciertos detalles, en las obras de Wright 
y Le Corbusier. Pero Wright y Le 
Corbusier han utilizado estas forma: 
como complemento de su arquitectura 
como esculturas sirvientes al todo arqui- 
tectónico: los remates de la Price Tower, 
la fuente en los fondos de Ronchamp o 
la mano abierta en Chandigarh. Aquí 
también, en la obra de Chute y en cier- 
tos detalles, está presente esa enajena- 
ción de lo arquitectónico en lo escul- 
tórico: la concepción volumétrica, es- 
cultural, de los embudos de desagiie, 
del gabinete para el gas envasado f2: 
la baranda de la escalera /7; y el semi 
cilindro que encierra al lavadero [1 y /2 
(éste último logrado a costa de la ilu- 
minación natural y abundante). Toda 
la casa cobra un aspecto de escultura 
excavada, de fuerte volumetría exterior 
exaltada por el blanco del revoque. 


Formas fuertes, sin duda, quizá dema- 
siado fuertes para la dimensión de la 
úbra. Ellas son un rechazo de la stan- 
dardización, de lo prefabricado y de lo 
mecanizado. Si consideramos estas tre 
características como valiosas en sí mil 
mas, como con frecuencia se sostiene 


en los medios arquitectónicos, la frase 
que encabeza este párrafo expresaría 
un juicio negativo. Pero si observamos 
que las circunstancias, aquello que he- 
mos llamado “los hechos irreductibles 
y obstinados” (na 405), obligaban a 
rechazar o priori, por impracticables 
en un caso aislado, otras salidas, po- 
dremos entender mejor la subordinación 
de lo técnico a lo formal. Pero esto 
no puede impedirnos señalar que, en 
el orden técnico, el impulso formal su- 
bordinó aún a aquellos hechos en los 
que era posible buscar un standard, v 
mejorar el rendimiento de los métodos 
de trabajo o sanear la organización de 
la construcción, aún en la escala de 
cuadrilla, 


Chute asegura en su memoria que “esta 
* vivienda, independientemente de su ta- 
maño, no es una vivienda económica... 
esto se debe al carácter artesanal de 
“la construcción”, 


Este artesanado en la construcción era 
inevitable, por lo menos en las circuns- 
tancias en que se gestó la casa. Pero la 
erítica de Van Ettinger al diseño aristo- 
crático puede alcanzar a Chute, no en 
lo artesanal de la construcción, sino en 
el carácter artesanal que tuvo el diseño 
propiamente dicho. Nuestra facultad de 
arquitectura (4) y. en general, toda la 
a arquitectónica, admite como po- 
sitiva la actitud del arquitecto-artesano 
que se desvela sobre el proyecto e in- 
venta a nuevo todos los detalles, To- 
mando como ejemplo al Frank Lloyd 
Wright de fin de siglo o a ciertas obras 
de Le Corbusier, esta actitud artesanal 
ha sido alentada y destacada, Nece- 
sario en la etapa de formación. este 
quehacer manual no lo es, sino ex 
cionalmente, en la acción profesional. 
Todos recordamos el método del estudio 
rinen: maquetas en escala 1:10 y. 
aún, en escala 1:1. Quien aplica esta 
actitud como procedimiento habitual se 
hace pasible de la crítica del director 
del Bawcentrum: “Parece no haber ob- 
“jeción a ciertos elementos standard, 
“tales como puertas, cocinas y simila- 
* res, pero para el resto hay una ten- 
“ dencia, siempre que es posible, a ha 
“cer un diseño nuevo para cada caso 
“individual. E causa un enorme 
* desperdicio de trabajo en las oficinas 
+ de los arquitectos”... Esto es lo que 
Van Ettinger llama despilfarro en el 
diseño. Este despilfarro puede ser una 
consecuencia de la voluntad formal. En 
qu memoria, Chute analiza la de: 
nomía obligada de la construcción de 
este modo: “El problema se debe a la 
“ falta de mano de obra especializada. 
* Trabajar sobre planos en escala 1:2 


eco: 


1, Volumen del lavadero, acceso a la azotea y cuarto de servicio visto desde 
la parte posterior de la coso, 2, Frente de la caso. 3. Otro vista del frente 
hacia donde dan los tres dormitorios. 4, Fotografía tomada desde el comedor 
hacia el pasillo que tiene, a la derecha, un comedor “de diario” pedido por el 
propietario, a la izquierda, las entradas a la cocina y a los baños, y al fondo, 
los dormitorios. 5. Armarios separadores entre dormitorios, de excelente termi- 
nación. 6. Contacto entre el sector de estar con la terraza posterior. 7. Fachada 
posterior, hacia el jardín. Las fotos de esta nota son de j. m. lepley. 


ll 
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tanto en mampostería como en car- 
“ pintería de madera, obliga al obrero 
a una interpretación del trabajo a 


realizar que modifica sus hábitos 
constructivos. Este hecho se traduce 
“en un mayor costo de mano de obra. 


Además. la pluralidad y discontinu 
* dad de los trabajos a realizar inciden 
* en el costo de una vivienda aislada. 

Al hacerlo se olvida de 


que signifi 


la deseconomía 


el trazado mi 


mue 
bre-trabajado de los detalles. : 
quererlo, Chute ha sido él mismo el 
artesano de su ol 


La necesaria in- 
que precede a 
la construcción, para obtener más por 
menos, no debe resultar tanto en una 
minuciosa descripción de lo que se cons- 
truirá, sino 


ra. 


tensificación del trabaj 


1 una especificación precisa 
más aún en una planifica» 
de la técnica a 


y escueta y 


usar. La 
porque artes 
nos fueron los albañiles que la constru- 


yeron sino que lo es también porque 
Chute la proyectó con cuidado artesanal, 
continuando la 1 igua tradición 
que considera al artista como la ex 


sión más 


pre- 
da y calificada del ar 


sano. 


s imposible que el artista arquitecto 
“tienda a considerar cada di 
“un problema compl 
“único”, 
er (5) y, 


ño como 
lamente nuevo y 
sí sigue diciendo Van Etti 

hasta aquí, parece tener 
pero una página más adelante 
os imposible tratar cada pro 
“yecto de edificio como un problema 
único y crear en cada 
de arte original”; y aquí ya no es po- 
sible darle la razón. Buscar el standard 
como nivel óptimo, no despilfarrar « 
fuerzo creador en detalles que hayan lo: 
grado ya su standard es deber de los 
quitectos Pero cada caso, cada obra, es 
y deberá ser siempre plant 
problema 


razón 


agrega: 


o una piezo 


ado como un 
nuevo, aunque en su soluci 


se recurra a soluciones parciales ante- 
riores, ya logradas; y, aunque el resul 
tado, tomado como prototipo, se repita 

1 serie, su creación constituye siempre 
un acto artístico, úl 


ico y original. 


Hacer habitable este mundo significa 
proveer de habitación a todos los des- 
amparados que no la tienen; esta 
trucción no puede olvidar, por lo im- 
perioso de su factura, su 
habitación humana; la solución óptima 
deberá, necesariamente, contemplar esa 
condición y, en base a esto, habrá que 
fijar el standard. Con este concepto : 
la vista son expli 
mi ndo sostiene en su memoria: 
“ eliminar este hecho hubi nifica- 
“do despojar a la vivienda de su ca- 
“rácter y riqueza constructiva, como 
* factores presenciales en el uso 


carácter de 


ables las des-economías 
1o la de Chute y aún la explica él 
mo ct 


“no d ambientes”. 


Rafael Iglesia 


Notas 1 
| do habitable, 


Van Ettinger, Hacia un mun- 
¿ditorial Con- 
tinental, México, 1962, Ori 
ginal en inglés, Towards an 
habitable world, Elsevier, | 
Amsterdam, 1960. 


2 “Lo que nosotros necesita 


mos es standardiz 


| monotonía y 
loosin 


standardización”. 


Eltinger, o. e. 


arte ensimismado, 
Barcelona 1963, 


ación sin 
no monotonía 


3 Xavier Rubert de Ventós, El | 


4 El autor es profesor adjunto 
interino de historia de la 
arquitectura y del arte en la 
Universidad Nacional de 
Buenos Aires, n. d. e. 


Van 


Ariel, 
5 Van Ettinger, o. e. p 195. 


Influencia de las ideas de Ortega y Gasset sobre una teoría de la arquitectura 
Martín Augusto de la Riestra 


En nuestro número anterior publicamos la introducción a este ensayo y el primero de sus ca] 
ulos que ofrecemos en este número fueron escritos por el autor, tiempo después y a 


circunstancia, Lo: 


instancia: 


dos cap 


Gasset para un esclarecin 


de Julián Marías quien le pidió que ampliase sus estudios sobre aplicación 
nto del problema de la arquitectura. 


ítulos. La idea de la 


de las ideas de Ortega y 


2. La idea de 
razón vital 


En el «Tema de nuestro tiem- 
po», Ortega establece una nue- 
va base filosófica cuyos fun- 
damentos desarrolla casi por 
completo. La evolución ulte- 
rior de esta idea no se apar- 
tará para nada de la línea que 
ló en esta obra capital de 
su pensamiento. La creación 
de Ortega se llamará: “razón 
vital”, 
“El tema de nuestro tiempo 
“—dice él mismo, aludiendo 
“al título de la obra— con- 
iste en someter la razón a 
“la vitalidad, localizarla den- 
“tro de lo biológico, supedi- 
“tarla a lo espontáneo”. 
Plantea su tesis combatiendo 
contraposiciones del pensa- 
miento europeo contemporá- 
neo y las recíprocas insul 


ciencias que demuestran sus 


principales direcciones para 
resolver las graves objeciones, 


que se le formulan. Así, mues-( 
tra sucesivamente la estrechez |) 


patentizada en oposiciones co. 
mo las de subjetivismo y ob- 
jetivismo, dogmatismo y es- 
cepticis 


culturalismo.y vita- 


lismo, que, en muchos casos,( 


aparecen confundidas y entre- 
lazadas simultáneamente. 


“El hecho grave —leemos en! 
“una síntesis inserta en la 
* edición de la «Revista de Oc- 
“cidenter— es que también 
“en la realidad "histórica se 
“da la antítesis cultura-vida”. 
La razón, la cultura nacida de 
la vida y para la vida, se ha 
hecho independiente de ésta, 
se ha objetivado contrapo- 
niéndose a aquello para lo que 
debía servir. Pero esa con- 
traposición a la vida, su dis- 
tancia a ella, tiene límites. 
Cuando se rebasan, la cultura 
se seca e hieratiza; de aquí 
el fenómeno de una cultura 
desvitalizada, anémica y, en 
suma, insincera. “El pensa: 
miento es una función vital 


—dice otra proposición fun-| 


damental de Ortega, que sub- 
rayo expresamente—; mas, 
por otra parte, es pensar 1; 
verdad, a cuya ley objetiva 
ha de 'someterse. Se ha ex- 
tremado esta última función, 
pero tras una época de opti- 
mismo racionalista se ha visto 
que ni el absolutismo raciona- 
lista —que salva la razón y 
nulifica la vida— ni el rela- 
Hvismo — que Salva la vida 
evaporando la razón— son po- 
siciones sostenibles. De aquí 
que el autor postule un nue- 
vo principio: “la razón vital”, 
que es tanto lo uno como lo 
otro, y, siendo vital la razón, 
no por eso deja de ser razón. 
Ferrater Mora contribuye 2 


racionalismo y re-Q 


hacernos más accesible el con- 
tenido excesivamente conciso 
de los párrafos anteriores, “La 
“vida —dice— que forma 
“desde los primeros tiempos 
“el tema central de las me- 
“ditaciones de Ortega y so- 
“bre el cual insiste constan- 
* temente, no es más que uno 
de los elementos de su con- 
“cepción total, una concep- 
“ción que sólo resulta com- 
*pleta cuando se le agrega 
“el término razón. Razón y 


* y vida, esto es, racionalismo 


“y vitalismo, quedan por lo 
tanto integrados en su filo- 
“sofía por medio de una sín- 
tesis que no equivale sino 
imperfectamente a un movi- 
miento dialéctico, pues la 
“unidad de la vida y de la 
“razón no es el resultado de 
la síntesis de unos contra- 
“rios, sino la manifestación 
“de una necesaria coexisten- 


iendo al raciot 
Ortega opone la “razón vital” 
a la “razón pura”, afirmand: 
“La razón pura tiene 


“der su imperio a la razón 
* vital”; pues a causa del de 


minio de la razón pura la 
losofía ha sido siempre ut 
pica. “Por eso pretendía cada 

sistema valer para todos los 
tiempos y para todos los 
hombres. Exenta de la di- 
“mensión vital, histórica, 
otra vez, vanamente su ges-é 
“to definitivo”. 


/ Expresemos en breve síntesis 


en qué consiste, para Ortega, 
| la “razón vital”. Pues, simple- 
mente, en una razón no me- 
ramente especulativa, esto es, 
que deriva de la experiencia, 
del contacto con la realidad, 
con la propía vida humana en 
acto y, por lo tanto, de algo 
que nos atañe de modo más 
pleno y más íntimo que la ra- 
zón pura, Una razón, en fin, 
enderezada a toda verdad de- 
cisiva para nosotros. Se trata 
por lo tanto, de la razón ubi- 
cada dentro de una perspecti- 
va de vida, de la razón en 
función de “mi” propia cir- 
cuntancia, de las cosas cón 
Was cuales “hago” mi vid: 
o 


Todo esto parccerá muy sen- 
cillo de enunciar, y aun de 
practicar, sino fuese porque, 
precisamente, era lo que ha- 
bía olvidado el pensamiento 
rector de toda una época. 


“La pura intelección o razón 
—nos dice Ortega buscando 
aclarar el concepto a que 
“se opone— no es otra cosa 
“que nuestro entendimiento 
* funcionando en el vacío, sin 
“traba alguna, atenido a sí 
“mismo y dirigido por sus 


La la 


* perspectivista, hacía una y 6 


“propias normas internas.” 
« Esa razón —añade más ade- 
*“lante— que pretende no ser 
“una función vital entre las 
“demás y no someterse a la 
“misma regulación orgánica 
* que éstas, no existe; es una 
“torpe abstracción y pura- 
mente ficticia. 
Termina centrando ajustada- 
mente el conflicto cuando ex- 
presa: “La razón, la cultura 
* more geométrico, es una ad- 
* quisición eterna, Pero es 
preciso corregir el misticis- 
mo  socrático, racionalista, 
“culturalista, que ignora los 
“ límites de aquélla o no de- 
“duce fielmente las conse= 
“cuencias de esa limitación, 
“ La razón es sólo una forma 
“y función de la vida”. 


Transcribiremos otras frases 
orteguianas que perfilan el 
problema que subyase en el 
equívoco racionalista: 

“La razón pura no es el en- 
“tendimiento, sino una ma- 
“nera extremada de funcio- 


“El supuesto arbitrario que 
“caracteriza al racionalismo 
"es creer que las cosas —rea- 
“les o ideales— se comportan 


(“Mi ideologa no va contra la 
razón, puesto que no admite 
otro modo de conocimiento 
teorético que ella: va sólo 
contra el racionalismo”. 


Y añade más adelante: “Pre- 
“cisamente lo que en el ra- 
“ cionalismo hay de antiteóri- 
“co, de anti-contemplativo, 
“de anti-racional, no es sino 
“el misticismo de la razón y 
“me lleva a combatirlo don- 
“dequiera que lo sospecho”. 
Lo acusa además, de ceguera, 
y afirma que tal ceguera con- 
siste “en no querer ver las 
“irracionalidades que, como 
“hemos advertido, suscitan 
“por todo lados el uso puro 
“de la razón misma”. 


Por último, cuando se refiere 
a la posición científica moder- 
na, recuerda que: “Para Eins- 
“tein, el papel de la razón 
“es mucho más modesto: de 
« dictadora pasa a ser humilde 
“instrumento que ha de con- 
“firmar en cada caso su efi- 
) “cacia”. 
ALL Qlayr 
La Razón Vital como 
motivo y sentido de 
la arquitectura 


La arquitectura, como fenó- 
meno específico, se propone 
siempre la satisfacción de una 
necesidad vital. 


Que lo logre o no, depende de 
que el enfoque adoptado en 
cada caso sea correcto, es de- 
cir, capaz de responder a exi- 
gencias particulares tanto co- 


A E TOY NI 


mo a las apetencias humanas 
que están, indefectiblemente, 
detrás de aquéllas. 


Esto ocurrió desde su más re- 
moto origen ya que, en la n 
cesidad vital, se conjugaron 
los imperativos del refugio y 
del arte; y continúa ocurrien- 
do ahora a través de todas la 
transformaciones sufrida. 
por que la arquitectura es 
una “substancia”, cuyos atri- 
butos perduran a través del 
cambio y de la cual los cali- 
ficativos de “templo”, “teatro”, 
“vivienda” u “oficina”, no son 
más que simples accidentes a 
especificaciones, 


El vínculo entre la “razón vi- 
tal” orteguiana y la arquitec- 
tura genuina resulta por de- 
más evidente y claro. La ar- 
quitectura no es, no puede ser, 
sino pensada en función de 
una razón vital. Se lo ha he- 
cho de otras maneras —como 
ímpetu sensual o como frío 
esquema intelectivo— pero las 
obras que surjan serán sólo 
modalidades inferiores si no 
se justifican por excepciona- 
les razones temáticas, ya que 
la justificación misma escapa- 
rá difícilmente a remotas Im- 
le 


La razón emanada de la vi- 
da, es lo único que puede dar 
a la arquitectura esa justa e 
indefinible nota de adecua- 
ción a lo humano que todos 
esperamos de un edificio, que 
celebramos íntimamente cuán- 
do existe, y que echamos de 
menos, ionados, cuan: 
Y todo ello, sólo cor 
expresión de una realidad más 
profunda y substancial, que 
es la que establece la armo- 
nía física entre hombre y am- 
biente; entre órgano y fun- 
ción; entre medio y fin. 

La arquitectura padeció tam- 
bién su “misticismo raciona- 
lista”, como reflejo de lo 
acontecido al pensamiento rec- 
tor europeo. Asi adoptó las 
formas cubistas o maquin 
tas, y todas aquellas otras que 
fueron calificadas como “asép- 
ticas” por su frigidez pseudo- 
quirúrgica. Se la intelectuali- 
zó excesivamente, fueron ol- 
vidadas sus restantes relaci 
nes con parcelas del espiritu 
y de la “vida espontánea” 
—como la llama Ortega— y 
el resultado fue su franca in- 
ferioridad frente a otras co- 
rrientes renovadoras contem- 
poráneas. Aquello que llegó 
a afirmar Le Corbusier: “La 
casa es una máquina para vi- 
vir", pudo ser ventajosamen- 
te reemplazado con palabras 
como las de D. E. Harding: 
“La casa es un órgano por 
medio del cual se vive” 


Además, se comprobó que la 
simple tradición, adobada con 
los adelantos técnicos, no era 
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refugio suficiente contra la 
necesidad de lograr una ex 
presión auténtica de los tiem- 
pos. A nuevos tiempos — 
vaya si lo son! — nuevas for- 
mas. Así “sentimos” hoy co- 
mo un imperativo categórico. 


Entre las direcciones contem- 
poráneas, la corriente “orgá- 
nica” —a mi juicio no en for- 
ma totalmente lúcida—, re- 
presenta la tendencia que 
coincide con la decisión de 
poner a la arquitectura en un 
plano biológico; pero ello ten- 
drá que ser en el sentido más 
elevado de la palabra, tal co- 
mo Ortega mismo lo expone 
al referirso a la cultura. 
Dejemos la aclaración de es- 
tos puntos para un próximo 
tema, pero señalemos de pa- 
so, que la coriente orgánica 
no ha sabido —o no ha podido 
por falta de una adecuada 
orientación filosófica— expo- 
ner los motivos profundos de 
su superioridad como movi- 
miento orientador de la ar- 
quitectura contemporánea. El 
desconocimiento de la ideolo- 
gía orteguiana ha privado a 
sus exégetas de los argumen- 
tos para consolidar su triunfo 
en el terreno teórico. 


Cuando logramos desembara- 
zarnos de los “ismos” y roto- 
mamos una posición aploma- 
da frente a la época, volvemos 
a considerar el problema de 
la arquitectura como algo cu- 
yo más íntimo contenido sólo 
puede calificarse como “vital”. 


Si doctrinariamente la razón 
pura cede su lugar a la razón 
vital; en obras tales como las 
arquitectónicas, capaces de 
reflejar de tan exquisita ma- 
nera las actitudes culturales, 
ella imperará también con to- 
tal plenitud. Eso nos salvará 
de la arquitectura de diagra- 
mas intelectualizados al cien 
por ciento, así como de la otra 
a base de explosiones de sen- 
sibilidad incontrolada. 

En ese caso, el verdadero mo- 
tivo de la arquitectura —de 
cualquier obra en particular — 
será una razón vital, en toda 
la riqueza que Ortega ha in- 
troducido en el concepto; y su 
“sentido”, su más recóndita 
significación, la satisfacción de 
necesidades vitales concebidas 
en la misma forma. 


Reintegración 
del concepto 
de arquitectura 


Interpretada de esta manera, 
la arquitectura auténtica se 
nos aparece como la autope- 
trificación (es decir, como una 
de las posibles materializacio- 
nes) de la idea misma de “ra- 
zón vital”. 

Pero lo más importante, en 
mi opinión, cueda aún por de- 
cir. Iluminada la arquitectura 
con la nueva luz de esta idea 
orteguiana, vemos claro que 
su interpretación no puede 
quedar reducida a la sola con- 
sideración artística. 

Las relaciones de lo vital con 
la arquitectura calan més hon- 
do que en lo meramente artís. 
tico, por importantos que 
ellas puedan ser. Ya se en- 


uenda el arte como lo hace 
Ortega con respecto a la ten- 
dencia contemporánea, o ya se 
lo entienda como él nos mues- 
tra que lo hacía el “hombre 
de ayer” —que le atribuía 
siempre una seriedad patéti- 
ca y trascendental — hay siem- 
pre un importante sector de 
la obra que escapa a una au- 
téntica investigación “vital”. 
La consideración de la arqui- 
tectura sub specie artis no 
resiste la confrontación de la 
razón vital, pues ésta nos obli 
ga a ver en qué medida des- 
vitalizamos el concepto si no 
tomamos en cuenta a las de- 
más relaciones biológicas de 
la arquitectura con el hombre. 


“Sólo cuando la vida misma 
funciona como razón —acota 
Julián Marías, comentando 
* esta idea de Ortega— conse- 
1Ós entender algo huma- 
19", Y para entender la ar- 
quitectura con la vida funcio- 
nando como razón, es indis- 
pensable no descuidar ninguno 
de los contactos vitales entre 
el hombre y la arquitectura 
—quiero decir, los contactos 
“olvidados”— a saber: instru- 
mentales, tecnológicos y eco- 
nómicos, que son precisamen- 
te los que deja de lado el ra- 
cionalismo en nombre del ar- 
te (desde el punto de vista 
biológico, “otro” contacto co- 
mo los anteriores), que vemos 
asi convertido en un “todo” 
ficticio, cuando es sólo parte 
del complejo específico que 
estamos procurando explicar. 
Como consecuencia de esta 
actitud, quedan sin analizar 
las demás determinaciones 
culturales que la configuran 
conjuntamente; se ignoran las 
relaciones que tienen lugar 
entre sus determinaciones fí- 
sicas y los efectos particulares 
que ellas producen; y no se 
atiende, en consecuencia, a los 
estimulos y restricciones recí- 
procas que sobrevienen por 
efecto de esa conjunción. 


“Todo aquel que haya “hecho” 
arquitectura hasta compene- 
trarse de ella, sabe que esa 
conceptuación es falsa, Que 
nada en la arquitectura es li- 
bre ni desligado del resto; que 
concebir y proyectar una obra 
es organizar muchas cosas y, 
también, tendencias diversas. 
armonizándolas en una efec- 
tiva unidad, manifiesta por lo 
tanto en sus aspectos forma- 
les, funcionales y estructura= 
les. La única libertad, por lo 
tanto, que tiene sentido para 
el proyectista de arquitectura 
es la de armonizar, en cada 
caso, todas las determinantes 

| en un solo efecto: unitario y 
vital 
Esta desintegración concep- 
tual, que denunciamos, se ha 
venido produciendo por di 
versas razones y con distintos 
pretextos, pero todos ellos, 
acaban por perder su even- 
tual vigencia, frente al pod 
roso reactivo de la “razón 
vital”. 
No faltan, por supuesto, an= 
tecedentes de que la interpre- 
tación de la arquitectura co- 
mo “arte bello” exclusiva- 
mente, ha sido resistida. Su 
evidente relación con las ar- 


tes ha prevaleci ispecial- 
mente en mentalidades estáti- 
cas 4Ñmáticas, y ellas hap 
contribuido a crear la sensa- 
ción de que la interpretad) 

artística era en uitecin- 


Ta, como en la música, o en 
Ta pintura, autosuficiente. 

fa muchos fines secundarios, 
Esto es Verdad, pero, para 
aclarar realmente lo es la 
arquitectura, pensada a fon” 


do, tal planteo resulta insu- 
iciente, como 'Urar 
'emostrar! ás 


Pruebas de la resistencia a tal 
interpretación, las tenemos, 
por ejemplo, en las palabras 
del arquitecto y profesor Pie- 
tro Belluschi que dice: “He 
“afirmado también, repetida 
“y bastante beligerantemente, 
“mi creencia de que la arqui- 
“tectura no es arte puro, ya 
ue tiene límites prácticos y 
leberes que debe reconocer, 
satisfacer y respetar”, —aun- 
que aclare más adelante 
que “la arquitectura no pue- 
* de perdurar por mucho tiem- 

po como arte no-puro, si no 
* tiende constantemente a in- 
“troducirse en los dominios 
“del arte puro” !, Citaremos 
también el esfuerzo de Frede- 
rick J. Kiesler quien, en su 
ensayo Sobre Correalismo y 
Biotécnica, abogó por la crea- 
ción de una nueva ciencia, re- 
ferida a "las relaciones que 
“parecen gobernar al hombre 
“como Núcleo de Fuerzas”. 
donde afirmaba que sólo tal 
ciencia podría eliminar las 
arbitrarias divisiones de la 
arquitectura en; arte, tecno- 
logía y economi 


A esta conclusión llegamos ca- 
da vez que se considera la 
arquitectura desde un punto 
de vista que nos muestre su 
unidad efectiva, necesaria y 
perdurable como instrumento 
de la cultura humana. Pero 
para ver claro, para no caer 
en esa suerte de concepción 
hemiplégica en que sólo otor= 
gamos vida a uno de los flan- 
cos del concepto, es menester 
disponer del adecuado instru- 
mento intelectual, tal como el 
que nos ha proporcionado la 
genial intuición de Ortega. 
E 

Arquitectura Orgánica 
y Arquitectura Racional 


Después de años de batallas 
verbales, es muy difícil no re- 
conocer hoy la ventaja obte- 
nida en la arquitectura con- 
temporánea, por la corriente 
“orgánica” sobre la corriente 
“racional” 


En ambos casos se trata —en- 
tendámonos— de arquitectura 
“funcional”, pues en ella re- 
side, irrevocablemente, el sig- 
no de los tiempos. Pero 


uno de los casos la función 
<oncebida e 


elo ánica. Y esta 
és, sin más, la razón de la 
ventaja obtenida por un or= 
ganicismo vitalista que coin- 
cide con una tendencia gene- 
ral de la época frente a un 
racionalismo maquinista cuyo 
“cuarto de hora” pasó. 

Uno lleva anefo el rigor y la 
frialdad abstracta de lo pu- 
ramente mental; el otro, el 


calor de la vida y sus aparen- 
tes caprichos. Y ocurre que 
ahora, como lo afirma Ortega, 
hemos entrado en una época 
en que la vida “es sentida co- 
“mo un valor independiente y 
“aparte de sus contenidos...” 


Es interesante observar como 
el racionalismo pretende im- 
poner su ley al mundo exte- 
rior y, por ello, no sólo el 
edificio, sino la jardinería, los 
caminos y otros complemen. 
tos están ordenados de acuer- 
do a una ley mental que pa- 
rece brotar del centro mismo 
de la composición. 

En cambio, el organicismo, 
procediendo ' por adaptación 
—a modo biológico— recibe 
su ley del exterior y modela 
sus formas de acuerdo con las 
“presiones” que actúan sobre 
su forma elemental, logrando 
hacerla acompañar por las 
irregularidades y accidentes 
topográficos y paisajistas. Se 
crea así un equilibrio donde 
organismo y medio se inte- 
gran. 

Pero ambas posiciones están 
propensas a caer en extremis- 
mos, como puede vérselo fá- 
cilmente, y por lo tanto ex- 
puestas a grave peligro. La 
corriente orgánica coloca en 
primer término los contenidos 
vitales, pero puedé reducirs 
solamente a ellos cuando exa- 
gera su postura, Su peligro 
consiste en abandonarse a un 
intuicionismo naturalista que, 
para salvar la vida —o su me- 
ra apariencia—, “evapora” to- 
do contenido racional. Así lle- 
ga a ciertos extremos cuyo 
preludio creemos ver en Gau- 
diSy cuya versión moderna 
está, por ejemplo, en algunas 
obras de Bruce Golf. «) giro, 
La corriente racionalista, en 
cambio, por querer ser sólo 
pensamiento liberado de toda 
supuesta atadura, desembocó 
en maquinismo y se colocó al 
margen de la vida. 

Tanto el “organicismo” —de 
por sí vital— como el racio- 
nalismo que nace de la vida, 
aunque implique la preten- 
sión de desconocerlo, están en 
condiciones de asumir, aisla- 
damente o en conjunto, la 
doctrina de la razón vital y 
evitar así todo infructuoso e: 
tremismo, reemplazando una 
estancada polémica por una 
dinámica colaboración. 

De todos modos, los ecos de 
la controversia se van apa- 
gando, y ello se percibe, jus- 
tamente, en la producción ar- 
quitectónica actual, en cuyas 
obras ya no se ve la frígida 
sequedad del otrora estilo 
“maquinista” o “cubista” a 
ultranza, ni aún en aquellas 
cuya trama acusa el mayor 
apego a la concepción racio- 
nalista, En honor a la verdad, 
el naturalismo no prospera 
tampoco como expresión for- 
mal, sino más bien como una 
tendencia a abrir las obras y 
hacerlas participar de su me- 
dio ambiente, en intima com- 
penetración mutua. 

Y esto último, en cuanto Ocu- 
rre a las dos tendencias, es lo 
que caracteriza el momento 
arquitectónico contemporáneo, 
donde vemos que mecanicis- 


mo y organicismo buscan lo 
que hoy se ha llamado “cap- 
tar el espacio” —participar en 
él de un modo radical— y el 
espacio resulta por esto, quié 
rase o no, campo de concilia- 

ción donde van a encontrarse 

las tendencias dispares. Este 

acuerdo se realiza por obra 

fundamental del hechizo de 

la transparencia, que afecta 

de igual manera a orgánicos 

y racionalista, modalidad 

que, a mi juicio, constituye 

la encrucijada de las tenden- 

cias actuales de la arquitec- 

tura. 

Por lo tanto, lo que cabe de- 

cir quizás más autorizada- 

mente, es que organicismo y 

racionalismo se van recono- 

ciendo mutuamente como ele- 

mentos integrantes de una so- 

la y misma realidad, que no 

es otra que la vida humana, 

como ya lo proclamara Orte- 

ga, para las direcciones del 

pensamiento moderno. Esto 

significa que lo que hoy ocu- 

rre con la arquitectura es 

consecuencia de lo denuncia- 

do ayer, por obra de su pen- 

samiento filosófico. 

Lo que está sucediendo ante 

nuestros ojos —en nuestras 

ciudades modernas— no es 

otra cosa que un “caso ejecu- 

tivo” del raciovitalismo pro- 

puesto en la doctrina que he- 

mos glosado en estas páginas. 

En resumen, considerando to- 

do lo anterior como una pri- 

mera aproximación a lo que 

puede significar el estudio de 

la arquitectura realizado a 

partir de la razón vital, que- 

remos dejar_set esto: 

que la interpretación orgá- 

nica rectamente entendida, 

aventaja a la racionalista, 

en la medida en que, para 

la comprensión de lo huma- 

no, la razón vital supera a 

la razón pura; 

que la razón vital exige in= 

tegrar el arte con la instru- 

mentalidad y con la técnica 

constructiva que hace posi- 

ble la arquitectura, recom- | 

poniéndose con esto la des- | 
truida unidad conceptual de | 
la arquitectura, que ha te- | 
nido lugar al tomársela en | 
cuenta solo como arte | 
que organicismo y raciona- | 
lismo deben integrarse en 
la arquitectura como razón 
y vida se integran en la re- 
alidad cultural humana. 


Acotación sobre 
la “Vitalidad” en 
la Arquitectura 


Toda obra orgánica, por el he- 
cho de serlo, está próxima a 
una expresión de vitalidad, 
negada por naturaleza a una 
obra de inspiración mecánica 
o abstracta. 

Pero aparte de esa observa- 
ción, que considero obvi 
quiero precisar algunos aspec- 
tos vinculados a esa idea de 
“vitalidad” que campea en 
muchos estudios críticos acer- 
ca del arte en general, y de 
la arquifectura en particular. 
La atribución de vida a la 
obra arquitectónica y a sus 
partes, es una idea que cobró 


categoría cientifica con la teo- 
ría de la Einfiihlung, suficien- 
temente divulgada en el cam- 
po_de la estética, 
'ero, además de esa vitalidad! 
estética —expresión propia 
del arte—, me interesa hacer 
notar que existe otra vía de 
acceso, por donde la vida “pe- 
netra” la obra que es exclu- 
[siva de la arquitectura, y re- 
side, precisamente, en su 
«funcionalidad”. 


Cabe hablar, en este sentido, 
de una vitalidad estética y] 
otra “funcional” que deviene 
con la aplicación instrumental 
del objeto, el cual comienza 


a vivir como Folongación de 
: A 
hararal de alguna des da. 
cultades, Recordemos aquí las 
ya citadás tesis de Harding. 
La funcionalidad de la arqui- 
tectura se apoya, por lo tan- 
to, en el edificio y en su ocu- 
pante simultáneamente, y de 
esa relación nace la satisfac- 
ción de la necesidad funda- 
mental que originó la obra. 


La irquitectura, habitada y 
En “función”_cobra por esto 
una vitalidad no accesible ú 
otra clase_de ástica, “N ida 
“prestada” se dirá, peró irre- 
mediablemente negada a la 
plástica pura. ¿Prestada? No 
tal. Recordemos el enfoque 
moderno de la biología, cita- 
do por Ortega, y las obser- 
vaciones de Harding, y pre- 
guntémonos: Si la vida es una 
sintesis de “ser” y “medio”, 
de hombre y circunstancia, 
¿vive sólo el hombre, acaso, 
o vive el conjunto? ¿No vive 
conmigo el oxígeno que res- 
piro, el agua que bebo, el ali- 
mento que ingiero? 

Y he aquí que el sentido ins- 
trumental de la arquitectura, 
su aptitud para colaborar con 
el hombre en algunos de sus 
propósitos específicos, consti- 
tuyéndose en eje eventual de 
su circunstancia, nos ofrece 
un inopinado medio de com- 
paración con otro arte, del 
que parece tan alejada, pero 
al que se la ha vinculado con 
frecuencia la música. 


Podemos, efectivamente, dis- 
tinguir entre las artes aque- 
llas que utilizan instrumentos 
para actualizar su efecto, ca- 
da vez que este debe apare- 
cer. En las otras, o bien el 
intérprete solo se vale de la 
expresión corporal humana 
(gesto, canto, movimiento, 
elocución); o bien el efecto 
está definitivamente fijado, 
bajo la forma estática que le 
dió su autor. Entre las primo- 
ras, sólo se encuentran la mú- 
sica y la arquitectura. 


Por eso ambas tienen en co- 
mún, el llevar adherida la 
temporalidad de un modo par- 
ticular. La música debe ser 
ejecutada, necesita de intér- 
pretes e instrumentos para 
cobrar realidad, para surgir, 
señorearnos y extinguirse, 
Surge, dura y se extingue, 

La arquitectura tomada en to- 
do su sentido vital, no como 
inerte monumento, o ruina 
ilustre, es un instrumento que 
exige ejecutantes, y la sinfo- 
nía, sinfonía vital, brota con 


pedo qee e a 


la vida humana discurriendo 
por sus entresijos, adherida y 
apoyada a las sabias oportu- 
nidades que la inmovilidad 
arquitectónica ofrece como 
contrapunto a la dinámica hu- 
mana complementaria. 

La contraposición estático-di- 
námica que se cumple en la 
sintesis “edificio-hombre”, es 
la función de la arquitectura 
Merced a ella, ésta se pene- 
tra de vitalidad, participa en 
lo viviente y “vive” también. 


El cambiante aspecto de un 
gran edificio moderno de ofi- 
cinas, se nos antoja el ejem- 
plo más apropiado. Sus gran- | 
des ventanales abiertos a la 

luminosidad del cielo maña- 

nero; su carécter de escultura | 
dinámica y cambiante, con el | 
movimiento de sus parasoles | 
hacia mediodía; su laxitud en | 
las horas del crepúsculo y la | 
rutilante luminosidad interior | 
con que por la noche, domi- | 
nando la escena de la gran 

avenida, pregusta su inmedia- 

to reposo, son las formas de | 
una vitalidad intransferible- | 
mente arquitectónica. En ri- | 
gor, los edificios alientan, bri- | 
llan, desfallecen, duermen y| 
mueren, También, como en la 
música, el proceso recomienza | 
cada vez que se ejecuta la 
partitura; que la yida le ím- 
prime su pulsación y peri- 
pecia. 


Y esto en cuanto a la aparien- 
cia externa —que atañe al ar- 
te, en tanto que es parcial 
contemplación de la arquitec- 
tura, La vida interior del edi- 
ficio, su funcionamiento pleno 
en cumplimiento de su fina- 
lidad específica —aparte de 
ofrecer al contemplador un 
espectáculo que es raíz de la 
expresión exterior que aca- 
bamos de describir, repite 
en distintos compartimientos 
procesos parciales que se co- 
nectan entre sí acumulándose 
hacia esa meta de “servicio 
integral”, que da coherencia 
a todas sus formas. El edifi- 
cio entero es un artefacto en 
acción, pero un artefacto vi- 
viente, con su “sangre” circu- 
lante de seres que trabajan y 
se mueven en él, ordenados 
por la acción tácita de un 
plan que reposa en la dispo- 
sición edilicia misma. 

Hay que tener en cuenta, 
pues, que el “uso” impone mo- 
dificaciones y cambio a la 
apariencia, de las que surgen 
claramente las relaciones vi- 
gentes entre arte y uso arqui- 
tectónico y, por otra parte, 
impone una valla que impide 
el desconocimiento de cual- 
quiera de los dos, en un jui- 
cio riguroso, 
La “transparencia” a la quo 
me he referido en otro senti-| 
do— adquiere aquí una nue-| 
va modalidad, en la que ac. 
túa en una forma que podría-, 
mos llamar “expresionist 
mediante la exhibición mani-. 
fiesta de la función interna,| 
convertida en “motivo” se 
una plástica vital. 

Siempre ha sido necesario 
—aunque no se caiga en cuen- 
ta en ello, frecuentemente— 
aprender a usar un edificio 
como se aprende a usar otro 


instrumento del cual se de- 
sea obtener un rendimiento 
total. Este uso puede ser “afi- 
nado” por medio de una ejer- 
citación inteligente en la apli- 
cación de las instalaciones y 
artefactos; pero, indudable- 
mente la reunión de las mo- 
dernas exigencias funcionales 
y las tendencias estéticas, exi- 
ge una depurada técnica de 
uso. 

Por todas estas razones deseo 
hacer una declaración que 
considero particularmente im- 
portante: que el uso es el 
verdadera disfrute de la_gr- 
quitectura_no como arte, pay 
ra lo cual bastará la contem- 
plación, sino como instrumen- 
to vital de cultura; y añadir 
que, privado el concepto de 
arquitectura de estas vías de 
interpretación vital, pierde 
fuerzas, se petrifica paulati- 
namente y reduce el ser de 
la arquitectura a un “ser-pa- 
ra-museo”. 


Volviendo a nuestra compa- 
ración con la música, cabe 
agregar, para una mejor com- 
prensión, que en ésta están 
debidamente caracterizados: 
instrumento e intérprete; ins- 
trumento “de un arte musi- 
cal” e intérprete de composi- 
ciones musicales, 

Por lo desusado de las calif: 
caciones, conviene que preci 
semos su caracterización en la 
arquitectura. 

Cuando decimos que la obra 
misma de arquitectura es 
“instrumento”, cabe que se 
nos pregunte: ¿instrumento 
de qué? 

Aqui la contestación debe ser, 
sin duda alguna: instrumento 
de un arte de vivir, y no de 
un arte meramente contem- 
plativo o estético, Y obsérve- 
se que en este caso, el sentido 
propio de la palabra arte que 
da circunscripto por la califi- 
cación que le agregan las in- 
mediatas “de vivir” que la 
dotan de un significado pre- 
so y exclusivo, Es su rela- 
ción instrumental con la vida 
—la vida trascendida en pro- 
ceso cultural— lo que cara 
teriza el destino único de la 
arquitectura entre las artes. 


Y luego, cabe también la pr 
gunta: ¿quién será el intér- 
prete del instrumento arqui- 
tectónico? Aquí la contesta- 
ción, exenta, igualmente, de 
duda, será el usuario especí- 
fico; es decir, el que comple- 
mente, por naturaleza, la 
función asignada a la obra. 


Por oposición, los usuarios 
ocasionales —no específicos— 
serán los visitantes y quienes 
mantengan relaciones breves 
con la obra, o superficiales 
con el “organismo” técnico 
alojado en ella. Estos man- 
tendrán su categoría de es 
pectadores, para quienes “es: 
caso de arquitectura podrá ser 
solamente “una obra de arte”, 
en el sentido corriente de ob. 
jeto de contemplación. $ 


ESSE 
Con esto queda somer: lo 
descripta una forma dl 
pretar la “vitalidad” 
ferencia a la arquit 
sus aspectos correlativas ésgé- 
tico y funcional. ag 


3. 

La 
contraposición 
de cultura 

y vida 
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En la luminosa contraposición 
que hace Ortega entre cultura 
y vida se encuentran, a nues- 
tro juicio, los elementos que 
permiten contestarnos la vieja 
cuestión: la arquitectura, ¿ar= 
te o qué? 

Después de leer El tema de 
nuestro tiempo, y de valorar 
el ataque de Ortega al racio- 
nalismo, me ha resultado cla- 
ro el por qué de mi invete- 
rada desconfianza a aquel 
concepto, que caracteriza la 
arquitectura como una de las 
bellas artes y, por consiguien- 
te, que se tome con naturali- 
dad la omisión del destino 
práctico que, en mayor o me- 
nor medida, condiciona cada 
una de sus obras, así como 
también de las efectivas difi- 
cultades físicas y mecánicas 
que hay que vencer, para ma- 
terializar una obra de arqui- 
tectura, Esto último es el pre- 
cio que hay que pagar para 
poder afirmar lo primero. 
Después de su lectura, decia, 
y de acuerdo con las reflexio- 
nes del capítulo anterior, se 
me ha revelado el concepto de 
“arte_beljo” con referencia 
específica a la arquitectura, 
como un concepto Y esyitali- 
zado”. 

Es que se ha renunciado in- 
debidamente en él, para así 
poder alinear la arquitectura 
con las otras bellas artes —o 
artes puras— a tomar en serio 
otras determinantes de la obra 
que están presentes en la ar- 
quitectura de manera muy di: 
ferente a aquella con que pu- 
dieran estar vinculadas a las 
artes llamadas “puras”, o que, 
en definitiva, no están para 
nada presentes en ellas. 

Y el concepto queda desvita- 
lizado, porque la exclusión de 
esos elementos excluye tam- 
bién, de por sí, núcleos espe- 
cíficos de relaciones vitales 
con el hombre, Formulada la 
idea de manera tan unilateral, 
sólo puede imperar en el 
mundo de la razón abstracta, 
mientras que la arquitectura 
—sus obras— viven en el de 
la realidad concreta. 


O 
Es el análisis, operación men- 


tal pura, la que destila el arte 
del complejo plástico-instru- 
mental que es toda obra de 
arquitectura; e inmediatamen-= 
te se pretende hacer pasar 
dicha parte por un “todo”, 
Lara, ¡Acaso st el con- 
flieto que se transparenta de- 
trás de la solución racionalista 
con el recurso del análisis y 
la abstracción? Yo diría que 
apenas se lo flanquea, pues 
evidentemente no se logra en- 
volverlo ni reducirlo. Tene- 
mos que calzarnos voluntaria= 
mente unas anteojeras que 
sólo nos dejan ver el “arte”, 
y todo lo demás arrojarlo por 
la borda con gesto de cóm- 
plices, 

La verdad es que, aun toman- 
do en serio el papel de racio- 
nalistas, siempre quedamos 
frente a un residuo pertinaz 
que, en algunos casos, es tan 
importante que supera am= 
pliamente a las reducidas go- 
tas de arte que resulta del 
proceso destilatorio. 


¿Es acaso este residuo un sub- 


producto? ¿Una substancia de 
naturaleza distinta e inferior 
a la estética? 


Antes de ir más adelante, 
apuntemos que hay ya dos 
cuestiones importantes plan- 
teadas respecto a este tema. 


La primera consiste en resol- 
ver si es lícito o no someter 
a este proceso de reducción la 
unidad sintética de los com- 
ponentes arquitectónicos. 


Cuando buscamos enterarnos 
de lo que la arquitectura “es”, 
para interpretarla y realizarla 
rigurosamente, pienso que tal 
abstracción es un abuso tipi- 
camente racionalista, proce- 
dente de esa misma “razón" 
que nulifica la vida y es capaz 
de promover la destrucción de 
una síntesis efectiva, sin la 
menor conciencia de la nece- 
sidad de su posterior recom- 
posición, hecho que nos impi- 
de concretamente llegar a 
enterarnos de lo que ella es 
Si en cambio atendemos al 
residuo que sobrevive a la 
extracción de “lo artístico”, 
podremos preguntarnos con 
pleno derecho: ¿Es, acaso, el 
arte lo único vital que reside 
en la obra de arquitectura? 
Si hemos convenido en subs- 
tituir en nuestros razonamien- 
tos la razón pura por la razón 
vital, no tendremos más re- 
medio que dar ahora razón de 
este “producto residual”, para 
lo cual tendremos que tomarlo 
en serio e indagar su impor- 
tancia analizando sus elemen- 
tos y relaciones. 

En efecto, no investigar el re- 
siduo —permítasenos conti- 
nuar con el uso irónico del 
calificativo— con el argumen- 
to de que no influye sobre el 
“arte”, es olvidar que, aunque 
fuese 'así, el residuo influye 
sobre la arquitectura, puesto 
que es, en cierta manera, lo 
que queda de ella cuando le 
quitan especulativamente sus 
galas artísticas. 

La segunda cuestión a que 
hemos hecho referencia, con- 
siste, precisamente, en el sen- 
tido de la pregunta planteada 
hace un momento sobre “si el 
arte es lo único vital que resi- 
de en la obra de arquitectura 
pues, si la utilidad de la obra, 
el fin de su instrumentalidad, 
está también a nuestro res- 
pecto en una relación vital, 
no habrá tal subproducto y si, 
en cambio, otro ingrediente 
fundamental, del cual no po- 
drá prescindir ninguna reali- 
dad arquitectónica en tanto 
que sea la traducción de otra 
necesidad humana. 

"Tenemos conciencia, sin em= 
bargo, de que todo esto debe 
ser todavía desarrollado y de- 
mostrado. Esperamos hacerlo 
a continuación, en función del 
aserto de Ortega: La vida 
debe ser culta, pero la cultura 
tiene que ser vital 


Vida espiritual y 
vida espontánea 


Para lo que sigue inmediata- 
mente, creo necesario aclarar 
de antemano el sentido que 
otorgo al término “instrumen- 
talidad”, en cuanto que con el 
quiero caracterizar la mani- 


festación de uno de los efectos 
esenciales de la arquitectura. 
Esta posee una instrumenta- 
lidad primaria que proviene 
directamente de su contextu- 
ra esencial, de su espacio in- 
terno limitado por medios 
fisicos aislantes; esto crea 
para el hombre un ambiente 
atemperado y una protección 
efectiva contra agentes extra- 
ños de toda índole. 


Pero tal instrumentalidad es 
tan inmediata y explicita, de 
obligación y rigor tan princi- 
pales, que se diferencia por 
eso de aquella que tiende a 
los fines secundarios de la ar- 
quitectura, de su aplicación a 
funciones ' específicas: como 
las de ser “hospital”, “adua- 
na" o “biblioteca”; la que por 
esa misma razón pasa a ser la 
“instrumentalidad” por anto- 
nomasia. Sin olvidar, pues, el 
sentido primario, uso el tér- 
mino preferentemente en el 
secundario. 


Sentadas las anteriores consi: 
deraciones, encuentro una re- 
lación inequívoca entre 1 
contraposición que hace Orte-) 
ga entre “cultura” y “vida” y 
aquella que puede hacerse en! 
la arquitectura con “estética” 
e “instrumentalidad”, es decir, 
entre su flanco artístico y su 
flanco práctico, entre “arte” 
y “uso”. 


En rigor, en la arquitectura, 
esta relación es todavía más 
amplia y compleja, porque en 
ella interviene un término que 
no es ni estética ni practici- 
dad. Este nuevo término es la 
estructura, considerando como 
tal, toda la materialidad de la 
obra; es decir, el aparato fisi- 
co que actualiza la creación 
arquitectónica con la determi- 
nación material de los espa- 
cios, y no simplemente el 
esqueleto portante, como 
acostumbramos a hacerlo pro- 
fesionalmente. 

Interpretada en esta forma, la 
estructura es lo que otorga a 
la obra su realidad. Por ella, 
y en ella, existen el “arte” y 
la instrumentalidad arquitec- 
tónicos. En suma, que la es- 
tructura constituye su “condi- 
ción”, como hemos de ver 
luego con más detalle, 

Pero estructura es un término 
pasivo con referencia al hom- 
bre, en todo cuanto no sea 
servir de soporte a las rela- 
ciones de arte y uso, que, por 
el contrario, se realizan acti- 
vamente entre arquitectura y 
ocupante. 

Por este motivo no haremos 
intervenir, de momento, en el 
juego conceptual, este tercer 
término, aun cuando conviene 
no olvidar al respecto —para 
no caer en el mismo error que 
reprochamos a toda conside- 
ración unilateral de la arqui- 
tectura— que no puede ha- 
blarse de ésta sino en términos 
de construcción, de hecho con= 
creto y espacial. 

Retengamos esta observación 
para más adelante, y volva- 
mos a Ortega. Pues bien, para 
Ortega, la cultura “es un ins- 
" trumento biológico” y el 
pensamiento “una función vi- 
“tal, como la digestión o la 
* circulación de la sangre, sin 


“que importe, en ciertas ins- 
“tancias, que estas últimas 
“consistan en procesos espa- 
“ciales, corpóreos, y aquella 
“no”. Y afirma su idea recal. 
cando: “La cultura consiste 
“en ciertas actividades bio- 
“lógicas, ni más ni menos 
“biológicas que digestión o 
“locomoción.” 

Existe, naturalmente, una di- 
ferencia entre una cosa y la 
otra, pero ella no es suficiente 
para descartar la cultura del 
campo biológico, para negar la 
identidad de origen, de radi- 
cación en la vida humana 


Veamos en qué consiste la di- 
ferencia, Ortega nos recuerda 
al respecto el pensamiento de 
Simmel: “La vida del hombre 
“tiene una dimensión trascen- 
“dente en que, por decirlo 
así, sale de sí misma, parti- 
cipa en algo que no es ella, 
que está más allá de ell 
“El pensamiento, la voluntad, 
el sentimiento estético, la 
emoción religiosa, constitu- 
* yen esa dimensión.” Y agre- 
ga: “La vida, decía Simmel, 
“consiste precisamente en ser 
“más que vida; en ella, lo in- 
“manente es un trascender 
“más allá de sí misma.” Y en 
seguida nos dice: “Ahora po- 
“demos dar su exacta signifi- 
“cación al vocablo “cultura». 
“Esas fu 
“traórgánicos— que cumplen 
“leyes objetivas que en si 
“mismas llevan la condición 
“de amoldarse a un régimen 
“transvital, son la cultura” 
Y lo aclara añadiendo: “Vida 
“espiritual no es otra cosa que 
“ese repertorio de funciones 
* vitales cuyos productos o re- 
“sultados tienen una consis- 
“tencia transvital.” 

Para reforzar por completo su 
tesis señala la diferencia que 
existe entre ambos tipos de 
funciones orgánicas, estable- 
ciendo, en contraposición con 
la “vida espiritual”, los carac- 


teres de lo que llama “vida 
espontánea”, 
Lo espiritual —dice Orte- 


Es simplemente una 
“cualidad que poseen unas 
“cosas y otras no. Esta cuali- 
* dad consiste en tener un sen- 


“tido, un valor propio. Los 
“ griegos llamarían a la espi- 
“ritualidad de los modernos 
“nus, pero no psique —al- 
ma—. Pues bien, el senti- 
“miento de lo justo, el cono- 
“cimiento, o pensar la verdad, 
la erzación y goce artísticos 
* tienen sentido por sí, valen 
“por sí mismos, aunque se 
“abstraigan de su utilidad 
“ para el ser viviente que ejer- 
“cita tales funciones. Son 
“pues, vida espiritual o cul- 
“tura. Las secreciones, la lo- 
“comoción, la digestión, por 
“el contrario, son vida infra- 
“espiritual, vida puramente 
“biológica, sin ningún sentido 
“ ni valor fuera del organismo. 
“A fin de entendernos, lla- 
“maremos a los fenómenos 
'* vitales, en cuanto no tras- 
“ciendan de lo biológico, «vida 
espontánea».” 
juí hace Ortega una llama- 
muy importante; es esta: 


* Por tanto —y esta adverten- 
“cia es capital—, las activida- 
* des espirituales son también 
primariamente vida espon- 
tánea. El concepto de la 
* ciencia hace como una ema- 
“nación espontánea del suje- 
“to, lo mismo que la lágrima 
“No creo —continúa— que el 
* más escrupuloso beato de la 
“cultura y de la «espirituali- 
* dad» eche de menos privile- 
“gio alguno en la anterior 
* definición de estos términos. 
“Sólo que yo he cuidado de 
“subrayar en ellos una faceta 
que el <culturalismo» procu- 
ra hipócritamente borrar y 
“deja como en olvido. ¡EN 
efecto, cuando se habla” de 
* <cultura», de <vida espiri- 
tual», no parece sino que se 
“trata de otra vida, distinta 
[e incomunicante con la po-, 
¡“bre y desdeñada <vida e: 
*pontánea», Cualquiera dir 
* que el pensamiento, el éxta- 
* sis religioso, el heroísmo mo- 
“ral, pueden existir sin la 
* humilde secreción pancreá- 
tica, sin la circulación de li 
“sangre y el sistema nervioso 
El culturalista se embarci 
en el adjetivo «espiritual» y 
“corta las amarras con el sus- 
“tantivo vida sensu stricto, 
* olvidando que el adjetivo no 
“es más que una especifica- 
* ción del sustantivo, y que sin 
* éste no hay aquél. Tal es el 
* error fundamental del racio- 
“nalismo en todas sus for- 


Y dice inmediatamente: 


“No 
* hay cultura sin vida, no hay 
espiritualidad sin vitalidad, 
“en el sentido más terre a 
“terre que se quiera dar a 


“esta palabra. Lo espiritual 
“no es menos vida ni es más 
“vida que lo no espiritual.” 
Por fin, refiriéndose a la for- 
ma culturalista del racionalis- 
mo, remata su crítica demole- 
dora con estas palabras, en las 
que advierto que los parénte- 
sis aclaratorios son míos: “Esa 
* divinización ilusoria de cier- 
“tas energías vitales (las cul- 
“turales) a costa del resto 
* (las espontáneas), esa des- 
“integración de lo que solo 
« puede existir junto —ciencia 
“y respiración, moral y se- 
“ xualidad, justicia y buen ré- 

gimen endócrino— trae con- 
igo los grandes fracasos 
orgánicos, los ingentes de- 
“rrumbamientos. La vida im- 
* pone a todas sus actividades 
“un imperativo de integridad, 
“y quien diga sí a una de 

ellas, tiene que afirmarlas 
oral 


Su conclusión está expresada 
en forma igualmente categó- 
rica: “La cultura es un ins- 
“trumento biológico y nada 

más. Situada frente a la vida 
* representa una subversión 
“de la parte contra el todo. 
“Urge reducirla a su puesto 
- y oficio.” 


Trascendencia cultural de 
los factores no-artísticos 


Regresando a la arquitectura, 
después de este largo aparte 
de citas: ¿no se vé, acaso, más 
claro por qué tenemos a la 
abstracción racionalista, que 
separa el arte de la instru- 


mentalidad arquitectónica, por 
un error tan grave como el 
señalado por Ortega —y, en 
última instancia— por un solo 
y mismo error? ¿No es acaso 
la “actitud culturalista” la que 
desintegra la obra en ejemplar 
de bellas artes e instrumento 
vital? 

La arquitectura, espejo y ex- 
tensión consubstancial de co- 
munidades humanas —ligada 
a ellas por una doble relación 
vital (estética y práctica 


¿cómo no reflejaría en su in 
tima estructura esa cualidad 
de las funciones orgánicas, que 


las especifica en “trascenden- 
tes” e “inmanentes”? ¿Cómo 
podrá ser lícito entonces —de 
aquí en adelante— desconocer 
una de ellas, simplemente 
porque carece de “espirituali- 
dad", porque no tiene trascen- 
dencia cultural? 

¿Y no la tiene realmente? Es- 
ta es la cuestión. 


Para aclararla, debemos exa- 
minar si lo no artístico en la 
arquitectura carece de tras- 
cendencia cultural. Para des- 
autorizar cualquier intepreta- 
ción que pretenda pasarse sin 
ello —prescindir, en una pa= 
labra, de lo no espiritual— 
bastará mostrar que constitu- 
ye el único asiento posible de 
la “espiritualidad”. se 
[Así como en el individuo las 
funciones biológicas de la “v 
da espontánea” complemen- 
| tan, condicionan y posibilitan 
las de la “vida cultural”. 

| igualmente, en la arquitectu- 
ra, las funciones vinculadas a 
los fenómenos vitales de or- 

| den práctico —físico— sirven 
| Como de apoyo o sustentáculo 

) a las del arte y la expresión 

| trascendente 
Las observaciones de Ortega 
en su capítulo “cultura y vi- 
da” en El tema de nuestro 
tiempo, muestran que lo que 
hemos designado como utili- 
dad arquitectónica —como 
instrumenta lidad—, podemos 
calificarlo ahora como aspec- 
tos inmanentes o espontáneos 
de las relaciones vitales que 
enlazan el hombre con su 
creación arquitectónica; y que 
lo que hemos designado como 
belleza de la misma, puede 
calificarse como aspectos tras 
cendentes —o espirituales— 
de las relaciones biológicas u 
orgánicas entre hombre y 
obra, Pero todas estas obser- 
vaciones muestran, al mismo 
tiempo, lo absurdo de la pre- 
tensión de entender el pro- 
blema cultural, sí se meno: 
precian los derechos de la 
“vida espontánea”. 

Si hemos visto, al estudiar el 
hombre con Ortega, que es 
grave error olvidar que lo or- 
gánico es tan decisivo como lo 
espiritual; para la arquitectu- 
ra, que tiene relaciones efec- 
tivas con las dos instancias 
biológicas, no cabe adoptar un 
criterio diferente. Otras artes: 
música, pintura, poesía, escul- 
tura, no tienen esa relación 
directa con la individualidad 
orgánica humana, y se justi- 
fica que en ellas, el valor 
tomado en cuenta para carac- 
terizarlas, sea sólo el valor 
estético. Pero en la arquitec- 


tura el caso es diferente, su 
relación con el hombre má 
entrañable. Por eso no sólo en 
ella aparecen nuevos valores 
—funcionales, constructivos— 
de los cuales es necesario “dar 
razón”, sino que se establecen, 
necesariamente, relaciones de 
dependencia entre ellos, que 
se traducen en ocasionales li- 
mitaciones o incrementos res- 
pectivos, pero ante todo, en 
una aptitud para constituir 
una síntesis que los organiza 
en unidades especificas: en 
obras de arquitectura. 


Si la valoración estética no 
resulta autosuficiente para la 
estimativa arquitectónica 
—para fundamentar la legi- 
timidad de una metodología 
crítica—, si la arquitectura 
difiere de las artes puras, lo 
bastante para caracterizarla 
de otra manera, ¿cuál será 
ésta? ¿Cuáles los principios 
que consientan su aceptación 
universal? 

Si no hay duda ninguna en 
calificar como culturales todas 
las formas de vida espiritual, 
entre ellas las estéticas, ¿có- 
mo designaremos aquellas re- 
laciones que se establecen e 
tre la vida humana espontá 
nea y la arquitectura? ¿Entre 
lo orgánico y el edificio? 

Las necesidades de ventila- 
ción y luminosidad, de tem- 
peratura ambiente, de eva- 
cuación de residuos, de la 
organización del espacio para 
el trabajo, el aseo, el descanso, 
el ocio, constituyen formas de 
relación con la vida orgánica o 
espontánea, pero deben agre- 
garse a ellas otras que pro- 
vienen de las necesidades so- 
ciales, como las derivadas del 
cuidado colectivo de la salud, 
del cultivo del espíritu, de la 
organización del esparcimien= 
to, y otras tantas que todos 
conocemos por cotidiano con- 
tacto. 


Toda relación entre hombre y 
arquitectura, provocada por 
motivos de esta indole y pre- 
vista en el plan de organiza- 
ción espacial que es la arqui- 
tectura, si bien pueden no ser 
relacionadas de orden artisti- 
co —funciones estética 
pertenecen al campo cultural. 
al que están ligadas por des- 
arrollos específicos de la cien- 
cia, la técnica, la tradición o 
la costumbre. Lo que en el 
hombre es mera función ve- 
getativa, mera secreción o el 
boración, tiene en la arquite 
tura su correlato sublimado 
como desarrollo cultural, co- 
mo ciencia o técnica, en una 
palabra, como artefacto com- 
plementario de una biología 
humana tecnificada. 


Si la esencia de la arquitectu- 
ra está traducida en su forma. 
como efectivamente sucede, 
debe empezar por reconocerse 
que esa forma está determi- 
nada por factores culturales 
de distinta procedencia, no só- 
lo estéticos. Las determinan- 
tes de la forma arquitectónica 
—como lo vengo sosteniendo 
en todos mis desarrollos teó- 
ricos— son, por lo menos, tres: 
instrumentales, estructurales y 
artísticas, que son, u su vez, 
tres planos de relación entre 
vida humana y cultura 


25 
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La casa es el más antiguo ob- 
jeto que el hombre construyó 
para vivir. Su comunión con 
la biologia es inmemorial. Lo 
que vino después —el perfec- 
cionamiento técnico, la diver= 
sificación en mil variantes 
para asistir a cada uno de los 
mil menesteres individuales y 
sociales — no es más que un 
desarrollo del germen conte- 
nido en la primitiva semilla 


La arquitectura, podemos de- 
cir, es biología objetivada, y 
objetivada  incuestionable- 
mente en sus aspectos tras- 
cendentes e inmanentes. Por 
ello cabe afirmar que todo el 
conjunto de relaciones instru- 
mentales entre hombre y ar- 
quitectura tiene una conexión 
cultural que no puede ser ne- 
ada por ningún método crí- 
tico que, a su vez, sea capaz 
de resistir una prueba de con- 
frontación eon la “razón vital”. 


¿Error historiográfico 


9 metodológí 


3_—, 


[La arquitectura es un hecho! 


cultural, histórico, Por lo tan- 
to no es un hecho estático. Su 
| ser —en lo que tiene de ligado 
| al espíritu— consiste en va- 
riar, en evolucionar, en des- 


Larrollarse y desplegarse. 
Es posible que el error de 


conceptuar la arquitectura co- 
mo “arte puro”, en una inter- 
pretación exclusiva, no sea 
otra cosa que un prejuicio 
historiográfico no superado; 
un rezago del afán de ver en 
el arte más cultura que en 
otras cosas. 


No se nos escapa que la acep- 
tación de esta tesis requiere 
un examen detenido de todos 
los elementos esenciales del 
concepto de arquitectura 
—que no sólo excede el pro- 
pósito de este trabajo, sino 
que he realizado personal- 
mente en otras partes— para 
terminar con una aclaración 
categórica de cómo debemos 
entenderlo hoy 


Si la arquitectura pretérita 
fue predominantemente mo- 
numental —arquitectura re- 
presentativa—, el repertorio 
de obras se ha enriquecido 
hasta nuestros dias con mul- 
títud de versiones de orden 
práctico y eminentemente ins- 
trumental, Nuestro dilema ló- 
gico consiste simplemente en: 
o bien declararlas no arqui- 
tectura, porque el viejo crite- 
rio de juicio ha cristalizado y 
carece de flexibilidad para 
alojar las variedades de ejem- 
plares contemporáneos, o bien 
aceptarlas bajo la condiciones 
de un nuevo criterio de juicio 
que las reconozca como espe- 
cies reciente, de un único y 
mismo género. 

Ya hemos afirmado que, bajo 
el concepto que presenta la 
arquitectura como “arte pu- 
ro”, late una cristalización 
conceptual, una insuficiencia 
de caracterización que se pone 
de manifiesto especialmente 
cuando se la examina desde 
el punto de vista biológico 
—enfoque que está ganando 
posiciones entre críticos y ar- 
quitectos, después de haber 
sido formulado con mucha an- 


terioridad por filósofos y bió- 
logos—. La claridad definiti- 
va sobre este punto, ha venido 
con la aplicación de la idea 
de razón vital —como he pro- 
curado demostrarlo— y cuan- 
do lo biológico “queda tras- 
cendido en su sentido habitual 
al perder su adscripción ex- 
clusiva a lo somático”. 

Nada aparentemente categóri- 
co se opone a que, desde un 
punto de vista puramente ar- 
tístico, sigamos enjuiciando 
obras tan modernas como una 
estación aérea, una sala de 
cinerama, un hospital alta- 
mente tecnificado, un típico 
departamento metropolita- 
no de habitación actual; nada, 
salvo que en todos los casos 
se tendrá inevitablemente la 
sensación de que estamos cor- 
tando violentamente impor- 
tantísimos vínculos biológicos, 
que todas estas creaciones tie- 
nen con la “vida moderna” 
vínculos que no son exclusi- 
vamente de arte, sino que im- 
plican otra clase de objetiva- 
ciones culturales del espíritu 
de la época. Y la sensación 
de seccionamiento, de mutila- 
ción, no será sólo mera apa- 
riencia, sino una evidente re- 
alidad, a condición de que 
utilicemos para verlo aquella 
penetrante claridad que nos 
procura la “razón vital”, 

El criterio puramente estético 
de enjuiciamiento no sólo fra- 
casa en la estimación del fe- 
nómeno arquitectónico con- 
temporáneo —sacando de su 
auténtica ubicación a la con- 
cepción de la obra y a la cri- 
tica correlativas—, sino que 
desconoce lo que encierran de 
cultural los aspectos instru 
mentales y estructurales del 
hecho arquitectónico y, preci- 
samente, de la cultura como 
fenómeno biológico. 

Que todo este flanco no-artis- 
tico hubiese recibido poca 
atención en las concepciones 
de la antigiledad y en la crí- 
tica correspondiente, resulta 
un hecho natural imputable a 
las condiciones propias de ésta 
etapa de desarrollo, pero al 
mismo tiempo nos permite 
comprender como fue posible, 
paar algunos, mantenerse con- 
fundiendo la parte con el todo. 
Por poca importancia que se 
le otorgase, esa vertiente del 
hecho arquitectónico existió, 
y tuvo vigencia innegable, 
desde el primer momento. 
Creo que esto no puede dis. 
cutirse ya, frente a la eviden- 
cia de su desarrollo. Lo que 
ocurrió es que no fue com= 
prendida su esencialidad radi- 
cal, y se optó por dejarle de 
lado, como elemento mera- 
mente accidental frente a una 
concepción trascendente del 
arte, que Ortega mismo se 
encarga de enjuiciar en su 
estudio titulado la deshuma- 
nización del arte. 

La sola reflexión de que la 
arquitectura ha acompañado 
—prácticamente hasta la sa- 
turación— a estilos de vida de 
los que ha llegado a ser sím- 
bolo basta para ver que no 
podrá hacerlo variando úni- 
camente como objeto estético. 
Tiene también que variar co- 
mo instrumento vital puesto 


al servicio de "un arte de 
vivir”, 

Pero el error que comenta- 
mos puede ser más bien un 
error metodológico antes que 
historiográfico y, este último, 
solo una consecuencia de 
aquel. Efectivamente, de ha- 
berse contado con un análisis 
valorativo más preciso, no se 
hubiese fallado al interpretar 
la importancia de los factores 
concomitantes del arte, y de 
su significado incontestable- 
mente cultural. Y en el fondo, 
todo esto puede imputarse al 
achaque racionalista que abs- 
trae “el arte” del complejo 
arquitectónico, y no se ocupa 
de regresar más a éste, Pero 
no hagamos hincapié en ésta 
cuestión, ya que el origen del 
error tiene menos importancia 
que sus consecuencias, para el 
caso que estamos tratando. 


Por otra parte, el yerro simé 
trico, que significa tener en 
cuenta solamente las deter- 
minantes no-artísticas en el 
juicio arquitectónico, y en ver, 
en el mejor de los casos, la 
estética y aún el arte, como 
un resultado de la adecuación 
de la obra a su fin práctico y 
económico, y juzgar el arte 
como algo totalmente despro-= 
visto de autonomía, de leyes 
propias, es algo tan ingenuo y 
perjudicial como el que de- 
jamos apuntado más arriba. 
Pero este es ya asunto más 
difundido, y felizmente, más 
desacreditado 


La arquitectura como 
complejo cultural 


Por todo lo examinado hasta 
aquí, se impone reemplazar el 
criterio de caracterización de 
la arquitectura, y aceptar que 
ella es, sin duda, “algo más” 
que una de las bellas artes. 
¿No se la ha llamado, acaso, 
*madre de las bellas artes? 
Atendamos a lo que hay de 
excesivo en esa calificación, a 
lo que hay de especial en esa 
decisión de no alinearla con 
las artes puras, sino a colo- 
carla, más bien, en su origen 
Se reconoce en ella el princi- 
pio de la progenie —que de 
antiguo las cobija y estimu- 
la— y es, por eso mismo, algo 
más que ellas. Aunque quizá 
este algo más no signifique 
otra cosa que una diferencia 
suficiente para no consentir 
una total equiparación. 


Y en el caso de que esto no 
sea verdad, o lo sea muy limi- 
tadamente, bien puede valer 
como una prueba de una 
“conciencia de distinción” que 
apunta a señalar una diferen- 
cia que, de otra manera, no 
ha sido reconocida. 

Muy diferente es, en cambio, 
nuestra convicción en la rea- 
lidad de la diferencia, que 
hemos argumentado en estas 
páginas. Tratemos pues de 
sintetizar su conclusión 


El arte es un producto cultu- 
ral, pero un producto cultu- 
ral no se caracteriza “nece- 
sariamente”, como Arte. ¿No 
parece acaso haber en ese em- 
peño en reducir la arquitec- 
tura a una de las bellas artes, 


un resabio de la tendencia a 
encasillar ideas y objetos, 
porque sí, en dividir o reunir 
sin distinguir, esto es sin ave- 
riguar primero a fondo si las 
casillas disponibles convienen 
realmente a lo que se tiene la 
responsabilidad de depositar 
en ellas? 
Si para caracterizar la arqui- 
tectura, proponemos la fór- 
mula de conceptuarla como 
producto o complejo cultural, 
con su mayor amplitud no 
solo admitimos en ella la rea- 
lidad efectiva de su flanco 
artístico, sino que damos en- 
trada a todas las otras notas 
que la caracterizan como ins- 
trumento vital y como estrue- 
tura espacial específica. 
La solución del conflicto plan- 
teado en los términos: la ar- 
quitectura ¿arte o qué? que 
encabeza éste capitulo se ha- 
ce posible fundadamente, de 
acuerdo con las ideas que ex- 
pone Ortega en su estudio 
sobre “cultura y vida", que 
nos hacen ver la condición 
especial que ostenta la ar- 
quitectura frente a las bellas 
artes: que en ella lo “vital” 
| no es ilusión, sino participa- 
| ción verdadera, que no está 
| solo presente en la fantasía 
evocada por el arte, sino li- 
gada al hombre por otros la- 
zos biológicos de fuerte rai- 
gambre, de activa y radical 
aplicación; y que por ello re- 
clama un tratamiento concep- 
tual, condigno de esa condi- 
ción. E 
f'En “acuerdo con todo esto. 
propongo caracterizar la ar- 
quitectura como “producto 
cultural autónomo", sacándo- 
la así parcialmente del recinto 
de las artes, en el cual mu- 
chas de sus cosas íntimas que- 
daban sin posibilidad de com- 
prensión. Y claro que autó- 
| nomo significa, en este caso 
| que constituye una categoría 
específica, que no depende de 
otra similar, sino del planteo 
istivo de una razón vital. 
no es una declaración 
intrascendente, Adviértase 
que su importancia está de- 
terminada por sus consecuen- 
cias, pues si esta proposición 
la, ya no se podrá con- 
cebir, juzgar ni enseñar, la 
arquitectura en uno solo de 
sus aspectos, sino en los tres, 
y en el igualmente importante 
de sus relaciones recíprocas en 
la unidad. 
Hagamos aquí justicia al pen- 
samiento de Frederick J. 
Kiesler  propugnador de la 
“biotécnica” y autor del im- 
portante ensayo titulado so- 
bre correalismo y biotécnica, 
que he citado anteriormente. 
Este ensayo es la exposición 
de una original teoría de la 
arquitectura cuyas bases quie- 
ren reposar en principios 
“cientificos”: físico-químicos 
y biológicos, antes que sobre 
principios filosóficos y meta- 
físicos, que el autor rechaza 
con una energía digna de su 
posición positivista-evolucio- 
nista, que actualmente no tie- 
ne justificación plausible, pe- 
ro en su momento le permi- 
tieron fundar una posición 
menos lírica y parcial que la 
del arte bello, 


El propone en ese trabajo, es- 
tablecer en la salud humana 
el criterio valorativo de la ar- 
quitecturs. Según éste, todo 


lo que tiende a promover la 


salud —naturalmente en ple- 
na armonía psico-física— se- 
rá arquitectónicamente valio- 
so; y “superior”, aquel valor 
que lo consiga en la más ele- 
vada medida. Es interesante 
señalar que su enfoque bio- 
lógico difiero solo en los “me- 
dios” del que hemos expuesto 
aquí, pero coincide en lo más 
importante: en su “fin”. 

Es necesario ahora, —para ce- 
rar la indagación efectua- 
da— que completemos sus 
conclusiones con algunas pun- 
tualizaciones sobre la “cons- 
trucción”. 


La estructura como 
factor condicional 


Con el fin de no complicar 
momentáneamente el desarro- 
llo de éste ensayo, suspendi- 
mos antes todas las conside- 
raciones relativas a la estruc- 
tura entendida como la total 
materialización de la obra, y 
prometimos volver oportuna- 
mente a ello para aclarar el 
papel que debe desempeñar 
en todo análisis conceptual de 
la arquitectura. 


Pues bien, si en ella no son 
discernibles relaciones “acti- 
vas", de las cuales participe 
el ocupante en una intima 
colaboración, como es el caso 
de las señaladas en lo ar 
tico y en lo instrumental, y: 
quedó aclarado que la posibi- 
lídad de que estas últimas 
existan, depende enteramente 
de que la estructura haya si- 
do materializada por la cons- 
trucción y que, por añadidura, 
esté adecuadamente realizada. 


Pero la ar sul tectura, en a 
(6_actividad creadora es un 


mp ON 
jencia, la_econp- | 


la construcción se condensap | 
y corporizan, es decir, se_ob- 
jetivan, diversos valores cul- 
iurales. y la Tormimisma en 
que se efectila, constity- 
ye_un valor cultural especi-| 
ue solo la arquitectu xa! 
realiza, 
La estructura caracterizada de 
ésta manera, produce tres 
efectos fundamentales sobre la 
arquitectura: 
El primero, que ya expusimos, 
consiste en que la construc= 
ción, —la ejecución de la es- 
tructura total— es lo que ma- 
terializa la obra. Por ella la 
uitectura ingresa en la es- 
'fera de los objetos reales; en 
palabra, existe. 
el segundo, la estructura 
lona como elemento for- 
lor y protector del espa- 
interno —creado para el 
bre— y por lo tanto co- 
barrera defensiva para la 
humana. 


el tercero, la estructura 


e toda la problemática 
ica aneja a la arqui- 


tectura en cuanto instrumento 
vital. 

Es obvio que todos estos efec 
tos son esenciales: por el pri- 
mero se traducen al plano de 
la realidad los valores esté- 
ticos, y funcionales, aparte de 
los constructivos que le son 
inherentes, Por el segundo 
se ejerce la función primor- 
dial “protectora”, cuyo fin es 
la conservación de la vida hu- 
mana. Por el tercer efecto, la 
arquitectura adquiere su di- 
mensión social —es decir re- 
basa el plano biológico indi- 
vidual e ingresa en el de la 
especie— donde la colectivi- 
dad es la unidad de medida, 
puesta en relación con los re- 
cursos del medio: materiales 
e intelectuales; en una pala- 
bra, que lo económico-finan> 
ciero es también condición de 
pcsibilidad o imposibilidad 
arquitectónica. 

Con esto queda debidamente 
justificada, a nuestro juicio, 
la afirmación de que la cons- 
trucción —la estructura— es 
condición de la arquitectura, 
entendiéndose por condición 
no algo activo, equivalente a 
una causa eficiente, sino algo 
que se nos aparece como un 
ámbito ideal en el cual cobran 
eficacia los medios previstos. 


Con esto queda también en 
claro, que no hay instrumen- 
talidad ni plástica sin estruc- 
tura, y que las relaciones eco- 
nómico-financieras que go- 
biernan las posibilidades edi- 
licías, inciden en aquellas por 
intermedio de la construcción. 
Esta es, indudablemente, la 
causa material de la arquitec- 
tura, y todo cuanto tenga in- 
terés vital para nosotros es, 
a la postre, efecto de ella 


Ortega y las artes puras 


Digamos, a modo de comen- 
tario, que a Ortega y Gasset 
tampoco le ha sido extraña la 
idea de interpretar la arqui- 
tectura como efectivamente 
distinta de las otras, llama- 
das “bellas artes”, Por lo me- 
nos en uno de sus últimos ar- 
tículos, publicado en “La Na- 
(15-6-52) titulado “en 
torno al coloquio de Darms- 
tad”, con el subtítulo “sobre 
el estilo en arquitectura”, co- 
loquio al que Ortega asistió 
especialmente invitado, apare- 
cen indicios reveladores de la 
actitud que aquí comentamos. 
“No pude oír —dice él— la 
totalidad del coloquio, y, por 
lo tanto, no me es posible co- 
mentar su contenido, pero 
tengo la impresión de que se 
habló poco, o se habló apenas, 
del problema más íntimo de 
la arquitectura —a saber— 
del estilo”. 

Antes de continuar, deseo, en 
un breve aparte, llamar la 
atención respecto a que, en 
cuanto a estilo se refiere, la 
opinión de Ortega contradice 
la actitud actual de la ma- 
yoría de los arquitectos —lo 
que explica el silencio de 
Darmstad— que es de indife- 
rencia cuando no de franca 
adversión, a todo lo que caiga 
en estilo —hasta el punto de 
que la obra de muchos mor- 


dernos, su “misión” digamos— 
ha consistido en negar la 
posibilidades de aquel, y re 
huirlas a costa de un ininte- 
rrumpido desplazamiento de 
su expresión, 


Si es cierto, sin embargo, que 
el pensamiento filosófico está 
avanzado en profundidad, con 
respecto al resto del pensa- 
miento contemporáneo, creo 
que ha llegado el momento 
en que comencemos a preocu- 
parnos del estilo, antes de que 
nos ocurra lo que al célebre 
personaje de Moliére, que se 
encontró repentinamente ha- 
blando en prosa sin saberlo. 


En el artículo periodístico a 
que me refiero, Ortega va a 
hablar, pues, del estilo, pero 
a nosotros nos interesa des- 
tacar los conceptos con que 
adiciona sus referencias a 
aquel, aclarando desde ahora 
que los subrayados que apa- 
recen en sus frases, los hemos 
incluído nosotros con esa pre- 
cisa intención, 


“El estilo —continúa—, en 
efecto, representa en la ar- 
quitectura un papel peculiarí- 
simo, que en las otras artes. 
aún 'siendo más puras ar 
no tiene, La cosa es paradóji- 
ca pero es así. En las otras 
artes el estilo es, meramente, 
cuestión del artista, El decide 
—ciertamente con todo su ser 
y en una manera de decidir 
más profunda que su volun- 
tad y que, por ello, toma el 
aspecto de más forzosidad que 
de albedrio— decide por si y 
ante sí. Su estilo no puede 
depender de nadie más que 
de sí mismo. Pero en la ar- 
quitectura no acontece lo 
mismo. 

Advirtamos que en estos pá- 
rrafos —y nada es gratuito en 
Ortega— habla de las “otras 
artes" como más puras que la 
arquitectura, y de ésta di- 
ciendo que el “estilo” —su 
problema más intimo— des- 
empeña un papel que no tiene 
en las demás; dos rasgos que 
bastan y sobran para estable- 
cer una franca diferencia. 
Reconozcamos, sin embargo, 
que para nada sale Ortega de 
la consideración meramente 
estética de la arquitectura, de 
la que nos hemos empeñado 
en salir nosotros con el auxi- 
lio de su propia doctrina. Pe- 
ro, establecida la cisura —jus- 
tificada debidamente la dis- 
tinción— solo hace falta a 
nuestro juicio, un análisis más 
detenido del problema y la 
franca introducción en el cua- 
dro general, de los elementos 
extra-estéticos a que autoriza 
la naturaleza de la arquitec- 
tura contemplada en función 
de la “razón vital”, para asi 
sacarla del conjuro de las 
artes puras, a que se la ha 
tenido sometida, con las con- 
siguientes dificultades de in- 
terpretación y de crítica 


Observaciones finales 


Deseo, al cabo de este ensayo. 
llamar la atención sobre la 
definición de arquitectura que 
propuse hace ya muchos años, 
para ser exactos, en 1943, en 
una conferencia que pronun- 


cié en la Sociedad Central de 
Arquitectos en Buenos Aires, 
que mantuve en mis cursos 
universitarios, y en la cual 
quiero señalar la estrecha re- 
lación que guarda con la doc- 


trina racio-vitalista de Ortega. 


deter ión es 


Es la siguiente: a] 


gamzación a la vida 
En ella están contenidos em- 
brionariamente los desarrollos 
que se acaban de hacer -—en 
cuanto se refiera al pensa- 
miento de Ortega aplicado a 
la arquitectura, y a mis pro- 
pias conclusiones— las ante- 
riores y las correspondientes 
al presente trabajo, Allí están 
presentes también las tres 
funciones esenciales de la ar- 
quitectura, y su síntesis en la 
vida humana. En ella subyace 
la exigencia de substraer la 
arquitectura a lo que acabo 
de llamar “el conjunto de las 
artes puras”. 


paa 


Ese conjuro es también el 
responsable del desinterés del 
público en general por la ar- 
quitectura, que algunos cri 
cos modernos atribuyen a 
otras causas. Se ha nega- 
do a las gentes información 
sobre todo un flanco de con- 
tacto vital con ella, y como 
resultado se ha desvitalizado 
la relación entre público y 
arquitectura. La opinión de 
los críticos puramente estéti- 
cos no interesa suficiente= 
mente, y en el aspecto peda- 
gógico, el desconocimiento de 
una realidad biológica trans- 
mutada en formas culturales 
significativas, tiende a con- 
fundir y debilitar las vias de 
acceso al conocimiento pre- 
ciso y útil. Lo que se predica 
como doctrina —“el juicio ar- 
quitectónico válido es solo el 
artístico”— no se “vive” real- 
mente en el taller ni en el 
aula, porque tampoco se vive 
en la práctica: en el disfrute 
integral de la arquitectura 
Asi, por un lado, el interés 
de la gente resulta acaparado 
por revistas de segundo orden, 
pero que se ocupan de la ar- 
quitectura como prolongación 
biológica del hombre —o más 
precisamente— de la dueña 
de casa, aunque en esto obe- 
dezcan a intereses comercia- 
les, que, al fin y al cabo son 
expresión del reconocimiento 
de una realidad que todavía 
no ha sido apreciada en de- 
bida forma, en algunos cen- 
tros de estudios, Por otro la- 
do, los estudiantes, confundi- 
dos, no aciertan a ver lo subs- 
tancial arquitectónico, y se 
debaten en amaneramientos 
en los que no pueden insertar 
nada propio, es decir la vida, 
con su acento personal. ] 


Esto es lo que esperamos ver 
cumplido en la arquitectura 
contemporánea: la síntesis de 
corrientes dispares, que pre- 
paren el advenimiento de una 
época, cuyo espiritu vuelva a 
contar consigo mismo. 


| 
| 


NOTAS 
1 Arts £ Architecture, agosto 1953. 
2 Architectural Record, setiembre 
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Una opinión sobre 
la pintura 
y el premio Di Tella 


Lo que pinta este pincel 

ni el tiempo lo ha de borrar; 
ninguno se ha de animar 

u corregirme la plana: 

no pinta quien tiene gana 

si no quien sabe pintar. 


(Martís Fierro) 


Ha pasado mucho tiempo desde 
que la pintura era algo nec 

sario y connatural con la vida, 
una actividad simple y clara 
que ocupaba un lugar simple 
y claro en el hacer humano. 
'al vez nos sea difícil ahora en- 
contrar algo con esas caracte. 
rísticas. pero todavía tenemos 
el derecho de discriminar y re- 
sistir a la confusión como única 
salida segura a nuestros dile- 
mas 


En agosto pasado se inauguró 
la muestra del premio de pin- 
tura del Centro de Artes Vi- 
suales de la Fundación Di Te- 
la, el premio más importante 
del país en la materia 


La impresión recibida no es 
nueva; es similar, con ciertas 
variantes, a la de exposiciones 
anteriores, Hay elementos co- 
munes en todas ellas que nos 
ermiten configurar una ima- 
gen de la actitud adoptada 
por el ente promotor frente a 
la pintura en nuestros días, ac- 
titud que no es su patrimonio 
exclusivo sino que comparte 
on entes similares e institu- 
ciones públicas de prestigio. 
Este aspecto de la cuestión es 
el que quisiéramos ahondar. 


dada la magnitud de repercu- 


sión pública e influencia que 
el premio Di Tella tiene en el 
presente. 


Transcurrió, efectivamente. 
bastante tiempo desde que la 
pintura perdió contacto con 
ntereses palpitantes, y la mues 
tra es una imagen tan clera de 
ello que nos revela la situación 
enclaustrada y aún desadente 
en que puede encontrarse en la 
actualidad. Algo nos aparece 
claramente discernible: no nos 
sirve una pintura dedicada a 
expertos o aún a un estrato cul- 
tural superior, que necesita 
mplejas y muchas veces per- 
sonales interpretaciones, una 
pintura convertida en diálogo 
de exquisitos entre creador y 
crítico, algo reservado, un len- 
guaje cifrado en resonancias 
íntimas. en un teléfono de refi- 
nados, 


Desde que, a principios de s 
glo. la pintura rompió con cir- 
cunstancias que la oprimían y 
limitaban. la revolución contra 
el medio, el cambio necesario 
y perpetuo. se han convertido 
de principios activos en nor- 
mas, en regla obsesiva y peli- 


por Juan Manuel Llouró | grosa. tanto quizá como lo fue- 


ron las anteriores exigencias 
académicas. Paralelamente la 
academia (antes) o los nuevos 
entes reguladores de la pintura. 
los elementos de presión sobre 
la misma, se plegaron a la revo 
lución. con acierto en muchos 
casos, para tratar de convertir- 
se, en otros, en sus abander 
dos y propulsores; al hacer su- 
yas las nuevas orientaciones 
corrieron el riesgo de intentar 
una nueva jaula dorada. 


El artista se definió como un 
ereador de universos, de nuevas 
amplitudes y profundidade 
dedujo de ello, un tanto preci- 
pitadamente, que sólo en radi- 
cales innovaciones podría ha- 
llarse el lenguaje futuro, la r 
velación ignorada; y, por 
tanto, aún más precipitadamen- 
te, se dedujo que cuanto má 
aparentemente extraña o insó- 
lita fuese una obra, mi 4 
bilidades existían de que fuera 
lo esperado; por ende, de 
acuerdo con el antiguo cuadre 
esa obra era la más necesitada 
de apoyo frente a un mundo 
supuesto como necesariamente 
hostil. 


En base a estos criterios se bus 
ca crear organismos que ase- 
guren el reconocimiento del ga 
nio y garanticen su aporte 
nuestra civilización. Natural- 
mente, es difícil que un verda 
dero creador pueda ser rápida: 
mente percibido y apreciado, 
pero eso no nos puede obligar 
a intentar un mecanismo qu 
lleye en sí mismo su propia im 
posibilidad, en el propósito d 
garantizar su reconocimiento 
En ello existe un error concep- 
tual: es tratar de encuadrar al- 
go que supera su propio mar 
Entonces aparece una nueva 
limitación y. como tal. restric- 
tiva y deformante. 


Lo erróneo en este caso na 
a nuestro juicio, del miedo a 
equivocarse, a ser injustos, a 
ser responsables ante nuestro 
siglo de un anacronismo; y, 
sin embargo, la verdad de la 
revolución, del cambio perma- 
nente. (como lo entendió la ge- 
neración anterior), puede pa: 
radojalmente ponerse vieja y 
rancia, y no garantizar absolu- 
tamente nada; puede colocarse. 
por el contrario, al servicio de 
la novedad, de la moda y gene- 
rar de esa forma un brillante 
funeral al destino de la pintura 
y su artesano. 


Este es el saldo que recibimos 
de la exposición: no sería justo 
hacer recaer la responsabilidad 
total de esta situación sobre el 
centro de artes visuales, aunque 
esté vinculado a ella, ni tam 
poco lo sería dejar de recono. 
ver el noble esfuerzo realizado 
por la Fundación en muchos 
órdenes. Pero una posición se: 
mejante en esta institución ge: 
nera una aceleración de los pro. 
esos naturales y obliga a un 
enfoque que. a nuestro juicio, 
debía ser ya superado; y todo 
ello en homenaje a un esquema 
que sólo posee la aparente se- 
guridad de ser reconocido, 
aceptado y. por lo tanto, menos] 
responsable, 


El resultado palpable es la sen- 
sación de vejez insistente quel 
nos deja una visita a la mues 
tra. Se continúa intentando! 
asustar al buen burgués, provo» 
cando un medido escándalo, 
buscando alguna regla tradi. 
cional que romper, algún resto! 
de barrera convencional que re- 
chazar e ignorando la realidad 
de que no queda ya práctica: 
mente nada por desechar, que 
lo que aún resta no mere 
preferente atención, que 


com 
esta misma postura de antigua 


conoclasia nace una verdadera 
limitación y que esa libertad 
se vuelve contra quienes la uti 
izan denunciando la ausencia 
de objeto, demostrando sólo el 
paisaje de interiores descon- 
ciertos personales o el reflore 
cimiento de idas sensibi. 
lidades. 


Se salva. en algunos casos, la 
habilidad. el oficio, la calidad 
de ciertos participantes (en 
particular los argentinos de am, 
bas salas) que si no configuran 
una respuesta nos dan seguri- 
dad de que los medios para 
formularla existen. 


La pintura debe volver a la vi- 
da. aprender a servir donde es 
irremplazable, a reconocerse en 
nuevas formas fuera del caba 
llete y de lo intixnista o subje- 
tivo. Y sería conveniente re: 
considerar los esquemas de los 
entes promocionales en base a 
ello, para reencontrar nuestra 
realidad. no la de hace medio 
¡zlo, aunque debamos dejar de 
considerar a la pintura como 
un monstruo sagrado, ya que 
nos es realmente ii 
esencialmente necesaria. 


obras de dos arquitectos cordobeses 


Arquitectos: Rojo y Borioli. Comitente: José de Fortuna. 
Lugar: calle Nicanor Carranza s/n en Cerro de las Rosas. 


La recepción se vuelea sobre un patio cerrado que aleja la casa consi 
derablemente de 
zona. El terreno, excepe 


atracción en el living 


o municipal impuesto a la 
lo permite, El foco de 


umándose al 
almente y 
" duda, la 


chimenea central, La 


zona de servicio está dil 
manda un largo rodeo por 
principal no disfruta de la vista 
que 

través « cipal, acceso al haño sin pasar por el living 
Hay pileta de natación y vestuarios 


da propi 


anque de 


jardin. El dormitorio 
jardín posterior porque se prefirió 


'o con el escritorio. El escritorio tiene asi. a 


uviera en col 
dormitorio y 


escola 1:200 


30 


Esta casa está también en el ro de 
las Rosas, barrio alto de Có 
ha tomado fisonomía bien particular, 
en parte, por sus generosos terrenos y 
por los retiros de la línea. Hay un 
sector de casas cuyos fondos colindan 
con un barranco en el que serpentea un 
río, Esos terrenos tienen unos 140 me- 
tros de profundidad y sus anchos, para 
guardar cierta proporción, se fijaron en 
unos 36 metros. Las vistas “hacia 


a que 


atrás” excelentes, con el río en 
primer término y la ciudad baja al fon 
do. La casa Winocur fué proyectada en 
uno de estos lotes, 

La recepción quedó “haci atra 
vesada en el lote, Hay en ella un esc 
torio, living en torno a una chimenea, 
sector comedor de recepción y come 
de diario o rincón desayuno contig 
a la cocina (aquí la mesa desplazable 
que se ilustra en la página siguiente). 


son 


atrás” 


De un lado, un ala con tres dormitorios 
Del otro lado. 


baños. la cocina 


habitación de 


condi 
tro, libre. des 


jones. 


Las: dos 


transvers; la re 
alas son ciegas hacia el ingreso por lo 
que han creado un verdadero “recinto” 


on camino de 


pavimentado con césped, 
lajas y con un estanque con fondo ro- 
coso, 


Ú 


Ñ 


* 


== 
== 
== 
== 
== 
== 


And 


Las ventilaciones de las 
entonces hac 
por lo que correspondió 


do el cuidado que requería, por lo qu 
hacia el veste, no sólo 
metros de anche 
se dejó abierta 
y sur, dirección de los vientos dor 
nantes. Además, se colocaron po: 


en la parte exterior de | 
in el lado este de la recepe 
un tratamiento con el mismo criterio 
aunque no de la misma magnitud y una 


frondosa vegetación ocupa el lugar com- 
prendido entre la malla plegadiza que 
tamiza la luz y la carpintería. 


Las demás características de esta casa 
se aprecian con la documentación grá- 
fica de esta nota. 


MESA CON DOS POSICIONES 


:omeDOn 


Se estudió particularmente el mueble 
que separa la cocina del comedor de 
diario. Tiene una mesa perpendicular 
que lo perfora conjuntamente con un 
pasaplatos, teniendo por característica 
particular que la mesa corre, pudiendo 
graduarse su longitud. sobre la cocina 
o sobre el comedor, a voluntad. 
Afuera de la casa. sobre una mediane- 
ra, hay un gran depósito con muros 
bien tratados. 
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Arquitectos: Rojo y Borioli 
Angel Sargi 

mn: calle 9, esquina 
12, Parque Vélez Sársfield. 


con 


De la en- 

le a la 
zona de estar que tiene parte de dobl 
altura. 


tiro en ambas calle 
trada a la izquie 


Encima de la zona de estar 
se ubicó el escritorio, en planta alta 
Las vistas de la zona de estar están 
dominadas por un patio interior, por 
un balcón macetero a la calle y por 
una abertura hacia la 


ada. 


De la entrada hacia la derecha se ac- 
cede a un ancho pasillo (especialmente 
ancho porque debía ser “habitable” 
que tiene a un lado el comedor, la co. 
cina y el lavadero, al otro lado (a 
la calle) los tres dormitorios. El gran 


“habitable” tiene varias particu 
Sobre el comedor hay un 
. Sobre la cocina ha 


una “me 
ante” con prolongación en la 


esta comunicación es optativa 


se calibra con rta co: 


na comp 
tiene una biblioteca 
hay el mueble que 


Sobre el lavad 
ilustra el diseño. 

Detrás de la cochera hay un patio de 
la planta alta 
al aire li 


> que conduce 


ra de caracol 


por un 
bre. Arriba hay un depósito, un ten 


dedero y habitación de servicio con st 


baño. No hay 


servicio y el 


o entre la zona de 


EAT 
y 


Patricio H. Randle 


Buenos Aires, septiembre 


1963 


Los orígenes de la uniformidad en las ciudades pampeanas 


Los condicionantes naturales 


Tratándose, como se trata, de 
caracterizar ciudades de lla- 
nura, lógico es comenzar por 
señalar que este tipo de todo- 
grafía ha influenciado doble- 
mente su apariencia, sea por- 
que, de entrada, las ha privado 
de toda variación pintoresca, 
sea porque estimuló todavía 
más el espíritu gométrico que 
España introdujo en América. 
Aún en la provincia de Buenos 
Aires, donde hay algunas ex- 
cepciones desde el punto de 
vista topográfico, como Tandil 
v Mar del Plata, dichas ciuda- 
des están concebidas como ciu- 
dades pampeanas; en la prime- 
ra. el cerro del Parque Inde- 
pendencia no está incorporad 
al casco mismo, en tanto que 
en la última, “la loma” sól 
va a ser alcanzada por la pro- 
longación de la mancha urbana 
sin el menor intento de esta- 
blecer su núcleo en semejante 
terren 


Acaso 
ndo 


debamos pensar que, 
tas fundaciones urba- 
relativamente recientes, en 
la elección de emplazamiento 
privó un realismo crudo exen- 
to, por lo demás, de viejos ta- 
bús que impelieron a otras 
generaciones anteriores de la 
historia a la búsqueda de las 
alturas por motivos religiosos, 
defensivos o incluso hig 
cos. en tiempos en que toda 
tierra baja era considerada, 


irremediablemente, foco de en- 
fermedades. 
He aquí, no obstante, que la 


topografía no es el único asu 
to en materia de condiciones 
naturales, También la falta de 
ríos. de ríos regulares e im- 
portar >mo suecede en la 
llanura pampeana. quita, por 
su parte, otro elemento que 
universalmente ha contribuido 
a dar vida, sentido y belleza 
4 innumerables ciudades. Al 
no haber este tipo de río tam- 
poco existen valles, ni la invi- 
tación a las formaciones ur- 
banas de tipo lineal, que tan- 
tos ejemplos ¡ilustres tiene en 
la historia del urbanismo. Pe- 
ro aún cuando los ríos, 
queños e irregulares. ex 


nunca han sido incluídos en 
la planta urbana fundacional. 
Nunca se los ve caracolear a 
través del casco de una ciu- 
dad ni por error. Un caso 
excepcional, nunca suficiente- 
mente puntualizado en su ori- 
ginalidad, es el de Tigre, ori- 
ginalmente puerto, que se des. 
arrolla espontáneamente en 
una isla —la definida por el 
antiguo río de Las Conchas, 
el nuevo río Tigre (cuyo cau- 
ce fue abierto por la avalan- 
de una 


famosa 
y el río de Luján. Quién sabe 
sino, sólo por este azar, la 
planta de Tigre va a quedar 
dividida por el río Tigre que 
le otorga al conjunto un aspec- 
to totalmente insospechado en 
nuestras aglomeraciones. 


La ausencia de bosques natu- 
rales, evidentemente, también 
ha jugado un importante rol. 
Esto se hace patente si pensa- 
mos en la importancia que ellos 
tuvieron en un movimiento ur- 
banizador tal como la conquis- 
ta del este en Alemania con 
su consiguiente colonización. 
Indirectamente, ha sido tam- 
én. un factor de influencia 
sobre el aspecto del paisaje 
urbano, ya que lo ha privado 
de un material de construcción 
diverso de nuestro exclusivo 
ladrillo. No menos —en este 
aspecto— debe citarse la au- 
sencia de la piedra, rara vez 
a la mano y que, cuando co- 
mienza a explotarse, se lo hace 
a escala industrial para un 
uso análogo. En suma, la po- 
breza de materiales construc- 
tivos que brinda la naturaleza 
misma, ha sido no sólo un gra- 
ve factor de monotonía edili- 
cia, sino que ha puesto una 
valla a la diferenciación regio- 
nal o local que tantos ejemplos 
ponderables exhibe en Euro- 
pa. La importación de mate- 
riales, es un signo que preside 
la construcción de las ciudades 
del hinterland de Buenos Aires 
y que se vió facilitada grande- 
mente por la temprana expan- 
sión de la red ferrovaria, en 
omparación con la matura- 
¡ón tardía de nuestras aglo- 
meraciones. 


Finalmente, en punto al cu 
dro natural, digamos que las 
diferencias climát dentro 
del área pampeana, son des 
preciables por lo general y que 
mal podrían haber sugerido 
variantes a la solución urha- 
nística predominante. 


En suma, los recursos paisajís- 
ticos naturales, cuando los hi 
han sido explotados en forma 
tardía, no espontánea e incon 
ciente, sino de manera delibe- 
rada y artificial, más exacta- 
mente, con propósitos turísti- 
cos, Vale decir que se los ha 
entendido como elementos que 
podrían atraer visitantes y dar 
individualidad a la ciudad, pe- 
ro uo han sido valorados por 
sí mismos, no han quedado 
nunca adscriptos a la vida co- 
tidiana de la población y sólo 
por desborde se ha llegado a 
ellos, Así, pues, por poner al- 
gunos ejemplos, el río en San 
Antonio de Areco toma con 
ciencia en sus autoridades re- 
cién a partir de 1930; la la- 
guna en Chascomús se explota 
en relación con el flujo de tu- 
ristas que atrae; el Calvario, en 
Tandil, se incorpora a la ciudad 
cuando la edificación de ésta 
llega a sus pies, pero jamás 
se pensó en que la ciudad mis- 
ma trepara —caracoleando— 
la cuesta. Como dijimos antes. 
es verdad que en un principio 
no fue necesario buscar las al 
turas por motivos de salubri- 
dad —como en Roma— y has- 
ta el peligro indígena es un 
factor tan poco determinante 
que el fuerte Independencia 
ocupa el llano y no las alturas 
vecinas. Cuando la aglomera- 
ción se desarrolla, por timidez, 
pereza o realismo, lo hace en 
torno o ese fuerte; las alturas 
han perdido todo su poder se- 
ductor y de prestigio y todavía 
no han adquirido el valor es- 
tético que va a descubrirse tar- 
díamente. 


Las condicionantes históricas 


La formación de ciudades, en 


toda América, es de una ma- 
nera u otra, la continuación de 


una tradición viva en Europa, 
en sus países de origen, sean 


estos Inglaterra, Portugal o 
España. Pero la tradición ur- 
bana europea, a fines de la 
Edad Media y principios dei 
Renacimiento, era de una ri- 
queza y multiplicidad notable. 


Nosotros, sin embargo, y más 
especialmente nuestra pampa, 
recibimos de todo aquel patri- 
monio, apenas una porción, aca- 
so la más rígida, la más teórica 
y en pleno período experimen- 
tal. Nos referimos al plan en 
damero o cuadrícula, al cual 
nos referiremos más adelante 
en forma especial. Sus antece- 
dentes son bien remotos y de 
ninguna forma desconocidos, 
por lo menos mientras re- 
montan al segundo y tercer 
milenio antes de Cristo, Espa: 
ña había heredado esta pauta 
de la dominación romana, cu- 
yos antiguos “castra” habían 
introducido en la península, 
por primera vez, el cordel y el 
ángulo recto, Como dice Erwin 
Walter Palm: En Occidente. 
el trazado cuadricular consti- 
tuye una de aquellas fórmulas 
cargadas de pathos (Pathos 
formeln) que en el mundo cris- 
tiano son el vehículo de la ro- 
manidad. Es, por lo demás sig- 
nificativo que, una vez apaga- 
dos los ecos romanos, y la idea 
imperial, el trazado vuelva a 
ser irregular.! En efecto, de 
mido durante toda la Edad Me- 
dia, resurge como resultado de 
la abundante teorización rena- 
centista italiana en materia de 
trazados urba sino direc 
tamente —ya que estos traza- 
dos eran principalmente de es- 
quema radial— por lo menos 
como un 


consecuencia o por 


contagio del esprit géométri- 


que de la época. También Es- 
paña, en los albores de su idea 
nperial, al expulsar de la pe- 
nínsula a los moros, ensaya 
con éxito el plan en damero 
en sus nuevas ciudades de la 
reconquista, como las bastides 
la habían ya logrado en Gales 
y Francia. Bien se sabe, hay 
un curioso empalme cronoló. 
gico entre la terminación de 
las luchas en España, con el 
descubrimiento de América, y 
pues, este continente iba a 
trar a la metrópoli un 


¡ones Científicas, 
“teoría y práctica del plan de Londres”. Esos artículos fueron uno de los 
frutos de sus recientes estudios en Gran Bretaña; así como regresó a Argentina, comenzó a volcar con entusiasmo su 
nueva experiencia de investigador en nuestros propios problemas. Este artículo sobre las ciudades pampeanas es un ejemplo 
preciso de la claridad de los esquemas mentales conque se maneja en sus estudios nuestro joven investigador. 


Patricio H. Randle, que es profesor de evolución urbanística de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo (U.N.B.A.) y 
miembro de la Cámara del Investigador del Consejo Nacional de Inves 
na una serie de artículos sobre el tema general 


ha publicado últimamente en 
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campo mucho más vasto para 
sus experiencias urbanísticas, 
Ni que, decir se tiene, que la 
cuadrícula tampoco fue crea- 
ción absoluta de la coloniza- 
ción romana y que ya había 
florecido antes en las colonias 
griegas sea en la península itá- 
lica, como originalmente en la 
Jonía, por donde no es difícil 
acertar que ya era una vieja 
tradiei como 
que siendo conocida por los 
etruscos —sin ninguna vincu- 
lación directa con lo griego— 
estos habían sido también por- 
tadores a Europa de un ta 
antiguo como difundido traza- 
do que, por el este, había lle- 
gado a la India por lo menos, 
tal cual nos lo exhiben las ci 
dades de la cultura harappa. 
Pero estos son los impondera- 
bles de la historia y aquí. más 
concretamente, no se trató de 
inyectar concientemente una 
dosis de cultura al nuevo con- 
tinente, sino más bien de apli- 
car preceptos prácticos que, 
coincidentemente, tenían mu- 
cho en común con esta remota 
tradición. El largo período me- 
dieval, con su vitalidad pro 
pia, sedimentada por capas, 
había buscado sus formas na- 
turales, como en la división de 
las propiedades urbanas o ru- 
rales, y en este proceso espon- 
neo mal podrían haberse 
hallado las fórmulas para par- 
celar todo un nuevo continen- 
te, Además, la experiencia in- 
dicaba que todo trazado irr 
gular era un germen de dis. 
cordia, máxime si se trataba 
de adjudicaciones de tierras le- 
janas y desconocidas, de don- 
de, cortando por lo sano, se 
estableció una clara polític: 
catastral que, primero que to- 
do, debía obviar los aspectos 
«Iministrativos, dejando toda 
otra consideración sometida 
este precepto capital. 

Esta tradición. de tan oscuros 
orígenes y de tana vitalidad 
durante el período de la con- 
quista de América, iba, sin em- 
bargo, a fosilizarse y, supera- 
das las condiciones iniciales 
que la hicieron necesaria. per- 
duraría anquilosada, entre no: 
ctros, hasta el mismo present 
Ya veremos pues en qué medi- 
da desde el Departamento To 
pográfico hasta los rematado. 
res iban a explotar el esquema 
imple y primitivo de un tra- 
zado ambivalente. 


a 


Otra condicionante histórica 
más abstracta pero no menos 
importante es que, particu- 
larmente en la pampa, la ola 
de urbanidad que se va a 
desatar a partir de 1852 se 


desarrolla dentro del lapso de 
un máximo de cincuenta años 
solamente, con todo lo que es- 
to significa como simultanci- 
dad de un mismo espíritu y 
de una idéntica estética. En la 
provincia de Buenos Aires se 
fundan no menos de cincuenta 
“cabeceras” de partido y se 
“trazan” otras tantas aglome- 
raciones ya existentes. durante 
el lapso aludido, o acaso en 
uno más breve dentro del mis- 
mo, durante el cual se desarro- 
lla la red ferroviaria. 


La historia, pero ahora no la 
auténtica sino meramente “la 
oficial”, va a producir, asimis- 
mo, un tremendo impacto so- 
bre estas nuevas ciudades, anu- 
lando toda la toponimia tra- 
dicional para adecuarla a un 
molde rígido y centralista don- 
de únicamente tienen lugar los 
próceres nacionales cuyos nom- 
bres se repiten mil veces para 
designar partidos, ciudades, 
plazas o calles, matando todo 
resabio de espíritu regional o 
localista y nivelándolo a un 
mismo standard —sin la me: 
nor excepción desviacionista. 
Este valor canjeable del nom- 
bre de los próceres o de las 
fechas patrias cedió su lugar 
—rara vez— al del verdadero 
fundador de una ciudad o al 
de un pionero cabalmente in- 
tegrado con el lugar. Así con- 
signa un autor: La costumbre 
de denominar a la plaza prin- 
cipal “25 de Mayo” se ha arrai- 
gado tanto que la ley orgánica 


de las municipalidades de la 
provincia de La Rioja, en su 
articulo 17, determina que es 
facultad de las autoridades edi- 
licias “prohibir el estableci- 
miento de tambos, establos, ca- 
ballerizas y corrales, dentro de 
un radio de cuatro cuadras a 
todos los vientos de la plaza 
“25 de Mayo” * como si no cu- 
piese dudas de que este es el 
nombre inveitable de la prin- 
cipal. 

Sobre el tema de la toponimia 
no es posible dejar de referir- 
se a Emilio A. Coni, que tanto 
empeño pusiera porque se re: 
petasen las diferencias locales 
en la materia y quién comba- 
tiese la política seguida por las 
empresas ferrovarias, llegando 
a conseguir la sanción del de- 
creto 29044, por el que se di 
puso que, para determinar los 
nombres de los pueblos, luga- 
res y parajes en los territorios 
nacionales, se deberá consul- 
tar en primer término la tra- 
dición local. Sano criterio este 
que dió algunos resultados por 
un cierto tiempo, pero que lle- 
gó6 lamentablemente tarde y 
que fue desvirtuando una y 
otra vez, en no pocas ocasiones, 
con motivo de sucesivas alte: 
raciones superpuestas a la de- 
signación original. 


Las condic 
ecos 


antes socio. 
cas 


te que no hay un sinoikism 
—a la manera de las aglomera 
ciones helénicas o itálicas— ni 
un ayuntamiento como el que 
da origen a las villas esp 
las de la Edad Media. La au- 
toridad ya viene dada, y asi 
también su estructura socioló- 
gica. Si algún parangón puede 
hacerse con la antigiiedad es 
con las ciudades coloniales que, 
de muchos tipos. han existido 
en la historia. Las que no se 
iniciaron como fuertes, fueron 
erigidas como cabaceras para 
el asiento de autoridades 1 
cesarias o finalmente, muchas, 
deben su razón de ser a la 
instalación de una estación fe 
rroviaria, marcada en un ma- 
pa desde Buenos Aires, Las de 
motivación espontánea, por 
encuentro de caminos, un buen 
puerto natural, u otras razones 


“naturales”, son casi inexis 
tentes. 
Ni en sus comienzos son al- 


deas de labradores, es decir. 
recinto de vivienda de gen- 
tes de campo. Entre nosotros, 
las aglomeraciones urbanas no 
son jamás autosuficientes co- 
mo las ciudades mineras de 
México o Perú, ni la econo- 
mía del país es feudal como 
lo fuese en Brasil, de tal for- 
ma que se pudiese prescindir 
de estos núcleos. La produc 


ón se fortalece recién cuan: 


do existen los medios de trans» 
ferir los bienes al puerto, + 
í las aglomeraciones urbar 


<e ahorran el período del mer- 


Aerofotografía de Tigre (Instituto Geográfico Militar): sector comprendido por los ríos Luján, Reconquista 


y Tigre; la presencia de ríos en nuestras plantas urbanos es un hecho de excej 


In no sólo por su 


escasez en lo pampa, sino por el sistemático olejamiento del casco de las ciudades. 


cado local y regional. Cuando 
este llega toma lugar en for- 
ma de “remate-ferias”, una ac- 
tividad marginal para la ei 
dad, cuyos únicos interesados 
directos son justamente los 
productores —que vienen del 
campo— y los compradores 
—que vienen de Buenos Air 
A esta deficiencia de vida eco- 
nómica sana, basada en una 
estrecha relación con el terri- 
torio cundante, hay que 
agregar la precaria vida polí- 
tica que se encuentra desvita- 
lizada desde un principio por 
el escaso margen de atribucio- 
nes conferidas a la autoridad 
local, Nuestras plazas no tie- 
nen mucho de agorá y los, a 
veces, imponentes palacios mu- 
nicipales son un falso remedo 
de la carencia de efectiva y 
ciudadana. 


El aislami 
da, tuvo un rol decisivo. Si a 
la pampa se la ha comparado 
con un extenso mar, estos nú- 
cleos podrían as 
queñas islas, con el agravante 
de que entre unas y otras no 
existen islotes ni arrecifes, for- 
maciones intermedias que je- 
rarquicen de algún modo la di 
tribución de la población. De 
allí que, así como no hemos 
conocido lo que es una y 
dadera aldea, o un caserio, o 
una aldehuela —en el sen 
europeo de estas: palabras— 
formaciones todas que tipifi- 
can modos de aglomera 
también hemos carecido de la 
consiguiente estructura social 
organizada y de base, sobre la 
cual la ciudad va a poder cons- 
truir sus excelencias culturales. 


La proverbial baratura de la 
tierra en la pampa obedecía a 
dos causas fundamentales, por 
un lado la enorme disponibili- 
dad de ellas y por el otro la 
falta de diferenciación de cua- 
lidades notables conforme a 
los métodos de explotación pri- 
mitivos, De allí que los valo- 
res estuviesen directamente li- 
gados a la relatividad de la 
obra humana, a las mejoras en 
el campo y a la proximidad 
del centro en las ciudades. 
Cuando llega el ferrocarril sur- 
ge otro punto de valorización 
de la tierra urbana en torno 
a la estación y junto con el 
centro esta zona va a competir 
—aunque un tanto débilmen- 
te— con aquélla, La pavimen- 
tación de rutas determina asi 

mismo una gradual valoriza- 
ción lineal a lo largo de los 
caminos de acceso. Con todo 
podríamos decir que los valo- 
res de la tierra son simples y 
obedecen siempre a una pauta 


semejante. en la que existe un 
foco central, sobre la plaza 
principal, y a lo largo de dos 
u tres cuadras de la calle co- 
mercial que desemboca en ella. 
Los valores secundarios se su- 
ceden gradualmente en una 
forma anular, siempre pareci- 
da y sin sorpresas. Este dato, 
como se ve, es demostración 
elccuente de la uniformidad 
entre las ciudades pampeanas 
porque, aunque no es causa 
original. es una consecuencia 
que ratifica la monotonía, 


Los condicionantes politico- 
administrativas 


mos más arriba que en las 
ciudades pampeanas no hubo 
sinoikismo ni ayuntamiento. 
En verdad esto se cumple con 
la excepción de la propia Bue- 
nos Aires, fundada por un 
adelantado por su cuenta y 
riespo; aquí sí hubo un contra- 
to con los pobladores, las co- 
munmente llamadas Capitula- 
ciones, pero no se aplicaron las 
Leyes de Indias al pie de la 
letra, ni la primitiva cédula, 
ni la Ordenanza de fundación 
de ciudades.* De todas mane- 
ras hay que decir que, contra 
lo que generalmente se entien- 
de, las Leyes de Indias no eran 
una legislación apriorística, 
como la que va a conocer el 
país una vez que busca y ab- 
sorbe las influencias francesas 
en la materia; más se trataba 
de leyes redactadas a posterio- 
ri, sobre la base de experien: 
cias reales y que eventualmen- 
te formaron un cuerpo. Por 
eso, quizá, hubo tantas ciuda: 
des que se conformaron a la 
regla, como tantas otras que 
constituyeron la excepción —y 
que eventualmente sirvieron de 
precedente para la formulación 
de nuevas leyes. 


De lo dicho se deduce que la 
legislación hispánica no tenía 
la rigidez que erróneamente se 
le atribuye y era —salvadas 
las distancias de la compara- 
ción— más parecida a la ac- 
tual legislación inglesa en ur- 
banismo, que a la doctrina que 
le iba a suceder en estas tie- 
rras, En efecto, mucho mássri 
gida, menos flexible y abstrac- 
ta, iba a ser la política espe- 
cífica que el Departamento To- 
pográfico de Buenos Aires y 
los municipios aplicarían una 
vez obtenida la independencia 
de España, especialmente a 
partir de la sanción de la 
Constitución de 1853. 

El sentido centralista de la ur- 
banización hispánica va a pi 
lidecer comparado con el que 
impondrá la República y que 
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1960 


Tres cortes en el tiempo (1882-1910-1960), en el proceso de creci- 
miento de la ciudad de Chivilcoy (Instituto Superior de Urbanismo: 
plan regulador de Chivilcoy): el 
cación se verifica por compactación más que por extensión; es nece- 
sario más de un siglo pora llenar los huecos del esquema original. 
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se reflejará en el espiritu y la 
forma de las ciudades, espe- 
cialmente en las de llanura. 
donde ni siquiera un accidente 
topográfico podrá desviar las 
intenciones implacables de la 
uniformidad oficial. Y ese 
centralismo se va a reprodus 
patentemente en la estructura 
interna de las ciudades donde. 
además. por cuestiones de es- 
cala, no va a haber la menor 
chance de un policentrismo 
esencial, ni formal. En nus 
tras ciudades no existen, sino 
de nombre, verdaderas juri 
dicciones internas (los cuar- 
teles son meras divisiones ca. 
tastrales) y los propios parti 
dos decir el territorio 
rural que abarcan—tienen una 
débil conexión con la cabace- 
ra, aparte de depender, en 
punto a las comunicaciones y 
el transporte, los bancos o las 
actividades comerciales. Así, 
pues, el gobierno local vulne- 
rado desde un principio, no va 
a proyectarse sobre el área cir- 
cundante ni, recíprocamente, 
ésta va a tener mayor reper- 

1 desde el punto de vista 
tico-administrativo sobre 
aquél. Lo que no queda absor- 
bido por la jurisdic 
vincial es directament 
sorte nacional, y así continúa. 
en todo orden, el trabajo de 
nivelación y de allanamiento 
de cualquier peculiaridad local. 
Naturalmente este tipo de con- 
dicionante, estrechamente liga- 
da a las restantes no parece, ni 
remotamente, 
lucionar mismo; a 
contrario, la forma de anqui- 
lesamiento es tal, que uno no 
temería afirmar que cier 
cambios. aún por el cambi 
mismo, podrían descubrir as- 
pectos vitales que se nos ocul- 
tan bajo la caparazón de esta 
liosa centralización. 


capaz de 
por sí 


eve 


En lo que concretamente ata- 
ñe a la forma de las ciudade 
y que enseguida veremos en 
detalle, esta fórmula se perpe- 
túa temerosa de las innovac 
nes, egoístas de lo que 

intereses mezquinos puedan su- 
frir, retrógrada y sin imagina- 
ción. Como una receta ciega, 
infinita, resiste ese mínimo de 
cambio que da vida a las au- 
ténticas tradiciones, con el pre- 
texto inabordable de que, pa- 
ra introducir alteraciones, hay 
que interesar siempre y pre- 
viamente a un estamento su- 
perior, anónimo y sordo a las 
necesidades tangibles de la 
ciudades 


p- 
sus 


Los condicionantes urbanísticos 
El trazado en cuadrícula es, ló- 
gicamente, la primera imagen 


El “green” de New Haven. “¿Don- 
de se hobrá visto una plaza con 
edificios públicos en el centro? 
Pues se ven en New Haven y 
hacen el más agradable aspecto” 
(Sarmiento), 


que acude a la imaginación 
de quien se pregunta por la 
forma urbana de la ciudad 
pampeana. Sin duda alguna, 
es el fósil que aún conserva: 
mos de los tiempos de la do: 
minación hispánica, visto que 
hemos sido muy prestos a ol. 
vidar el contexto a que esta 
pauta correspondía —más aún, 
la hemos negado ingenuamen- 
le— mientras quedaba presen- 
te, de manera indeleble, en la 
realidad urbana y no éramos 
capaces de hallar ningún sus- 
títuto, 


En rigor, el damero nunca fué 
totalmente real ni tangible, era 
más bien el plan dentro del 
cual se iría a desarrollar una 
iudad, Estaba concebido siem- 
pre en el tablero y represen- 
taba la idea de lo que la ciu- 
dad iba a ser más adelante.S 
Hoy diríamos, en la jerga ur- 
banística, que eran como “fon- 
dos de plano” concebidos para 
el futuro, cuyos huecos se Jle- 
narían gradualmente. Y en 
efecto, así ha sido el creci- 
miento general de todas las 
aglomeraciones reticuladas: un 
crecimiento por compactación, 
sin otras directivas sobre la 
marcha, abrumado por la con- 
secución de un fin demasiado 
lejano, sin etapas ni descansos, 
sin compensaciones, ni hitos 
que marquen una historia; en 
suma, una larga y pesada evo- 
lución que ha contribuído en 


buena parte a hacer más mo- 
nótona y uniforme la vida en 
estas ciudades. 


Leemos en la Relación de las 
medidas dictadas por el mar- 
qués de Sobremonte, goberna- 
dor intedente de la provincia 
de Córdoba. 1783-1788* que 
entre otras cosas dispuso ce- 
rrar los huecos entre las casas 
y levantar las tapias y paredes 
caídas que causaban fealdad y 
muchos inconvenientes, lo que 
se logró por los medios más 
suaves y proporcionados, cosa 
«que estamos dispuestos a creer 
proviniendo de un personaje 
con tanta visión urbanística 
como éste, sólo invocado en la 
historia oficial por la anécdo- 
ta vergonzante de su huída de 
Buenos Aires, 


Pero lo que importa destacar, 
a propósito de esta cita, es esa 
especie de horror al vacío qu 
es congénita con nuestras ciu- 
dades, En el caso de Buenos 
Aires —ciudad dotada en ex- 
ceso de los medios para lle- 
narlos— ha quedado demos- 
trado su odio por los huecos 
coloniales, ya que no sólo com- 
pactó los lotes no edificados 
sino que desbordó ese equili- 
brado contraste entre vacios y 
llenos del tejido urbano hispá- 
nico, Si hubiese existido en 
Buenos Aires un molde rígido 
de ciudad armónica ya lo hu- 
biésemos llenado por lo menos 
dos veces, con la edificación 
que hemos levantado, comenta 
un documento pionero de nues- 
tro incipiente urbanismo. 


Es que en esencia, el damero 
es sólo un punto de partida 
que admite, sobre la pauta ori- 
ginal, lograda y en equilibrio. 
toda clase de variantes, sea co- 
mo aberración de esta forma 
o como nuevos puntos de par- 
tida para concepciones urba- 
nistas n adecuadas, Es 
punto lo desarrollaremos al fi 
nalizar este trabajo. 


Como un ejemplo extremo de 
las posibilidades de este traza- 
do, es ilustrativo citar a Fran- 
cis Viollich, quien refiriéndose 
a la capital del Imperio Incá- 
sico escribe: Lo que hace al 
Cuzco una de las más intere 

santes ciudades históricas de 
Sudamérica es esta fusión pa- 
radójica del urbanismo y la 
edificación severa y sólida de 
los Incas, con la obra imagi- 
nativa aunque caótica de los 
españoles,* Nosotros. aunque 
discrepamos con el calificativ 

de caótica adjudicado al Cuz- 
co español, consignamos esta 
opinión que otorga perspecti 
va a la comparación entre una 


fue 
de la ciudad incásica y uma ri 
gidez meramente formal, de 
trasfondo, como la que utili- 
zaron los españoles para crear 
sobre ella, una de las marav 
llas urbanas más elogiables de 
América, 


rigidez esencial, como 


Cuando entre nosotros se quie 
<o mejorar el plan en damero, 
como en La Plata, se cayó e 
un espíritu todavía más rígi- 
damente geométrico y más ti- 
ránicamente regular. Léase 
no la descripción —en pala: 
bras— de su plano, como una 
prueba, 


Esa superficie se hallaba divi- 
dida por una red de calles de 
m que se cortaban en án- 
gulo recto, 10 avenidas de 30 
m paralelas a las anteriores y 
cuatro que las cortaban en 45*, 
formando diagonales, aparte 
de las que comunicaban direc» 
tamente los extremos 
centro de la traza. 


con el 


había calculado que las ave 
nidas dividiesen la ciudad en 
se 


iones de 36 manzanas de 
igual superficie”. 


En síntesis, el resultado obte- 
nido lo tenemos a la vista, pero 
lo que sorprende comprobar, 
es que el prurito geométrico 
llegó al extremo de adjudicar 
un 35,5 % de la superficie de 
la ciudad exclusivamente para 
calles; ración que se 
agranda si pensamos que por 
la época de la fundación de La 
Plata. Buenos Aires dedicaba 
sólo un 6 ala vía pi 
blica.10 


exa 


cuando uno lee las impresi 
nes de los innumerables via- 
jeros europeos que visitaron 
nuestra capital, en siglos pasa- 
dos, advierte que conforme a 
las opiniones vertidas sobre la 
cuadrícula, podrían formarse 
dos bandos bien definidos. En 
efecto los hubo, y nume 
que quedaban maravillados por 
la regularidad, mientras lo< 
restantes confesaban su desa 
sosiego por la monotonía. Los 
primeros representaban segura. 
mente a los espíritus prá 
que llegaban a América sin 
mayor nostalgia de su tierra y 
dominados por el entusiasmo 
de emprender alguna empresa. 
Los últimos, espíritus más sen- 
no podían ocultar que 
la geometría rigurosa no hacía 
sino resaltar la chatura física 
y cultural de aquella pequeña 
ciudad o gran aldea. 


:080 


¡cos 


La cuadrícula, obvio es decirlo. 
no se detuvo en los hoy mal 
llamados ejidos urbanos, pues 
en las nuevas poblaciones que 
se crearon, especialmente en el 


periodo constitucional, este tra- 
zado continuó en una zona de 
quintas y luego —en ciertos 
vasos— en otra de chacras, co- 
mo en el caso de Chivilcoy. 
A. muestro entender fue más 
implacable aún el sistema de 
centuriación practicado en los 
Estados Unidos, a partir de la 
mensura de 1785, donde que- 
daron establecidos townships 
de seis millas cuadradas, en el 
sentido literal de la palabra, 
a menos que las tierras adqui- 
ridas a los indios lo hiciesen 
impracticable." Como conse- 
cuencia de esta política, la ma- 
yor parte del medio-oeste nor- 
teamericano quedó dividida de 
tal forma, que hasta los cami- 
nos conforman, en parte al 
ema rectilíneo. 


Pero a la uniformidad de la 
planta, hay que agregar la uni- 
formidad edilicia vigente hasta 
hace poco. En este aspecto, 
también, la pauta tiene orí: 
nes remotos, desde que repite, 
sólo con ligeras variantes, por 
lo general, la casa de tipo me- 
diterráneo, diríamos pompeya- 
na, para asimilarla a un tipo 
bien definido. Cierto es, aho- 

las habitaciones del fren- 
le, otrora 
mercio, asumen la fun de 
la sala, y que muy frecuente. 
mente la unidad original, de 
habitaciones construidas en 
torno a patios, se subdividirá 
en dos viviendas independien- 
tes por medio de un muro 
coincidente con el eje de la 
composición primitiva. Pero 
aun habiendo olvidado la sim- 
plicidad colonial, este modelo 
se repetirá durante siglos, con 
fachadas simples, o adornadas 
con ornato italianizante o 
afrancesado, cumpliendo el 
mismo rol funcional. La va- 
riantes en altura son mínim. 
lvirtiéndose tan sólo una leve 
tendencia a una modesta mo 
numentalidad en las últimas 
fases. 


dedicadas al co- 


adas las ciudades pampeanas 
se fundaron y crecieron dentro 
del mismo molde, y hasta sus 
edificios públicos —con leves 
variantes— adoptaron el mis 
mo partido y la misma apa- 
riencia exterior, tanto fuese 
escuelas como oficinas. Aque- 
lla simultaneidad, a que h 
mos referencia más arriba, ter- 
minó por dar una unidad 
absoluta, no sólo a cada aglo- 
meración, sino al conjunto de 
ellas, El clima no exigió, con 
en otras latitudes. la presencia 
de graciosos soportales, y la 
disponibilidad de tierras tam- 
poco dio lugar a airosos bal- 
cones como en Andalucía. 


La única alteración se verifica 
a semejanza del proceso de 
compactación por fases gra: 
duales, tendientes a lograr el 
ideal trazado. Como las posi- 
bilidades económicas de todos 
los habitantes no podían ser, 
lógicamente, las mismas, mu- 
chas construcciones quedaron 
detenidas en el camino, sirvién- 
donos hoy de ejemplo para de- 
finir esas etapas. Una de ellas 
es la que puede advertirse 
cuando la fachada, retirada 
unos cuatro o cinco metros de 
la línea municipal, exhibe un 
atractivo jardín saturado de 
enredaderas, flores y arbustos. 
Pero —atención— este no 
ha sido el deseo voluntario de 
sus dueños; se trata sólo del 
espacio vacante, a la espera de 
mejores tiempos, durante los 
cuales poder afrontar los gas- 
tos de la construcción de la 
sala, con ventanas, o balcones 
bajos, hacia el frente, Cuando 
a etapa podía superarse ve: 
nía, entonces, la fase final, que 
consistía en la decoración de 
la fachada; no sólo un simple 
revoque, sino el ornato que 
exigía la moda, la herrería tra- 
bajada de los balcones, y todo 
otro detalle que culminara las 
aspiraciones de sus propiet 
rios, Muchos. sin embargo. 
jamás vieron colmados sus sue- 
ños, y así nos han legado esas 
fachadas con el ladrillo a la 
vista y esas cornisas puramen- 
te estructurales, sin aditamen- 
tos ni rellenos artificiosos, que 
conforman nuestro gusto actual 
mejor que aquellos modelos 
pasados de moda que no pu- 
dieron alcanzar. 


Al trazado en damero y a la 
uniformidad edilicia hay que 
agregar la baja densidad, muy 
regular —casi sin contrastes 

para configurar mejor el pai- 
saje urbano que comentamos. 
Ese desparramo original, espe- 
cie de designio tendiente a al- 
canzar a cubrir la mayor su- 
perficie del casco ideal de la 


ESE 
al 


» 


) 
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Planta y vista de lo plaza de Chivilcoy. 


ciudad, va a impedir que cada 
aglomeración defina por 
misma, y fielmente, su propia 
escala. La extensión de dos 
ciudades puede ser la misma. 
pero su población diferir sen- 
siblemente; una ha sido más 
rápidamente compactada mien- 
tras la otra no. 


A lo anterior va unida la falta 
de barrios y de zonización es- 
pontánea neta. Aquí no hay 
más que una estructura mono- 
céntrica desde enyo foco todo 
va a decrecer gradualmente en 
torno, tanto la densidad de po- 
blación y de edificación, como 
los valores de la tierra, como 
las obras de equipamiento u 
bano, provisión de servicios, 
etcétera. Curioso es pensar, 
frente a estos numerosos ejem- 
plos, en las otras tantas y 


mucho más numerosas aldeas 


europeas que, más pequeñas en 
población —y de mucho menor 
superficie—, denotan la exis- 
tencia de dos o más focos de 
atracción y una diversidad fun- 
cional mucho más cabalmente 
expresada en la ocupación del 
suelo, 


La plaza, así en singular, es el 
único centro diferencial, aun- 
que en rigor consista en la re- 
petición del mismo motivo en 
todas las ciudades. A tal punto 
llega la estereotipación que 
Eduardo Schiaffino, en “Urba- 
nización de Buenos Aires”, co- 
menta que, con motivo del Cen- 
tenario, las capitales de provin- 
cia, avergonzadas de no haber 
honrado oficialmente al Liber- 
tador, en forma monumental, 
en vez de dirigirse a nuestros 
escultores para pedirles una in- 
terpretación del héroe, hallaron 
más cómodo y expeditivo soli 
citar al Gobierno Nacional una 
reproducción de la estatua 
ecuestre que se levanta en el 
Retiro. Expedido el primer 
“Gral. San Martín en bronce, 
todas las capitales de provincia 
exigieron el suyo y lo consi- 
guieron. De ahí la monotonía 


de las plazas argentinas en todo 
el territorio de la República. 
que imitan, sin el menor di 
cernimiento, cuanto defecto 
existe en la metrópoli* 


Buscando los precedentes de 
estas plazas en la historia del 
urbanismo, podríamos excla 
mar: ¡Qué contraste con la ri 
queza y variedad de las agoras 
jónicas! Porque si en verdad 
las Leyes de Indias habían re- 
petido —entre otras— la reco- 
mendación de situar las plazas 
de las ciudades mediterráneas 
en el centro de la composición 
y las de las marítimas sobre 
la costa, al igual que lo practi- 
cado en las polis hippodámicas. 
salta a la vista la pobreza de 
imaginación que delata la con- 
cepción de las plazas. En vez 
de formas en herradura, como 
en Priene, o trapeciales como 
en Assos, o de tipo cerrado 
como el agora de los Italianos 
de Delos ¿qué gama pueden 
exhibir nuestras plazas que no 
sea sino la tautología más fla- 
grante de un modelo único? 


Ese sentido dominante y cen- 
tralista que denotamos al re- 
ferirnos a los condicionantes 
político - administrativos, está 
encarnado, crudamente, en la 
plaza, y si se da el caso de que 


exista más de una en la ciudad. 


lo van a ser de una manera 
totalmente subordinada y se- 
cundaria, sin cumplir absolu- 
tamente, ni compartir ninguna 
de las funciones principales de 
la Mayor. 


Cuando alguna vez en nuestra 
historia urbana se intentó que- 
brar la pauta rígida, e inapre 
piada en muchos casos, como 
en Chivilcoy, esa intención fue 
frenada, como nos lo atestigua 
el propio Sarmiento al comen- 
lar sus impresiones sobre: la 
ciudad de New Haven. en los 
Estados Unidos: 


A la luz del día, el bosque 
apareció descompuesto en hile- 
ras de árboles en todas las di 


“Pero metió la cola el Departamento Topográfico que en eso de 
trazado de ciudades tenía... mucho de topo y poco de gráfice y estorbó tamaño escándalo” (Sarmiento). 
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Agora de Mileto, reconstrucción 
según Schleif y planta: riqueza y 
variedad de las ógoras jónicas. 


recciones, dejando ver una cosa 
como plaza y que se llama “El 
Green”, es decir, “El Verde”, 
por estar en toda su exten- 
sión cubierta de pasto siempre 
verde, 


Esta plaza, la única de la ciu- 
dad, tiene la forma más extra- 
ña. Mide cerca de cinco cua- 
dras cuadradas, Dividela una 
calle de olmos, y en el centro, 
elévase por entre las copas de 
los árboles, las torres de una 
iglesia gótica, otra de orden 
toscano, otra de orden dórico 
y dos más de arquitectura mo- 
derna. Esta idea la tuvieron 
los vecinos de Chivilcoy, en 
Buenos Aires, al trazar su ciu- 
dad, colocando la Iglesia y la 
Casa Municipal separadamente 
en una plaza de cuatro cuadras. 
Pero metió la cola el Departa- 
mento Topográfico, que en eso 
de trazado de ciudades tenía. 
como decia el doctor Ferrera, 
mucho de “topo” y poco de 
“gráfico”, y estorbó tamaño 
escándalo. ¿Dónde se habrá 
to una plaza con edificios 
públicos en el centro? Pues se 
ven en New Haven y hacen el 
más agradable aspecto. 


La monumentalidad —en su- 
perficie— como la del caso 
citado y que no va acompaña- 
da con edificación monumental 
en torno, ni una densidad pro- 
porcionada de población cir- 
cundante, produce una sensa- 
ción de descampado que justa- 
mente el medio urbano en la 
pampa debería de contrapesar. 


Extensiones libres, desmesura- 
das, en ciudades de llanura son 


perogrullescas, como el caso de 
una plaza situada en una im- 
portante capital —a los pies de 
la propia cordillera— que tie- 
ne, como motivo decorativo, 
una colina artificial. 


Podría argumentarse, asimis- 
mo, que la función de una pla- 
za central —que no es precisa 
mente la de un parque— es la 
de reunir a la población en un 
ámbito cálido y acogedor, mas 
para muchos, aún hoy, pare- 
ciera que su destino es impre- 
nar con rasgos solemnes la 
visita del forastero y no tener 
un sentido cotidiano, íntimo y 
utilitario. Para esto es necesa 
rio tener en cuenta la relación 
proporcional entre el espacio 
de que se dispone y las ne 
sidades de la población. Es 
conocida, por otra parte, la 
atracción que ejerce “la esqui 
na” sobre los vecinos y el he- 
cho de reunirse cotidianamente 
en ella —especialmente en ve- 
rano— cuando. por las tardes, 
ño se sacan sillas a la vereda 
para gozar del fresco. Pues 
bien, esta importante actividad 

verificable en casi todas las 
ciudades argentinas no ha 
hallado, hasta el presente, su 
expresión urbanística tal como 
podría ser la formación de pe- 
queñas plazoletas de ángulo, 
con dos o tres árboles de som- 
bra y otros tantos bancos para 
sentarse, 


Volviendo a la plaza, hay que 
señalar que, en la mayoría de 
los casos, fueron diseñadas 
con pretensiones desmedidas, 
con plantas y flores delicadas 


que exigirían un cuidado difi- 
cil de proveer. Son, además, a 
todas luces, manchas de natu- 
raleza exótica que tienen poco 
que ver con la realidad natural. 
Un ejemplo digno de destacar- 
se, como respuesta positiva a 
estos defectos, es el que pre- 
senta la plaza Gómez, en San 
Antonio de Areco. Original- 
mente una antigua quinta del 
lugar, fué convertida  poste- 
riormente en plaza pública; en 
ella predominan las más boni- 
las especies de árboles dejados 
crecer sin limitaciones (ni po- 
das), el trazado de senderos 
es casual e irregular y todavía 
conserva el molino de viento 
original, como un detalle más 
do deliciosa espontaneidad; 
¡cuánta menos pretensión y 
más belleza hay en esta plaza 
Gómez que en los cientos de 
imitaciones afrancesadas que 
hoy parecen aristócratas veni- 
dos a menos! 


Pero si, como escribiera Sar- 
miento, ha sido siempre impo- 
sible ir contra la rutina buro 
crática, es en materia de loteo 
donde las restricciones y el 
modelo han sido más implaca- 
bles. En los origenes, la ciu- 
dad colonial, como es sabido, 
se dividía en solares de un 
cuarto de manzana cada 
y eventualmente se conce: 
medios solares desde un prin- 
cipio, pero pronto el auge de 
la edificación a longaniza, 
como se ha dado en llamar, 
reclamó la posterior subdi 
sión en lotes angostos y pro- 
fundos que se regularizaron en 
las diez varas, Mientras ese 
tipo de edificación predominó. 
este loteo era el más lógico, 
pero en cuanto las modalida- 
des de vivienda comenzaron a 
modificarse, ya no se adaptó 
racionalmente. Las autorida- 
des —y esto en todo el país 
en lugar de facilitar engloba- 
mientos, calles internas o pasa- 
jes, cul-de-sac, etcétera, proc 
ron —en Buenos Aires— a 
jar reglamentos y ordenan- 
s que lejos de solucionar el 
problema lo iban complicando 
más y más. Así se perdieron 
las ventajas de ambos sistemas, 
el de la edificación tradicional 
—con balanceados contrastes 
de vacíos y llenos— y el de 
un loteo que, por lo menos. 
respondía a ese tipo de arqui- 
lectura. 


dis 


El fanatismo por conservar la 
red viaria original —sin nin- 
guna alternativa— y la manía 
de prolongar la apertura de 
las mismas a los cuatro rum- 
bos, tan lejos como se pudiese 
llegar, ha sido un defecto pro- 


verbial que aún no se ha ate: 
nuado. Nuestros ediles están 
convencidos de que la apertura 
de calles está directamente liga- 
da a la idea de progreso y que 
cuando se procede al amanza- 
namiento y posterior loteo de 
una antigua fracción. se ha 
dado un gran paso en materia 
de justicia social. La equivo- 
cación es doble, porque estas 
medidas sólo provocan una 
mayor especulación de la tie. 
rra, y aunque aparentemente 
significan un incremento en la 
recaudación, a la larga supone 
la creación de numerosos pro: 
blemas de equipamiento y ser- 
vicio que la municipalidad ha: 
rá todo lo posible por soslayar. 
Esas perspectivas sin corte, in- 
terminables, infinitas, parecie- 
ran ser el goce de las autori- 
dades municipales, pero cual- 
quier alternativa tendiente a 
buscar formas de una reparti- 
ción más equitativa y racional 
de la tierra urbana o la diver- 
sificación de anchos en las cal- 
zadas, conforme a su función. 
sobre todo reduciéndola allí 
donde no hace falta más que 
el tránsito peatonal, son ana- 
tema para una administración 
anquilosada y temerosa. 


Una vez más vemos que mue 
chos funcionarios modernos 
perdieron lo más admirable de 
la lección del pasado, El mar- 
qués de Sobremonte, ya citad 
tenía al respecto ideas más cla: 
ras y más libertad de acción 
así describe en uno de sus in- 
formes: Las quintas están divi. 
didas por calles iguales a las 
de la ciudad, y se ha permitido 
a los que tienen dos cuadras 
las mantengan unidas por la 
comodidad de su cuidado y 
cultivo, permitiendo, y aún 
promoviendo, que las inmedia- 
tas a la acequia estén cerradas 
para evitar el tránsito por ellas. 
porque además de no ser nece- 
sario contribuye a la limpieza 
del agua. 


Ya en los albores de la inde- 
pendencia, cuando se trató de 
confeccionar un plano para la 
ciudad de Buenos Aires, en 
1824, se empezó a levantar el 
plano de la ciudad con el fin 
de proyectar sobre él. como se 
verificó. una nueva traza que 
corrigiese los vicios que venian 
perpetuándose y que los evita 
se en lo sucesivo. Pero, se 
padeció un grave error al esta- 
blecer esa traza, y fue el de 
querer someter el desorden que 
se tenía a la vista, al antiguo 
sistema de los cuadrados de la 
traza primitiva. No se consi- 
deró que los cercados existen- 
tes demostraban y aseguraban 


la posesión de los terrenos que 
encerraban bajo formas irre- 
gulares; y que la posesión da 
derechos que es imposible des- 
conocer, sobre todo cuando es- 
tá garantida con títulos que 
cuentan con muchos años de 
existencia? También hace 
cien años hubo quienes no per- 
dieron del todo el sentido co- 
mún, frente a los teóricos de 
la cadrícula a ultranza, como 
lo demuestra el párrafo citado. 
Pero, una y otra vez se quiso 
someter la realidad a la abs- 
tracción y fueron más los actos 
de violencia cometidos que los 
de asimilación, con espíritu no 
menos regulador, de una reali- 
dad que buscaba expresar sus 
tendencias naturales sin hallar 
el modo de canalizarlas con 
éxito. 


El tratamiento de las vías de 
1, desde el punto de 
vista paisajístico ha sido tam- 
bién sumamente rígido. El he- 
cho de no haberse concebido 
la red como un tejido de usos 
diversos y que exigían di- 
mensiones igualmente diversas 
lgo que griegos y romanos 
habían adoptado casi junta: 
mente con la idea de dame- 
ro— sino como un esquema 
geométrico regular en todo 
sentido, desemboca en una re- 
sultante que carece de variedad 
visual. Ya a fines del siglo 
xvur el pleito de Bucarelli ilus. 
tra abundantemente acerca de 
las resistencias que tuvo que 
vencer aquel gobernador para 
dotar a Buenos Aires de una 
alameda —bien que plantada 
de plátanos— en la que el uso 
predominante fuese peatonal y 
su función más de esparcimien- 
to que de circulación. Los 
boulevares con que cuentan 
las más modernas ciudades 
pampeanas suelen haber sido 
concebidos con exceso de pre- 
tensión y han fracasado en la 
medida que el tránsito auto: 
motor ha confinado las plazo- 
letas centrales a un aislamiento 
que las convierte en meros or- 
namentos y no verdaderos pa- 
Es curioso encontrar en 
los más insignificantes núcleos 
urbanos —poco más que esta- 
ciones ferroviarias— el germen 
nunca desarrollado de estos 
boulevares, como testigos de 
un delirio de grandeza total- 
mente desproporcionado con 
las necesidades reales de la 
población, 


Hay que decir, en rigor de ver- 
dad, que muchos de los defec- 
tos qa hallamos en nuestras 
ciudades también provienen de 
un equivocado concepto de 
previsión. La cuadrícula y to- 


das sus secuencias ha pecado 
no tanto por falta de previsión, 
sino por un excesivo y rigido 
sentido de futuro; por una es- 
pecie de futurismo fantasioso 
en el que se iban a llenar los 
moldes concebidos arbitraria- 
mente. 


Los condicionantes de un futuro 
planeamiento 


Como quiere que sea, ahí tene- 
mos nuestras ciudades pampea- 
nas ya en avanzado proceso de 
desarrollo —con sus s y 
con sus posibilidades aún no 
explotadas—. Frente a ello 
parece sensato no intentar cam- 
biar ciertas pautas que, en cier- 
to modo, se han hecho conna- 
turales con el hecho urbano y 
tampoco planear para períodos 
demasiado extensos, pues esto 
puede significar que se poster- 
gue indefinidamente el logro 
de configurarlas más cabal- 
mente, sometiéndolas inútil 
mente a procesos utópicos. 


Con un sentido más positivo 
en la crítica, hay que reconocer 
que la pauta básica del damero 
ofrece también ciertas ventajas, 
si es que se la sabe aprovechar 
como fondo, sobre el cual pue- 
den hacerse algunas innovacio- 


nes graduales. Tanto desde el 
punto de la zonificación como 
el de la circulación, una 
regularidad de base facilita la 
tarea, pero más aún la posi- 
bilidad de englobamiento —de 
lotes, como de manzanas—, son 
medios bien factibles de reali- 
zar tareas de renovación ur- 
bana sin necesidad de mayores 
alteraciones, No en vano la 
idea de supermanzana, ya an- 
tes de que se consagrara defi- 
nitivamente en Brasilia, era 
aceptada por el urbanismo con- 
temporáneo, y ¿qué es la su- 
permanzana sino una abstrac- 
ción nacida de la realidad re- 
ticulada? 

Desde luego toda propuesta de 
reparcelamiento y reordena: 
miento vial exige no sólo una 
aguda concepción técnica, sino 
igualmente una fórmula legal 
que lo facilite. Pero las difi 
cultades no son, en verdad, tan 
grandes como la suma de bue- 
nas intenciones fracasadas y la 
ciega rutina nos lo da a enten- 
der. Con las armas de un pla- 
neamiento técnicamente sólido, 
las resistencias de los adminis- 
tradores y políticos no van a 
tener, de ahora en adelante, 
aquel poder omnímodo que ha 
impedido la renovación natural 


Agoras de Assos y de Priene, según von Gerkan: formas trapezoidoles 
o de herradura. 


de nuestras aglomeraciones ur 
banas. 

Hallar la circulación real den- 
tro de la retícula ideal, es una 
condición sine qua non para 
poder configurar el cuadro de 
necesidades concretas en mat 
ria vial y abandonar aquel es- 
crúpulo de conciencia de que- 
rer llenar uniforme e indiseri 
minadamente toda la superfici 
edificable, en cuanto se halla 
amanzanada, considerando red 
viaria el resto. 


Tampoco parece tratarse, en 
general, de buscar para estas 
ciudades nuevas superficies de 
expansión, pues casi todas tie- 
nen una extensión suficiente 
omo para crecer otro siglo, 
n necesidad de incrementos 
areales. Lo que necesitan es 
un reordenamiento desde aden- 
ro, zonificando y densificando 
algunos sectores en contraste 
con otros. 


Hay una serie de aspectos co- 
munes en el planeamiento de 
las ciudades pampeanas, toma- 
das genéricamente, y en espe- 
cial en relación con todos los 
'mentos que, de una manera 
u otra, han contribuido a darles 
esa apariencia monótona que 
hemos destacado. Pero una vez 
establecida esta sencilla verdad, 
«queda por destacar que, contra 
toda suposición fácil. también 
todas tienen un algo que las 
individualiza y que cuando no 
se advierte obviamente hay que 
buscarlo a través de su evolu- 
ción retrospectiva. Para re 
nocer estos valores, a veces 
muy relativos, hay que analizar 
caso por caso muy sistemática: 
mente; por ínfimas que sean 
esas categorías diferenciale 
son las únicas de que se dispo- 
ne y rasgos de esta naturaleza 
no se reemplazan fácilmente, 
al punto que exigen un trata 
miento peculiar. Alguien dijo 
una vez que para ser historia: 
dor hacia falta tener una es- 
pecie de simpatia por el pasa 
do; en la medida que el pla- 
neamiento no es la negación 
sino la canalización de vigen- 
también exige asimisn 
esa suerte de simpatía y com 
mayor razón cu el pasado 
ha dejado imponderables bi 
rrosos como es el caso de las 
ciudades de que tratamos. 


o- 


de 


Claro está que, cualquier pen- 
samiento genérico sobre el pla- 
neamiento de estas ciudades, 
como son las reflexiones con 
que terminamos este artículo. 
debe estar íntimamente ligado 
a una política regional, me- 
diante la cual estas aglomera- 
ciones concebidas en lo que 
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Belgrono 
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Plozas de Bohía Blanco (1828), 
Belgrano (1858) y Lo Plota 
(1882): una verdadera tautología. 


Colonia del Sacramento (Uruguay) 


EN y) 


e 


Ouro Preto (Brasil) 


Plozos de Colonia y de Ouro 
Preto; el urbanismo portugués es 
rico en espontaneidad medieval. 


tienen de unitario. comiencen 
a vislumbrarse a la luz de su 
diferenciación. Desde luego, al 
referirnos especificamente a las 
formas urbanas. hemos esca- 
moteado un aspecto fundamen- 
tal de la cuestión como es el 
de la especialización funcional 
que, en algunos casos, ya se 
manifiesta con marcado vigor. 


De cualquier forma nunca es 
tarde para destacar que justa- 
mente porque ese proceso de 
especialización funcional se es- 
tá desarrollando, se hace más 
urgente pensar en nuevas for- 
mas que alojen racionalmente 
a esos nuevos contenidos sin 
vulnerar lo que, equivocada: 
mente o no, ya una tradi- 
ción en estas ciudades. Si tra- 
dición significa en esencia 
traer a la posteridad lo ances- 
tral, también podemos conce- 
birla como un enfoque del fu- 
turo con cuidadosa considera- 
ción del presente; tradición es 
también una forma de reali 
mo y no tiene nada de posición 
intransigente, como vulgar- 
mente se le asigna. 


Para terminar, digamos que 
la gran enseñanza de este ca- 
pítulo de nuestra historia del 
urbanismo consiste en mostrar- 
nos, una vez más, que las ci 
dades no pueden reducirse a 
la resolución de un problema 
de tablero —como algunos ar- 
quitectos aún consideran al 
planeamiento— y que hasta la 
misma apariencia de las ciu- 
dades toma forma auténtica 
con el transcurso del tiempo. 
como la resultante de una in- 
cidencia de múltiples factores 
que no pueden precisarse to 
dos de antemanos. 

Una atmósfera urbana no se 
crea por ordenanza municipal, 
por más que se base en un es- 
urbanístico. —las new 
town inglesas son un ejemplo 
actual de eso mismo— porque 


en la vida urbana, que es un 


aspecto capital de la cultura. 
hay un elemento de clandes. 
tinidad que sólo se resuelve 
por un estar en el lugar por 
generaciones y esto es justa- 
mente el punto más débil de 
todas estas aglomeraciones 
pampeanas. 
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EL SIGLO XIX 
EN ARGENTINA 


CUARTA PARTE 


LA NUEVA ESTACION TERMINAL 
EN RETIRO DEL FERROCARRIL 
CENTRAL ARGENTINO. 
PRIMERA PARTE 


Si algo encarna los ideales progresistas, fisiócratos e ilumi 
del liberalismo positivista, ese algo es el ferrocarril; entr 
otros también nada encarna mejor la vigencia de esos principios 
que nuetros propios ferrocarriles argentinos. Aun hoy, cuando el 
ferrocarril es discutido muchos como medio económico de 
transporte, poseemos lo quinta red del mundo en extensión. No 
hay cosa más genuinamente representativa del siglo XIX que cl 
ferrocarril, pues en él se dan las resultantes positivas de la feno. 
menología moderna que lleva en sí el profundo conocimiento 
de la ciencia fi matemático aquí aplicado a la resolución 
de los nuevos programas del transporte y las comunicaciones, 
dentro de la nueva e inusitada escala de la actividad comercial. 
En la “obra civil” de los ferrocarriles, más especificamente en las 
estaciones, se verifica la otra característica fundamental del siglo 
XIX: su insuperable dualismo espiritu - materia, aquí representado 
en la soberbia solvencia tecnológica de las estructuras y en la in- 
negable pobreza de las formulaciones estéticos del academismo y el 
eclecticismo. 


LA NUEVA ESTACION TERMINAL EN RETIRO DEL 
FERROCARRIL CENTRAL ARGENTINO. 


PRIMERA PARTE 


Los corocteristicos por las que se define el siglo XIX no corresponden 
ajustadumente a la cronología del calendario; aparecen antes del 1800, 
con la revolución norteamericano, con J. J. Rousseau y con Adam 
Smith y dejan de ser “emergentes” pora seguir siendo sólo “remonen- 
tes” luego de la primera guerra mundial (1914-18) 


En este período América Lotina ocupó una situación periférica al 
desarrollo principal de la civilización europea. Sin embargo, fué en 
América Lotino donde se produjo uno de los moyores fenómenos polí- 
ticos del siglo: el nocimiento, casi en serie, de veinte nuevos repúblicas 
organizudas según el modelo norteamericano e inspiradas en los ideales 
que anirnaron las revoluciones norteamericana y francesa. 


En 1810 comienza el desmembromiento del imperio español por el 
lodo del Rio de la Plata y en 1824 la batalla de Ayacucho señala el 
término de la dominación española en tierra firme. En 1822, también 
el Brasil se desligo de su metrópoli europea 


El Reino Unido de la Gran Bretaña, Froncia y los Estados Unidos cola- 
boraron más o menos activamente en este proceso de independencia. 
De estas tres nociones atentas al nuevo mundo, fué Inglaterra la que 
más hóbi'mente trabajó y la que, gracias a su poderío marítimo y a 5u 
desorrollc industrial, estableció las más beneficiosas relaciones comer- 
ciales con los naciones recién formadas (1). 


Hasta fines del siglo XVIII América se había mantenido dentro de los li- 
mites de subsistencia; estos límites fueron rebosados por primera vez o 
portir de la independencio. La economia de subsistencia fué reempla- 
zado por uno nueva economia, dependiente esta vez de la economia 
mundial, cuyo fuerza integradora se basaba en el dinamismo de los 
adelantos tecnológicos, en el propio carácter integrador de estos ade- 
lantos, en el flujo de copitales, en las corrientes migratorias y en la 
expansión comercial que produjo el sistemo multilateral de pagos (%). 


Estas fuerzas también se sintieron sobre los países de la periferia, Ar- 
gentina entre ellos, donde la acción integradora fué particularmente 
intenso pues se orientabo, en general, hacia los países de baja densidad 
demográfica y gran proporción de espacios abiertos aptos para la 
producción de materias primas y alimentos (*), 


Hosta 1860 la República no entró de lleno en este proceso de incor- 
poración: los malos caminos y los igualmente malos medios de trans- 
porte más la escosa población y la falta de unidad política impidie- 
ron que este desarrollo se adelantara a esta fecha. Pero en 1860 estos 
trabos estaban en proceso de superación, en 1862 Mitre preside a un 
país unificado, la corriente inmigratoria comienza a poblar los campos 
y las ciudades (3.300.000 inmigrantes en el período 1875-1914) y los 
copitales extranjeros se invierten en medios de transportes, principal- 
mente en las empresas ferroviarias (1857: 10 kilómetros de vías fé- 
rreos; 1914: 33.500 kilómetros). 


Inglaterra desempeñó un primer popel en este desenvolvimiento —en 
1914 le correspondia el 40% de los inversiones mundiales en el 
extranjero — y nuestro país fué el principal receptor de estas inversio- 
nes —en 1889, el 50 % de los inversiones inglesas estabo dedicado 
e la Argentina—. Esta inyección financiera permitió mejorar los 
medios de transportes puesto que estos inversiones estaban destinadas 
principalmente a la infraestructura económica. En un momento dado 
los ferrocarriles insumieron el 36 % de las inversiones extranjeras en 
nuestro país. La inversión resultaba particularmente beneficioso porque 
el estado, deseoso de activar el progreso, garantizaba las ganancias. 
Por otra parte, el sistema ferroviario era indispensable para la expor- 
tación de moterias primas y de alimentos. Esta política de todo ganar 
fué sumamente beneficioso para Inglaterra quien, con el pago de 
servicios o intereses, equilibraba su déficit de importación. El trazado 
de los ferrocorriles convergente sobre Buenos Aires, el gran puerto, es 
el resultado de esta orientación (1). 


La tecnología del transporte en el siglo XIX 


Podría señolarse al ferrocarril como el elemento característico de la 
revolución industrial. Lo eficacia y la rapidez de los medios de trans- 
porte fueron básicas para el desarrollo industrial y comercial del siglo 
XIX: el barco de vapor fué el rey del mor y el ferrocarril, el indiscu- 
tible soberano de los transportes terrestres. 


El sistema ferroviorio es el punto final de una serie de alionzas. La 
primera, la alianza de la hulla con el mineral de hierro, ,se cumplió 
en Coolbrookdole (5). Lo segunda alianza unió ol hierro con la fuerza 
del vapor; los sucesivos perfeccionomientos de la máquina de vapor (%) 
permitieron que, en 1801, Richard Trevithick exhibiera su locomotora 
proclamando su confianza en ella con el famoso slogon de sus carteles: 
“catch me who can” (ogórreme quien puedo). En 1803 el primer ferro- 
corril a vapor unia Croydon con Wandsworth. A portir de entonces el 
ferrocarril se expandió por todo el mundo y la posibilidad de trans- 
portar fácilmente mercaderias pesadas a bajo costo influyó decisiva- 
mente en el proceso integratorio de la economia mundial, 


La nuevo estación terminal de Retiro 
Tipología funcional 


Las primitivas estaciones de ferrocarril no tenian predecesoras a partir 
de las cuales orientar su diseño. Sólo las posadas, antiguas paradas de 
diligencias, podrían servir de algún ontecedente. Aún asi, eran pocos 


los funciones comunes: expender boletos, embarcar y depositar equi- 
pajes. Pero debido al cambio de escala aún estas funciones cobraban 
coracteristicas distintos cuando se referian al tránsito ferroviario. 


Así la estación tipo debió elaborarse desde el origen. La espontanei- 
dad con que se afrontaron los problemas en los momentos de “pio: 
nerismo” hizo que hosta el 1850 los estaciones se solucionaran del 
modo más simple posible; la única innovación fué el tinglado con 
que se protegía la carga y lu descargo; y aún no se lo consideró 
necesario en un principio, cuendo los mismos coches del ferrocarril 
esan descubiertos y aquellos pasajeros que querían vijar bajo techo, 
y que pedian pagarse ese lujo, viajaban en sus propios carruajes 
transportados sobre plataformas con ruedas. Este sistema fué aban- 
donado por los inconvenientes que cousoba y los coches cubiertos 
fueron adoptados definitivamente. Hoy que señalar que la senci- 
llez de lo función y lo desinhibición de los primeros constructores, 
que no estaban comprometidos con ninguna tradición del pasado, 
hicieron que ya en la primera estación de posajeros, Crown Street 
Station en Liverpool (1830), se plonteoro el esquema funcional que 
perdura hasta hoy y que se integra con los conocidas necesidades 
básicas: llegada de vehículos, espera y venta de boletos, andenes 
cubiertos (7), Desde entonces el esquema ha permanecido cosi in 
variable (41) 


En 1846, casi en el fin de la época “pionera”, César Doly, editor de 
la “Revue d'architecture” señolabo cuatro tipos de estaciones ferro- 
corrileros: frontal, lateral, bilateral y en L (12). 


De todas estas orgonizaciones, la frontal y la bilateral se impusieron 
en las terminoles y en los estaciones sobre lo linea, respectivamente 
A portir de lo mitad del siglo el esquema frontal se toma como 
modelo para las principales terminales del mundo, aunque algunos 
veces, como en el caso de St. Pancros se le suma un hotel. Con St 
Pancras se inicio la complementación del esquema con funciones 
accesoria; —hotel, venta de libros, restaurantes, etcétera— mientros 
la organización básica permanece constonte. 


La Gore de l'est, en Porís, de Froncois Duquesnoy, construida en 
1847-52 planteo uno de las soluciones más limpios del esquema 
terminal de cabezo; allí se distribuyen claramente los andenes apo- 
reados (necesarios para la entrado y salida de vorios trenes símultó- 
neos) y el “gran hall" que remata frontalmente el conjunto y hacia 
el que se abren las oficinas de informes y ventas de boletos; en las 
romos laterales de la U se alojan los depósitos y las solas de espera. 
Este esquema había sido esbozado ya en la King's Cross Station 
(1851-52), en la estación de Paddington Il, de Brunel y Wyatt y, 
enriquecido con un patio de acceso (cour d'entrée) y un vestíbulo 
anterior, en la primera Gore du Nord, en Porís (1845-47), realizado 
por Léonce Reynoud, Pora 1909 este esquema era utilizado como 
prototípico para estaciones terminales y se ejemplificoba en los tra 
tados con la Gare du Nord Il (1861-65) del mismo ingeniero L. 
Reynaud y del arquitecto ecléctico J. 1, Hittorf. En esta estación los 
andenes se disponían como un peine, de modo tol que el fluir de 
los pasojeros se derivaba hacia el frente y los equipojes y las cargas 
ctravesosabon por subterráneos los rieles y los andenes centrales. El 
esquema de Retiro no presenta ninguna innovación básica con respecto 
al de la Gare du Nord, salvo que en lo Nuevo Terminal del Ferro. 
carril Centrol Argentino los subterráneos otravesontes están servidos 
por montocargos. 

Salvo en el reemplazo del techo total sobre las plataformas por te- 
chados independientes, el esquema no ha combiado y se encuentro 
en realizaciones tan recientes como la Stozione Santa Maria Novella, 
en Florencia o la segunda Stazione Termini de Romo 


partida 


Esquema funcional 


Tipología estructural 


Para el 1800 ya habia concluido la fase experimental de la meta 
lurgia del hierro y se lo anuncioba como el material del siglo. Lo 
primera obra de ingenieria de importancia fué realizado por los 
grandes fundidores de Coolbrookdale: Darby y Wilkinson; estos en- 
comendaron al arquitecto Thomas F. Pritchord el diseño de lo que 


sería el primer puente de hierro fundido (1779) que salvaba 30 
saetros de orilla o orilla del rio Severm. Desde entonces y hasta el 
descubrimiento del hormigón armado, el hierro fundido y más tarde 
el acero, fueron los materiales predilectos para los grandes construc- 
ciones. Por otra parte, el hierro se utilizó casi monióticamente en 
innumerables productos de la industria y sus cualidades resistentes 
» de trabajo lo impusieron en todos los campos. El ferrocarril, cuyo 
propio nombre refleja este hecho (ferro-corril, chemin du fer, Einsen- 
vohn), neció íntimamente aliado al hierro: sus locomotoras fueron 
posibles gracias al hierro y los rieles también (5) 

Fué natural, entonces, que, cosi inmediatamente, el hierro fuero 
utilizado en las construcciones ferroviarias. Aunque los primeras 
estaciones —p. e. Lime Street, en Liverpool — se cubrieron con co- 
briadas de madera, en 1835 el arquitecto Phillip Hardwick y el 
tomoso Robert Stephenson cubrieron los andenes de la estación de 
Euston, en Londres, con cabriados de hierro. 

Los infatigables constructores de ferrocarriles, los hermanos Stephen- 
son, utilizaron profusamente el hierro para sus puentes ferroviarios. 
Torea atestiguada aún hoy, en Gran Bretoña, por 4.000 puentes que, 
construidos antes de 1860, aún prestan servicio (1) 


En 1851, el Crystal Polace decidió definitivamente el triunfo del 
hierro como material imprescindible en las grandes construcciones; 
luego de uno serie de espectaculares exposiciones industriales que se 
repitieron por todo el mundo, en 1889, en la Exposición de París, 
la Tour Eiffel y la Golerie des Machines fueron los símbolos de la 
técnica de la construcción metálico. 


Menos espectacularmente, pero más cotidianamente, las estaciones 
de ferrocarril demostraron las posibilidades de la nueva técnico (10), 
Los armaduras de hierro se emplearon en la cubierta de los andenes, 
donde se necesitaba salvar grandes luces y obtener condiciones 
óptimos de iluminación natural y donde la resistencia del hierro 
Pintado a los vapores sulfurosos era superior a la de lo madera. 


El tipo predilecto de los formos empleadas fué el de cordones poli- 
gonales, apoyadas, ya sobre la mampostería de las paredes laterales, 
ya sobre columnas de hierro fundido. Hasta 1850 predominan estas 
formas, ounque en olgunos casos, para salvar luces mayores, se 
usilizan arcos tensados con hierro redondo (Gare de l'est, 30 metros 
de luz); o armaduras simples (Gare du Nord, 42,80); o armaduras 
de cordones poligonales crecientes (New Station de Birmingham, 
1850-4, 63,30). Sólo en uno estación se emplearon arcos: King's 
Cross (1851-52) en Londres, donde los primitivos arcos de madero 
debieron ser sustituidos por otros de hierro, 


A partir de 1850 los ferrocorriles son conscientes de su corácter 
institucional y los empresos valoran el significado del tamaño de los 
interiores de sus terminales, asociado con grondeza y, por lo tanto, 
con prestigio. Es entonces cuando los arcos triarticulados comienzan 
a competir con las armaduras convencionales. Los estaciones fran- 
cesas siguieron construyéndose con cobriados, de las cuales se 
prefirió el tipo Polonceau, pero ingleses y norteamericanos utilizaron 
con frecuencia los arcos triarticulados, de diseño más simple y re- 
sultados formales más cloros. 


El ejemplo más espectacular fue la estación de St. Pancros, en 
Londres (1863-76), realizada por Sir G. Gilbert Scott como arquitecto 
v por los ingenieros Barlow y Ordish, Los arcos de St. Pancras sal- 
vaban una luz de 72,90 metros y hasta la construcción de la Galerie 
ces Machines (1889) de Dutert y Contomin fueron la cubierta mayor 
del mundo. 


Hasto 1880 continuó la expansión ferrocarrilera europeo y norteame- 
'icano, le que hizo necesaria más y mayores estaciones. El arco 
triarticulado fue utilizado en los “sheds” de mayor envergadura (11). 
Desde 1880 a nuestros días el ritmo de construcción disminuye pero 
son más frecuentes los ejemplos de arcos (12), frecuencia que decrece 
hacia fin del siglo. A comienzos del nuestro, 1910-11, no se cons- 
truirán grondes estaciones con estructura de arcos, aunque sí se los 
utiliza en lo moyor construcción iniciada en ese período: la gron 
estación de Leipzig (1907-15) realizada por los arquitectos W. 
Lossow y M. H. Kihne y el ingeniero L. Eilers, en lo que se oporean 
seis naves, cada uno de 45 metros de luz. Aunque más pequeña 
er superficie total, la Nueva Estación Terminal de Retiro fue la 
moyor construcción metálica que se llevó a cabo en el mundo en esos 
años, y no sólo la mayor sino la mejor equipada. Las palabras del 
presidante del directorio londinense, Mr. J. White Todd, pronuncia- 
das el dia en que se colocó la piedra fundamental, 9 de junio de 
1909, estaban plenamente justificadas: “El edificio, cuya base 
se colocará en estos momentos y que ha demorado en levantarse 
“por motivos ya conocidos, tendrá todos las comodidades posibles 
//para el buen servicio y será el primero en su género en América 
“del Sur, y tal vez en el mundo” (13). Mr. Todd estaba bien infor- 
mado y su afirmación no era exagerada: la Nueva Estación Termi- 
nal correspondía a la importancia del Ferrocarril Central Argentino, 
el segundo en kilometraje de vías en explotación y el primero en 
copitol. 
Años más tarde, cuando la estación ya estaba completamente ter- 
ininada, el «Times» de Londres describía así al edificio: “It is the 
finest of its kind south of the Equator, and, in point of convenience 
and completenes, challenges comparison with any of the world” (14), 
Retiro puede situarse entre las grandes terminales del mundo; aun- 
que desde su construcción acó, ya en el período menos impetuoso 
del auge ferrocorrilero, se hon construido grandes estaciones, Retiro 
y lo Stazione Centrale de Milán (1920-30) del arquitecto Ulisse 
Satchini son los dos últimos y mayores ejemplos de la aventura 
erquitectónica del hierro y del acero asociados a los ferrocarriles (15), 


€... 
This Map speaks for ¡tselt, abowing the importance and extent ol the Railway. 


Desarrollo del Ferrocarril Central Argentino en 1927. 
(Doc.: “The Times book on Argentina”, oct. 1927") 
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C: en Lo D» unilateral. 


2. Hsquema de estaciones, según César Dely (1846). 
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NOTA GENERAL 


Fin de la primera parte de este ensayo de Rafael Iglesia sobre la 
Estación Retiro de Buenos Aires. Diagramación y recopilación de Fede- 
rico Ortiz, planimetrios: Rafael Iglesia y Federico Ortix. 
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En el per de la independencia las exportaciones inglesas se multi 
í E 908 £ 1.104.500. Pierre Renouvin, "Histoire 

des relations internationales”, Hachette, Paris, 1954 
Aldo Ferrer momia. argentina”, Fondo de Cultura Económica, 

Méx A 26 

3 de la mes extranjeros en el periodo 1874-1914 fueron 
as a Amér 1 Norte, Oceanía y la Argentina. Aldo Ferrer, o. € 
República Argent % ferrocorriles fueron, desde un principio, 
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'eado por copitales argentinos en 1853: hacia 1924 el estado del 
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07, 830 km, 1,65 m; Compañía General de Ferracorriles 
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km, Ferrocarriles del Estado, 1879-86, 6.800. km, 


1616 se hicieron pora cbtener hierro con carbón de pie 
dro, per 09 Abraham Darby | desarrolló un proceso eficaz 
En 1716 las fundiciones Darby ya producian hierro empleando carbón 

6 Newcomen real bomba fija accionada a vapor; en 1718 
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COMPONENTES ESTRUCTURALES DE: C. SALA DE LAS MAQUINAS (1889), PARIS Y B. ESTACION 


RETIRO (1910) BUENOS AIRES. ESC.: 1:100. 


La MALLA ACINDAR —construida con varillas 
de acero soldado de alto límite de fluencia— 
cuenta con la garantía de las más severas nor- 
mas de calidad. La MALLA ACINDAR so 
fabrica con modernos procedimientos automá- 
ticos y su uniformidad y calidad es controlada 
on nuestros laboratorios de ensayo de materialos 
do la planta de Villa Constitución. La MALLA 
ACINDAR reemplaza a los entramados de acero 
con ataduras de alambres en 


+ CAMINOS + TABIQUES 
PISTAS » TANQUES 
+ CANALES» ESTRUCTURAS ABOVEDADAS 
+ CAÑOS + SUPERFICIES VELÁRIAS 
+ LOSAS + ESTRUCTURAS PREMOLDEADAS 


La MALLA ACINDAR economiza: 


+ ACERO 
+ MANO DE OBRA 
+ ALAMBRE PARA ATADURAS 


GASTOS DE MANIPULEO Y TRANSPORTE 
» TIEMPO DE EJECUCION DE LA OBRA 


Todos los datos e informaciones técnicas pueden sar obte- 
nidos en nuestro Departamento de Ventas, Oficina Técnica. 
OFICINA DE VENTAS ZONA NORTE 

San Lorenzo 942 - Tal.: 64035 - ROSARIO 
OFICINA DE VENTAS ZONA SUD: 

Paseo Colón 387 - Tel.: 30-303 - BUENOS AIRES 
DEPOSITOS: 

Sixto Laspiur 240 - BAHIA BLANCA, 

Av. de las Américas y Alejo Payret - PARANA 


BIBLE 


TIA UVenmoXK" 


Persianas plegadizas de 


aluminio y madera 


PARA SUS FUNDACIONES 


PILOTES VIBRO 


VIBREX SUDAMERICANA 
S. A. l. C. 


L. N. ALEM 619 - 1er. piso 


BUENOS AIRES mE J 


1422/32/36 


31 -9281 
32-3846 


UNA NECESIDAD VITAL PARA EL PAIS! 
CENTENARES DE MILES DE. 


VIVIENDAS 


estables, seguras, confortables, económicas 


Su construcción exige, además de una legislación adecuada, materiales y 
sistemas constructivos, acordes con la era industrial. 


El Hormigón de Cemento Portland es el material indicado por sus múl- 
tiples cualidades y porque permite: 


Mecanizar: Incorporando a la obra elementos mecánicos que faciliten el 
movimiento de materiales y la ejecución de otras operaciones. 


Prefabricar: Reduciendo las operaciones en la obra a tareas esencialmente 
de montaje, en lugar de manufactura. 


Industrializar: Aplicando a la construcción los modernos procedimientos de 
fabricación en serie. 


Con estos procesos se logrará la producción en masa de viviendas, con rápi- 
dez y economía, factores fundamentales para la solución del problema de 
la vivienda. P 


INSTITUTO DEL CEMENTO PORTLAND ARGENTINO 


San Martín 1137 Buenos Aires 
SECCIONALES: CENTRO: Av. Gral. Paz 70, Córdoba - NORTE: Muñecas 110, Tucumán - SUR: Calle 48 N* 632, 
La Plata - DELEGACION BARILOCHE: C. C. 57, S. C. de Bariloche - LITORAL: Sarmiento 784, Rosario - CUYO: 
Patricias Mendocinas 1071, Mendoza - SAN JUAN: Av. Ignacio de la Roza 194 Oeste, San Juan. 


CAMPO EXPERIMENTAL: Edison 453, Martínez - Prov. Bs. As. 


Tomacorrientes con 


CONEXION A TIERRA 


para embutir 
con chapas Modelo XX 


CARACTERISTICAS 


220 Volt 10 Ampere. 


Contactos dobles de alta presión 

que no pierden elasticidad con el uso, CALIDAD EN ELECTRICIDAD 
Amplia superficie de contacto. 

Cumplen estrictamente las Normas IRAM, 
Fácil y seguro conexionado. 


Entradas que facilitan 
el enchufe de la ficha “a ciegas”. 


LA TECNICA IMPRESORA 5.A-C.L. - Córdoba 2240 - Buenos Aires (República Argentina) 
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